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Capítulo 451 Una persona muy loca (Segunda parte)


—Cariño, creo que tienes razón. Debería tomarme un mes de vacaciones y descansar. Además, así podría pasar mis vacaciones contigo y con Julio. Bueno... a lo mejor un mes no va a ser suficiente, mejor que sean dos —dijo Edward sonriente. Le gustaba cuando Rocío se comportaba de manera tan protectora con él. Como ella estaba haciendo lo imposible para que él descansara, consideraba que la mejor forma de aprovecharlo era pasando más tiempo con ella. 

Al oír sus palabras, Rocío se sonrojó. Ella también quería pasar más tiempo con él, pero su agenda estaba demasiado ocupada. Era un deseo que su corazón anhelaba mucho, pero que en términos prácticos resultaba muy difícil hacerlo realidad. El Año Nuevo estaba a punto de llegar y esta era la época más ajetreada en la base militar. Los veteranos estaban a punto de retirarse y nuevos reclutas se incorporaban, lo que requería muchas manos trabajando a tope para darse a basto. El reclutamiento en la base militar de Rocío era diferente al reclutamiento común, ya que todos los soldados allí eran excepcionales. Eran especialmente talentosos, de esos que solo se encuentran uno en mil hombres. Sin embargo, aunque los soldados tenían sus talentos, a criterio de Rocío no todos estaban calificados. La selección de talentos debía hacerse con sumo cuidado. 

—¡No! ¡No! ¡Olvídate de todo lo que acaba de pasar! ¡Nunca estuve aquí! ¡No hice nada y no dije nada! ¡Simplemente estoy soñando despierto! —Daniel casi se puso a llorar al escuchar las palabras 'dos meses'. Estaba tan arrepentido que casi quería abofetearse. ¿Para qué había venido aquí? Había montones de personas a las que tomar el pelo. ¿Por qué tuvo que bromear con Edward y Rocío? No daba la impresión de que fuera a tener menos faena, por el contrario, iba a ser esclavizado con arduas tareas por dos meses más, eso en el mejor de los casos. ¿Qué había hecho él para merecer esto? Solo intentaba romper el hielo, pero parecía que siempre metía la pata al hablar. ¡Qué astuto era Edward! ¡Y también había corrompido a Rocío! 

—¿Soñando despierto? No, no lo creo. Eres demasiado listo para soñar despierto. Además, cada palabra que acabas de decir es la pura verdad. Las dijiste de manera coherente y fueron muy inspiradoras. Ahora estoy animado y yo también he decidido descansar un poco. —Edward se estaba divirtiendo mucho con la tortura psicológica que le estaba proporcionando a Daniel. Al principio tenía sueño, pero a medida que avanzaba la conversación se sentía más y más despierto. Estaba jugando con él al principio, pero ahora estaba pensando seriamente en tomar dos meses de licencia. Unas vacaciones sonaban tan atractivas. 

—Parece que estás completamente recuperado, Edward. Escuchamos el clamor desde muy lejos en el corredor —dijo una voz masculina desde fuera. Inmediatamente después entraron Samuel y Belén. 

—Belén, Samuel, qué alegría de verles. —Rocío sonrió amablemente. Era obvio que todos los visitantes se habían apresurado a ir al hospital ni bien acabadas sus jornadas de trabajo. La amistad entre ellos y Edward era buena, y ella dio por hecho que eran tan buenos amigos como ella y Belén. Siempre había gente dispuesta a ayudar a sus amigos en los momentos más duros de su vida, y amigos con los que uno podía compartir tanto lo bueno como lo malo. 

Cuando Belén posó los ojos en la mejilla magullada de Rocío, se sobresaltó. A pesar de la herida de Edward, ella lo miró con enojo y gritó: —¡Rocío! ¿Qué te ha pasado en la cara? ¡Edward! ¡Habla! ¿La golpeaste? 

Al oír eso, Rocío se sintió por un lado halagada pero a la vez avergonzada. Quería que la tierra se la tragara, ya que había usado todas las excusas posibles para explicar su mejilla hinchada. 

—Belén, no es lo que piensas. Te lo contaré más tarde. —Rocío no tenía la intención de mantener a Belén en la ignorancia. Después de todo, se conocían desde hacía más de veinte años; no necesitaba ocultarle nada a ella. Pero tenían que hablar del asunto más tarde. Resultaba demasiado incómodo hablar del tema frente a tanta gente, especialmente cuando una de esas personas ya había escuchado una versión de la 'verdad' 

—¿Entonces no te ha pegado? ¡Bien! ¡Que se atreva a ponerte un dedo encima! ¡Si lo hace lo haré estar en cama por otros dos meses! —dijo Belén. Levantó las cejas y miró a Edward con provocación. Nunca le había ganado en nada antes, pero ahora todo era distinto. Él estaba postrado en cama ¿Cómo podía desperdiciar la oportunidad de molestar a Edward ahora que estaba tan indefenso? 

—¡Madre mía! Belén, ¡eres como una diosa! ¡Eres mi nuevo ídolo! ¡Eres la persona VIP de mi corazón! —Daniel disfrutaba mucho cada vez que veía que alguien se metía con Edward. No le importaba la causa o la raíz de la discusión entre Belén y Edward. Mientras que su amigo estuviera en desventaja, Daniel disfrutaba mucho de la situación. 

Pero Belén no estaba tan contenta como él. Levantó las cejas y dijo bruscamente: —Daniel, ¿qué diablos te pasa? Mira más de cerca. Yo, Belén Shangguan, no soy tu Nina. ¿Por qué demonios me estás haciendo cumplidos? ¿Perdiste en el juego de verdad o reto, y tenías que regañarme de forma asolapada, a manera de elogio? ¿Qué diablos significa 'VIP'. ¿Me estás insultando? 

Ella no creía que él fuera tan amable de alabarla. Además, Daniel había pasado tantos años con Edward que no sería raro que fuera igual de calculador e intrigante como su desvergonzado amigo. Como decía un viejo dicho: —Cada perro que aguante sus pulgas. —Estaba segura de que él estaba tratando de insultarla con palabras dulces. Pero como era muy inteligente, nunca le podría engañar. ¡Ella se defendería y le patearía el trasero! 

—Has entendido mal. Lo único que quiero es hacerte un sincero cumplido. ¿Por qué te insultaría sin motivo? No hay disputa entre nosotros, y lo que es más, como he dicho antes, eres una diosa para mí. No me atrevo a meterme contigo. Y si lo hiciera, estoy seguro de que Samuel me rompería el cuello y me arrojaría al mar para ser alimento de los peces. En serio, solo intentaba halagarte. Es la pura verdad. —Obviamente Daniel no era tonto. Esta mujer era irrazonable. Para ella, debatir con otras personas era como un hábito. Él quería alabarla. ¿Cómo podría ella interpretarlo como un insulto? ¿Qué podría significar VIP, a excepción de una persona muy importante? Solo le estaba expresando su admiración. 

Aunque enfurecido, Daniel no se atrevió a dar signos de su enojo. Maldijo a Belén en su corazón. De repente, se le ocurrió una idea, y sonrió por dentro. Según las palabras de Belén, finalmente pensó en una interpretación que encajaba bien con ella. Gracias a los comentarios de Belén, se dio cuenta que VIP también podía significar 'persona muy loca' o 'Very Insane Person' en inglés. Y Belén encajaba perfectamente en esa descripción. ¿Cómo se atrevía a mencionar a Nina delante de él, y burlarse así? Al mencionar el nombre de Nina, el corazón de Daniel se contrajo y sintió gran dolor. Había decidido el nuevo significado de VIP, pero lo mantendría en secreto. Nunca lo diría en voz alta. Si alguna vez se atreviera a llamarla 'persona muy loca', no solo se las tendría que ver con Belén sino también con Samuel. Y sabía bien que eso era como despertar a un tigre dormido. 

 

 


Capítulo 452 Una pareja cruel (primera parte)


—No. Conociéndote, no creo que me estés alabando. Dime, ¿qué es lo que quieres decir? Si no le tendré que pedir a Rocío que me preste su revólver, y no te miento cuando te digo que la tentación es grande. Y entonces te quiero ver coqueteando con las chicas, con un agujero en el medio del pecho. 

¿Quién era Belén Shangguan realmente? Todos sabían que era una inteligente mujer de negocios. Más de algún talento tenía que tener para poder manejar tan bien el YS Group. Después de que asumiera el liderazgo del grupo, nunca más volvieron a perder dinero. Al contrario, las ganancias aumentaron como nunca había ocurrido en el pasado. Para el común de los mortales era una tarea difícil, así que era casi imposible engañarla. 

—¡Dispararme! ¡No seas tan dura conmigo! ¡Estoy diciendo la verdad! ¿Por qué ahora la gente duda cuando se les dice la verdad? ¿Será que todo el mundo sufre de delirio de persecución? A pesar de que el mundo esté tan mal, no pierdas lo más hermoso de esta vida, la confianza, Y para que te quede bien claro, no soy yo quien coqueteo con las chicas. Son ellas las que coquetean conmigo, ¿entendido? 

Daniel entró el mentón, encorvando los hombros, intentando protegerse, como si realmente creyera que ella fuera a dispararle. Sabía que esta mujer podía ser violenta. Todavía recordaba la bofetada que le había dado a Samuel, un hombre que parecía tan impasible. También sabía que no era para nada una mujer sencilla. Para una mayor seguridad, pensó que lo mejor era mantener una cierta distancia y así evitar ser desfigurado. ¡Ella tenía la mano pesada cuando pegaba! ¡Diablos! Sólo había que ver la cara hinchada de Rocío para saber lo que una marca roja demoraría en desaparecer. 

—Vete al infierno. No busques malditas excusas. Sé que por mucho que pronuncies lindas palabras, en tu mente me estás maldiciendo. Ni siquiera necesito que otros me lo confirmen. Lo veo en tu cara. —Belén clavaba su mirada en los ojos de Daniel. Parecía tan arrogante que la gente no se atrevía a mirarla directamente a sus hermosos ojos. 

—Cuidado con tus palabras —advirtió Samuel, sin darse cuenta que estaba frunciendo el ceño. No le gustaba cuando ella hablaba con garabatos. Tampoco entendía por qué cada vez que hablaban, terminaban peleando. 

Belén movió los labios ligeramente, intentando contestar. Pero prefirió quedarse callada. Últimamente, sentía que la presencia de Rachel los frenaba, que había algo entre ellos que impedía que se dejaran llevar por los sentimientos profundos que tenían en el corazón. A veces pensaba que en realidad no estaba mal. ¡Porque no sería lastimada si no le entregara el corazón! No quería tener la ceremonía de boda antes de descubrir lo que estaba pasando entre Rachel y Samuel. Por eso había postergado la fecha de la boda, dando como excusa su carga de trabajo. 

—La gente siempre dice que las mujeres son como arañas. Pareciera que fuera cierto. Siempre te pones sensible y amenazas con matar a alguien. —Daniel, quejándose, le dijo a Samuel: —Señor Frío, por favor pídale a su esposa que no hable así. —Daniel no entendía lo que estaba pasando y siguió molestando a Belén. No se daba cuenta de la extraña atmósfera que se instalaba entre ellos. 

—Lo que dijo concuerda bastante con lo que pienso. ¿Por qué debería impedirle que hable? —Samuel también estaba molesto estos días. No sabía por qué Belén estaba tan agresiva últimamente. Conscientemente o no, siempre lo esquivaba cuando se acercaba ella. A veces no contestaba cuando la llamaba por teléfono y siempre tenía una buena excusa. Además, había cambiado la fecha de la boda y cancelado la reserva de la iglesia sin siquiera haberlo hablado con él. 

¡En fin! Él podía soportar todo esto en silencio. ¡De todas maneras ya estaban casados legalmente y ella era libre de hacer lo que quisiera! No necesitaba que la protegieran 24 horas al día, 7 días a la semana. Y de todos modos, pronto tendrían la boda, era sólo cuestión de tiempo. Él no temía que ella fuera a escapar. Pero no se esperaba a que cambiara sus horarios de trabajo sólo para evitarle, por eso no podía pasar a buscarla después del trabajo. Si no hubieran tenido que venir al hospital hoy, ¡lo más probable es que ella se las hubiera arreglado para esquivarlo y escapar lo más rápidamente posible! 

—¡Por Dios! Qué pareja más cruel que sois. —Daniel finalmente entendió que de todas formas, el intimidante Sr. Frío también cedería ante su media naranja. ¡Era completamente asombroso! Entonces, ¿existía algo imposible en este mundo? ¡Y pensó que de ser así, Nina podría, algún día, volver a su vida de manera repentina! 

—Oh, cuánta gente hay aquí. ¿Será que mi querido señor Mu se despertó? —Se oyó una voz infantil, y apareció una pequeña figura correteando hacia ellos, era Julio. Estaba feliz de cómo los ojos azules de su padre lo miraba. No pudo evitar intentar subirse a la cama para tirarse encima de él. Por suerte, Rocío tenía ojos de águila. Inmediatamente abrazó a Julio para detenerlo. De lo contrario, los puntos de sutura se hubieran podido abrir por la falta de cuidado de Julio, y el pobre Edward hubiera tenido que aguantar mientras que le volvían a coser los puntos. 

—Julio, ¿qué estás haciendo? ¿No sabes que papá se lastimó y aún está débil? —Rocío se puso seria. Si no detenía a Julio inmediatamente, las heridas de Edward podrían abrirse de nuevo. De ser así, nadie sabía lo que podía pasar, ni qué tipo de complicaciones podía haber. Durante las últimas veinte horas, había presenciado demasiados accidentes y no podía estar serena, a pesar de ser una fuerte soldado. Así que fue más severa que de costumbre. 

—Lo siento, mami. Es que estaba tan feliz de poder ver a papá despierto. Por eso que recién cometí un error tan terrible. No te enojes conmigo, ¿bueno? —Julio se mordió el labio. Estaba bastante triste por los gritos de su mamá. Pero sabía que se había equivocado. Así que aguantó y no lloró. En cambio, bajó la cabeza y siguió pidiéndole disculpas a Rocío. 

 

 


Capítulo 453 Una pareja cruel (Segunda parte)


—¡Lo siento, cariño! Mamá está demasiado preocupada para controlar las emociones. No lo tomes en serio, ¿está bien? —Rocío se disculpó y le dio un suave beso en la cara. Se dio cuenta de que no era ella misma y que había perdido la cabeza al gritarle a Julio. Después de todo, todavía era un niño. Aunque generalmente actuaba como un adulto, también podía cometer errores. Al calmarse, se dio cuenta de lo mal que esas duras palabras habían herido los sentimientos de su hijo. Así que se disculpó con su pequeño de inmediato. 

—Mami, no hay problema. Lo entiendo. Estás preocupada por papá y tienes miedo de que se pueda abrir su herida. Por eso me gritaste así, ¿cierto? No me importa. Lo digo en serio. —Julio era un chico sensato, no culpó a su mamá. En cambio, explicó la preocupación de Rocío para que su papá estuviera de acuerdo. Aunque las lágrimas brillaban en sus ojos, luchaba para contenerlas. Todos estaban conmovidos por lo respetuoso que era. El pequeño era tan considerado, no era una cualidad que se podía cultivar de la noche a la mañana. Debió haber tomado años moldear su encantadora personalidad con gran cuidado, amor y una sabia orientación Por eso era un chico tan maravilloso, y la persona que le había brindado ese amor y cuidado no era otro sino Rocío. 

—Julio, ven aquí —Edward se sintió mal al ver la expresión apenada de su hijo. A pesar de que generalmente estaba se comportaban como el gato y el ratón, no pudo evitar sentir un dolor agudo en el corazón al ver la cara abatida de Julio. Entonces lo llamó para que se acercara más a él, quería protegerlo. 

—Papi, te extraño mucho. —Julio fue muy cuidadoso esta vez. Incluso ni tocó a Edward. Se quedó allí, mirándolo y mostrándole su dulce sonrisa. Tenía miedo de que pudiera tocar la herida y lastimar a su papá. 

—¡Sí! Papá también te ha extrañado, hijo —Edward extendió la mano y ligeramente pellizcó la mejilla lechosa de Julio, con una sonrisa cómoda descansando en su boca. Comprendió que Rocío probablemente se había asustado debido a su lesión, por lo que le gritó al pequeño sin tener en cuenta de cómo podría hacerlo sentir. 

—Papá, ¿todavía te duele mucho? Déjame soplar sobre la herida para aliviar el dolor, ¿está bien? 

A pesar de sus palabras, Julio seguía con una actitud cuidadosa. No se atrevió a correr a sus brazos y pedirle cariño como lo habría hecho antes. Sabía que hoy no era el momento adecuado y no podía hacer lo que quisiera. 

—No, no me duele. Papá se siente mucho mejor al verte. Al parecer mi niño es la mejor medicina. —Edward extendió la mano y atrajo al pequeño a sus brazos. Besó suavemente su cabello para consolarlo de la manera como solía hace con Rocío. Sabía que su niño temía por su papá, y también su esposa. Después de todo, no hacía tanto que se habían reunido y formado una familia. Todavía se sentían inseguros, sin saber si las cosas durarían. Definitivamente Rocío y Julio se desmoronarían si lo perdieran, y él preferiría morir antes que perderlos a ellos. 

—Se ha despertado, Sr. Mu —Lucas fue el que llevó a Julio al hospital. Caminó mientras el niño corría. Acababa de llegar en ese momento, después de registrarse. También suspiró con alivio al ver a Edward despierto. Se sintió mucho mejor y menos culpable por no haberlo protegido del disparo. 

—Estoy bien. ¿Cómo te va? ¿Está todo listo? —Fue la segunda vez que Edward le preguntó a alguien acerca de sus órdenes. Debían ser de gran importancia para él. Por eso quería saber el resultado lo antes posible. 

—¡Sí! Casi listo. En cuanto al resto, tal vez necesite presentarse en persona. —Lucas nunca se vio a sí mismo como el rival de Yasmina. Sabía que era muy inferior a Edward tanto en la estrategia como en palabras. Así que le preocupaba que Yasmina pudiera descubrirlo si se descuidaba. ¡Decidió dejar a Paul para hacer compañía a esos cocodrilos por un tiempo! Después de todo, Edward acababa de volver a la vida. ¡Le llevaría al menos medio mes recuperarse! 

—Está bien, ya veo —respondió Edward. Lucas no dijo cuáles eran las órdenes de su jefe, y Edward tampoco preguntó con demasiado detalle. Así que nadie sabía de lo que estaban hablando, excepto ellos dos. Todos fueron sensatos y no les preguntaron nada al respecto. Si se suponía que era algo que debían saberlo, Edward no les ocultaría, pues lo sabrían de todos modos. Solo era cuestión de tiempo. 

—Parece que soy la última. Me hace parecer como si no me importara. —Natalia llevaba una falda larga. Era diferente a su habitual estilo de vestir lindo y encantador. Caminó hacia ellos lentamente, se veía extraordinariamente elegante. La falda larga mostraba su feminidad. Todos quedaron desconcertados por el inusual estilo que llevaba Natalia, pero ella pareció no notar su confusión y caminó directamente hacia Edward. 

—Edward, ¡felicidades! Ganaste en la lucha con la muerte y volviste a nosotros —Natalia bajó la cabeza y le dio un suave beso en la mejilla. Se veía tan bonita y encantadora. Parecía que no importaba qué tipo de ropa usara, todos la consideraban la chica más linda que tanto amaban. 

—Natalia, ¿estás bien? ¿Se te fue la cabeza por el susto de la lesión de Edward? —Daniel nunca pudo mantener la calma cuando algo inusual sucedía. Así que le preguntó a Natalia sobre su elegante vestimenta. 

—¿Qué? ¿Me veo rara? ¿No crees que me veo muy elegante hoy? ¡Bien! —Ni ella sabía por qué había escogido esa falda. Era posible que estuviera sorprendida por la idea de Kevin y Rocío. Así que actuó de manera extraña hoy. 

No sintió nada extraño mientras se dirigía al hospital, hasta que se bajó del taxi y se dio cuenta de lo que llevaba puesto. Pero no había nada que pudiera hacer en ese momento, ¡no tenía tiempo para volver y cambiarse! Así que apretó los dientes y entró, con la esperanza de que nadie notara su inusual vestimenta. No pensaba que todos estuvieran impactados. Pero les mostró su gran sonrisa dulce, fingiendo que estaba tranquila y que nada le había pasado. Era la misma chica linda y encantadora que todo conocían, ¿verdad? 

 

 


Capítulo 454 No te morderé (Primera parte)


—Sin duda hoy te ves muy elegante y delicada, pero prefiero a la antigua Natalia. Luces un tanto triste en comparación con ella, también siento que esta nueva Natalia está alejada de mí. 

Edward tenía una percepción aguda. Natalia no pudo ocultarle el más mínimo cambio en su personalidad. Él no sabía por qué ella había cambiado su estilo de vestir. ¿Le pasó algo extraño o Kevin hizo algo para provocar este cambio reciente? 

—¡Puf! Edward, ¿estás componiendo un poema? ¿Qué quieres decir con que luzco 'triste'? No te olvides que soy un ángel feliz. —Natalia sonrió ante su propio comentario. A pesar de la brillante sonrisa en su rostro, tenía una ligera sensación de opresión en el pecho y no sabía el porqué. 

—Espero que estemos equivocados, todavía eres una niña dulce y adorable —dijo Edward en tono seductor mientras sonreía. No importaba cuán rápido pasara el tiempo, Natalia siempre ocuparía un lugar en el corazón de Edward y eso nunca cambiaría. Ella era la primera persona que le había mostrado su amabilidad y ternura. 

—¡Por supuesto que sigo siendo la misma! ¿Parezco un duende? ¿Qué te pasa, Edward? ¿Te lastimaste la cabeza? O si no, por qué me dirías cosas tan extrañas que no puedo comprender. 

Los ojos de Natalia brillaban de una manera engañadora. Lo cierto era que sabía muy bien lo que Edward quería decir. Pero después de todo lo que había vivido, ya no era la niña inocente sin secretos en su corazón. Natalia ahora era una mujer casada. Aunque todavía había muchas cosas que necesitaba aprender para ser una buena esposa, al menos se había convertido en una persona adulta. A veces simplemente no podía contarles todo, no se sentía tan cómoda buscando consuelo o consejos como en el pasado. 

—Viniste aquí sola. —Samuel miró la herida infectada en su mano. Luego volvió sus ojos hacia la puerta, tratando de ver si Kevin venía, pero él no estaba. Por lo que se enojó, tal como podía verse en su rostro gélido, cuando se dio cuenta de que Kevin había dejado a Natalia y no la había acompañado al hospital. 

—¡Sí! Es mucho más fácil llamar a un taxi. —Ella no podía conducir por ahora debido a su mano lesionada. Pero se sintió culpable cuando le respondió a Samuel, porque Kevin le había dicho que esperara en casa antes de que él fuera a trabajar por la mañana, le dijo que la recogería después del trabajo y la llevaría al hospital. Sin embargo, tan pronto como Kevin se fue a trabajar, ella se puso ansiosa y, para evitar verlo, vino al hospital antes de que regresara. Natalia no sabía por qué se comportaba de esta manera, solo se sentía vacía y no sabía cómo lidiar con ello. Sabía que se estaba comportando de manera extraña, pero no podía entender las razones. 

—Está bien. Es de día ahora. Los taxis son seguros. Quizás Kevin está ocupado con su trabajo, es probable que tenga mucho para hacer, en especial después de lo que sucedió ayer. —Rocío sonrió suavemente, como se dio cuenta de que Samuel estaba disgustado con Kevin de nuevo, explicó para aliviar la tensión. No estaba tratando de encontrar una excusa para Kevin porque, como oficial militar, conocía los procedimientos que él necesitaba preparar. Anoche, los disparos fueron tan violentos que varios asuntos debieron estar involucrados. Como el oficial más capacitado en la base militar de la ciudad, Kevin sería responsable de ello sin duda alguna. Con seguridad, estaría bastante ocupado. 

—¡Sí! Rocío tiene razón. Me llamó y me dijo que hay mucho trabajo que necesita su atención. Ni siquiera tuvo tiempo para almorzar, quizás vuelva a casa un poco más tarde en la noche. —Natalia conocía muy bien el temperamento de su hermano, quien siempre sintió un gran resentimiento hacia Kevin. También lamentó no haber tenido todo en cuenta. Solo pensó en ella misma al dejar a Kevin atrás y venir sola al hospital, pero olvidó que Samuel culparía a Kevin. Teniendo en cuenta esto, Natalia explicó de inmediato y respondió junto a Rocío. Quería encontrar alguna excusa para Kevin, aunque estaba diciendo una mentira en este momento. Rezó para que sus palabras fueran convincentes, pero el hecho era que Kevin rara vez la llamaba y la mayoría de las veces ella era la que le hacía las llamadas telefónicas. 

—¡Oye! Eres una chica encantadora, pero ¿es Kevin realmente tan bueno? Siempre dices lo mejor de él, supongo que el viejo dicho debe ser cierto: '¡Hija casada, hija perdida!'. Llevas poco tiempo casada, pero parece que te has olvidado de todos nosotros y de nuestro amor por ti. —Daniel miró a Natalia con picardía. Una sonrisa burlona apareció en su rostro. Era difícil saber si estaba hablando en serio o haciendo una broma. 

—Daniel, no he olvidado a ninguno de ustedes. Siempre te ha disgustado Kevin y es por eso que intentas mantenerlo alejado. ¿Por qué lo odias tanto? —Natalia hizo un puchero y le pegó graciosamente. Se veía atractiva y encantadora, pero su comportamiento de niña era incompatible con su elegante falda larga. 

—Si él nos hubiera dicho de antemano sobre vuestro matrimonio, no nos disgustaría ni le tendríamos resentimiento. —Daniel no ocultó su rencor hacia Kevin. Lo dijo claramente y no pretendió ocultar su pensamiento. Era algo muy típico de su personalidad. 

—¡Umm! No voy a hablar más contigo. Voy a buscar a Pol para que me ponga un poco de medicina en la mano. Oye pequeño amigo, ¿quieres acompañar a tu tía? —Natalia sabía que les sería imposible cambiar su actitud hacia Kevin en tan poco tiempo. Por lo que decidió dejarlo así. ¡El tiempo lo curaría todo! Mientras más intentaba ponerse del lado de Kevin, mayor era el resentimiento que ellos guardaban hacia él. Así que pensó que sería mejor darles espacio y tiempo para aceptar la situación. 

—¿Puedo decir que no? —Julio sostuvo firmemente la mano de Edward. Sintió que algo terrible le sucedería si acompañaba a esta tía astuta. Así que decidió que debía actuar con prudencia. Teniendo en cuenta todas las cosas que había hecho esta pequeña bruja. 

—¡No! No puedes decir que no. Date prisa. Eres sólo un niño pequeño. ¿Por qué siempre piensas demasiado en todo? ¡No eres un anciano en sus setenta! ¿Por qué no puedes ser más considerado? —¿Julio pensó que sería fácil rechazarla? De ninguna manera. ¿Creía que ella no sabía lo que estaba pensando? Quizás olvidó que eran del mismo tipo. Ambos eran diablitos astutos. 

—Papi... —Julio miró a Edward y dijo en un tono débil como si tratara de pedirle ayuda para rechazar la invitación de Natalia. Aunque Julio también era alguien difícil de lidiar, pero definitivamente sería él quien resultaría engañado si se quedaba con Natalia, porque ella era mucho peor que él. Tal como decía el dicho: —Donde hay capitán, no manda marinero. 

 

 


Capítulo 455 No te morderé (Segunda parte)


—¡Deberías ir con ella! Está bien, no te preocupes, no tardará mucho. —Edward se sintió un tanto extraño, se preguntó, ¿por qué su hijo no tenía miedo de nadie excepto de Natalia? Ella era dulce y adorable, entonces, ¿por qué a Julio le asustaba tanto? 

—¡Pero... bien! —Julio no tenía otra alternativa más que soltar la mano de Edward, hizo un puchero para denotar su renuencia. Echó un vistazo a todos pero no encontró a nadie que pudiera salvarlo de la inminente miseria, Julio se sintió muy decepcionado, miró hacia abajo con tristeza y esbozó una expresión inquebrantable. 

—¡Vamos! Amiguito, no te morderé, es más, no me interesa la carne humana y mucho menos si ésta probablemente está mezclada con tinta. —Natalia le hizo un movimiento con las cejas a Julio de forma complaciente, él no era la única opción que ella tenía. Pero Natalia insistió en llevárselo para que nadie más se ofrecería a acompañarla, después de todo, la querían y cuidaban tanto que nunca le permitirían ir sola. Pero ella no necesitaba compañía, así que tuvo que adelantarse a elegir a alguien en lugar de esperar que se ofrecieran, de lo contrario, no dejarían de sermonearla. 

Julio hizo una mueca, finalmente decidió no responder nada. Ninguna persona normal estaría interesada en la carne humana a menos que estuviera mal de la cabeza, entonces si Julio le respondía, no importaba lo que dijera, parecía que solo habría una conclusión, él no era un ser humano común. Obviamente no estaba loco, era muy listo y jamás caería en su trampa. 

—¡Dime! ¿Por qué quieres que vaya contigo? Y por favor no digas que es porque te agrado, no es nada creíble. —Tan pronto como salieron de la sala, Julio preguntó al respecto, no creía que la pequeña bruja había cambiado repentinamente sus malos caminos y había dejado de cavar trampas para él. 

—Oye pequeño amigo, ¡sólo eres niñito! ¿Por qué siempre crees que podrías caer en algún tipo de trampa? ¿Es porque el mundo parece demasiado oscuro para ti ahora? ¿O quizás eres un ser malo? —Natalia extendió su dedo y golpeó ligeramente la cabeza de Julio, no era malo que este niño fuera inteligente y sensato. Pero no sería tan lindo y encantador si fuera demasiado sabio, eso también lo haría menos interesante, ¿no? 

—No me toques el cabello, estás arruinando mi peinado —Julio se alejó y tomó su distancia, no era una mascota y de hecho no le gustaba que Natalia lo tratara como tal. 

—¡Y qué! Tu cabello descuidada te hace parecer un toro, ¿llamas a esto un peinado?, bueno, a mí no me lo parece. —Natalia se burló de él con desprecio, le resultó muy difícil entender por qué su sobrinito actuaba tan distante. ¡Era sólo un niño pequeño! Pero sus palabras y acciones eran demasiado maduras para alguien de su edad. 

—¿Un toro? ¿Cómo crees eso? ¿Cuál es el parecido entre mi pelo y un toro? ¡Si mal no recuerdo, los toros tienen cuernos! No tengo esposa, cualquier persona con un poco de sentido común puede ver que hay una gran diferencia entre mi cabello y los cuernos de un toro, ¿está bien? —Él, por supuesto, sabía lo que significaba tener cuernos, conocía la expresión "te ha puesto los cuernos" cuando la esposa de alguien lo estaba engañando. Aunque era un niño, no era tonto, había aprendido todo esto de los programas de televisión, así que no había manera de que Natalia pudiera engañarlo o burlarse de él. ¡De ninguna manera! 

—Uh... bueno... Pff... —Natalia se detuvo un poco al escuchar sus palabras, entonces se dio cuenta de lo que estaba hablando y no pudo evitar soltar una carcajada. Ella no esperaba que un niño tan pequeño fuera tan inteligente que pudiera asociar los toros con los cuernos, incluso sabía lo que eso significaba. Realmente parecía un adulto. 

—¿De qué te ríes? ¿Dije algo indebido? —Julio se sintió un poco avergonzado por la tremenda risa que soltó Natalia, él no sabía por qué se rió y pensó que tal vez dijo algo incorrecto para hacerla reír así. Tal vez, era por eso que se rió tan fuerte que cada transeúnte la miró de forma extraña, pero a ella parecía no importarle y seguía riéndose, su comportamiento era totalmente incongruente con el vestido elegante que llevaba. 

—¡Jajaja! Vamos, me refiero a que tu cabello es muy corto, ¡no es lo suficientemente largo como para formar un peinado! No pensé que nuestro gran visionario Julio fuese tan imaginativo como para descubrir un significado más profundo en mis palabras. 

Natalia trató dejar de reír, pero no pudo contenerse al ver que Julio parecía un viejo pedante. Ella no entendía cómo él podría conocer todas estas cosas de adultos, ¿no tenía miedo de perder su inocencia al saber demasiado sobre cosas de adultos? 

—¡Me confundes demasiado! ¡Huh! Lo sé, tus intenciones son crueles al preguntarme eso. ¡Puedo ver la verdad ahora! —Julio externó su rabia, quería mantener cierta distancia de Natalia para que no se percatara de su cara avergonzada. 

—¡Oye! ¡Compañero! ¡Camina despacio! ¿por qué agachas la mirada de esa manera? Chocarás con alguien, eso sería terrible. —¡Bien! ¡Ya era muy tarde! Julio ya se había topado con alguien en su loca carrera, el hombre era justamente el que estaban buscando, el director Pol. 

—Cuidado. ¿Por qué tan rápido? ¿A dónde vas con tanta prisa? —Pol extendió la mano y atrapó a Julio, quien estaba a punto de caer cuando se golpearon, frunció el ceño ligeramente y le preguntó en voz baja. Él no quiso culpar a Julio, sólo estaba preocupado de que éste pudiera salir herido. —¡Lo siento, tío Pol! Te estábamos buscando. —Julio todavía estaba bastante furioso, así que decidió no acompañar a su perversa tía Natalia la próxima vez, de lo contrario, ella lo volvería a molestar. 

—¿Yo? ¿Por qué? ¿Qué pasa? —Pol frunció el ceño, y recordó que no le puso ningún medicamento en la cara a Rocío y estaba pensando en qué medidas podía tomar. Con suerte, Edward no se daría cuenta de que a Rocío la bofetearon en su hospital. Pol estaba preocupado porque aunque lograra bajar la inflamación en el rostro de Rocío, ya era demasiado tarde ya que Edward ya estaba muy enfadado. 

 

 



 

 

 


Capítulo 456 ¿Acaso quieres sufrir?  (Primera parte)


—Pol, te estaba buscando. ¡Mira! —dijo Natalia, levantando su mano y haciendo un lindo puchero. Extendía su mano herida, mostrándosela a Pol. 

—¡Oh! Maldita sea, ¿cómo pude olvidarme de tu herida? ¡Ven aquí! Déjame ayudarte. Hay que revisarla y cambiarle el vendaje. —Pol se había olvidado por completo de la herida de Natalia, pues estaba ocupado con la cirugía de Edward. No recordaba que aún había una linda paciente esperándolo hasta que ella se le acercó. 

'¿Pero qué le pasa a esta gente?' Pol pensaba para sí mismo. '¿Creen que no tengo nada más que hacer que atenderlos? Y para colmo, cada persona está peor que la anterior. Deberían sentirse afortunados de que estoy aquí. De lo contrario, no importa lo bueno que fuera la efectividad de mi medicina, no podría ayudarlos si estuviera en el extranjero. Después de todo, un remedio lejano no salva las emergencia'. 

—Tío Pol, ¿tienes algún medicamento que de verdad cure su mano aunque le duela mucho? —preguntaba Julio con ojos avispados, mostrando sus colmillos. Mientras lo miraba con entusiasmo, se decía a sí mismo: 'Siempre te burlas de mí, Natalia. Ahora verás lo que se siente. ¡Mira y aprende del verdadero maestro!'. 

—¿Qué? ¿Estás preocupado por la herida de tu tía? ¿Por eso me pides una medicina efectiva? —preguntaba Pol, rascándose la cabeza y sonriendo. Sabía muy bien acerca de la rivalidad entre Natalia y Julio, aunque no pasaba mucho tiempo con él. No tenía ni idea de lo que ese niñito traía entre manos, pero estaba seguro de que su petición no era a causa de una preocupación sincera hacia Natalia. 

—¡Si! Estoy preocupado —dijo Julio alegremente, sin percatarse de que Natalia estaba a unos pasos de distancia, mirándolo furiosamente. Parecía como si la rabia en sus ojos estuviera a punto de explotar. Y si alguien la detonara, seguro que todas las criaturas de ahí cerca morirían y ni una pequeña hierba lograría escapar. 

—Niñato, ¿acaso quieres sufrir? ¿Eh? —Natalia le gritaba a su Julio, apretando los dientes. '¿No sabe que me da miedo sentir dolor?', pensaba. No había problema si no la ayudaba, pero estaba, de hecho, empeorando las cosas. ¿No estaba pidiendo una paliza? 

—No, me criaron en un hogar normal, por eso no estoy enfermo del alma. Aunque parece que tú estás bastante acostumbrada con eso —decía Julio. ¡Jamás se dejaría vencer! No sería el hijo de Edward si no se vengase. Y si no hubiera oportunidad de contraatacar, él crearía una, no perdería. No podría perder. De tal palo tal astilla. ¿Cómo podría ser de otra forma? 

—Normal, en verdad tienes una gran boca. ¿Seguro que no te caíste del árbol estúpido y te golpeaste con la cabeza en cada rama durante la caída? —Natalia no entendía por qué se enfadaba tanto cada vez que veía a Julio. '¡Pero si nunca le hice nada! Solamente lo molesto de vez en cuando. ¿De verdad tiene que ser tan resentido?'. Natalia pensaba para sí misma. 

—Suficiente, paren ya. En verdad, no soporto las exageraciones de ustedes dos. ¿Acaso no necesitas que te aplique el medicamento? Bien. Pueden seguir discutiendo. Llámenme cuando hayan terminado —dijo Pol, sacudiendo la cabeza con impotencia. No podía entender su comportamiento. Ninguno de los dos estaba dispuesto a tener consideraciones y cada palabra que se decían era hiriente. ¡Parecía que ambos eran el tipo de personas que odiaba perder! 

—¡Hum! —Julio se dio la vuelta y miró a Natalia. La mirada fría y agresiva en su rostro enojado se parecía a la de su padre, lo cual hacía sentir a Natalia que el niñito frente a ella era justamente Edward, en una versión más pequeña. 

—Niñato, eres un rencoroso. ¡Eso no es un buen hábito! —Ella no se olvidaba de burlarse de Julio en cada momento. Era obvio que era tan implacable como el pequeño. 

No había sido tan horrible como la última vez que Pol aplicó el medicamento a Natalia. Después de todo, la mayor parte de la herida había cicatrizado, por lo que apenas podía sentir dolor. Julio se sentía infeliz con esto, pues pensaba que podía aprovechar esa oportunidad para reírse de ella. Y para su sorpresa, ni siquiera la escuchó llorar una sola vez. Recordaba que anteriormente había llorado del dolor. Se preguntaba por qué era diferente ahora. 

Natalia miraba alegremente a Julio con el rabillo del ojo, tenía una gran sonrisa en los labios. 'Este niñato quiere reírse de mí. ¡Ja!'. Natalia pensaba. ¡No iba a hacer realidad sus deseos! ¿Cómo podía leer la mente del niño? La razón era simple y clara: eran el mismo tipo de persona. 

'¡Bah! ¿De qué tienes que estar orgullosa?'. Julio pensó. ¿Cómo podría una mujer, que no era más valiente que un niño, ser tan descarada como para ponerse tan eufórica? Aún debía recordar esa dramática escena cuando se quemó. Julio le lanzaba una mirada desdeñosa y llena de sarcasmo. Natalia realmente se había enfadado con él. Estaba desesperada por frustrarlo nuevamente en caso de que le hablara de forma grosera. Su mirada le decía "te lo advierto. 

Aunque Pol estaba concentrado en aplicar la medicina para Natalia, tenía bastante claro que había una guerra oculta entre esos dos. Una mujer astuta con un niño astuto, ¿quién saldría victorioso? Por supuesto, era un juego sin vencedores. Así que Pol decidió no ofender o provocar a ninguno de ellos, pues no quería que lo atacaran a él. ¡Sólo déjalo fluir! Él tendía a ver a los toros desde la barrera. 

Con cada uno teniendo diferentes ideas en la cabeza, el procedimiento de la curación terminó Después de haber perdido demasiado tiempo viendo la guerra entre Natalia y Julio, Pol se percató de que Lucas, Belén y Daniel, quienes estaban en la habitación de Edward, ya se habían marchado. Pol pensó que debían haber vuelto a casa. Pues habían visto a las personas que querían y se habían asegurado que Edward estuviera bien, por lo que no tenían que preocuparse demasiado. Además, Pol, quien era un genio de la medicina, era el cirujano de Edward, por eso ya no había razón para que se quedasen. Después de todo, la circulación del aire era buena para la salud del paciente. 

 

 


Capítulo 457 ¿Acaso quieres sufrir?  (Segunda parte)


—¿Cómo se encuentra? ¿Ya cicatrizó la herida de su mano? —Edward preguntó a Pol con una sonrisa agradable, pero ante los ojos del médico parecía espeluznante. Pol tenía miedo de tocar ese tema, ya que podría ser una trampa. 

—Si, ya está cicatrizando. Y estoy seguro de que su herida se curaría más rápido si guardaras para otro momento tu dulce y encantadora sonrisa —Pol respondió levantando una ceja y volteando ver a Rocío como señal para preguntar qué estaba sucediendo ahí, ya que sentía que estaba cayéndose en una trampa. 

Pero Rocío no podía entender qué estaba tratando de decirle, parecía estar sumamente confundida, así que respondió encogiéndose de hombros y con una expresión de impotencia en su rostro. 

—¡Hey! ¡Pareces culpable! ¿Quieres darme una buena explicación ahora? —Edward preguntó a Pol. La sonrisa en su rostro se esfumó y miró a su amigo con ojos mordaces y profundos. 

—¡Podemos arreglarlo ahora mismo! ¿Te parece bien? —'¡Oh Dios mío!', Pol pensó, 'Rocío, fuiste muy despiadada al haberle dicho la verdad a Edward. Sé que no era tu intención, pero me estás metiendo en problemas con tu esposo. ¡Ese hombre es un demonio!'. 

—¿Tú qué crees? —dijo Edward, esbozando una sonrisa. Pol no pudo evitar parpadear, ya que esa sonrisa espeluznante de Edward no le hacía ninguna gracia. 

—Vale, entendido —Pol respondió con indiferencia. Sabía que su plan de hacer que Edward pagara el precio exorbitante por la suite sería un sueño imposible y en lugar de obtener grandes ganancias, tenía que trabajar como mano de obra barata. Por lo tanto, nadie estaría contento en su lugar—. Del plato a la boca, se cae la sopa —como reza el proverbio, todo le estaba saliendo mal. 

—Bueno... creo que ya sabes qué hacer —dijo Edward con una leve sonrisa y pensó: 'Muy bien. Ha sido lo suficientemente inteligente para darse cuenta de su error tan rápido. Ha valido la pena ser duro con él. ¡Realmente me subestimó si su plan era extorsionarme!'. Cualquiera debería sentirse afortunado de que Edward no le tendiera una trampa; sin embargo, ¿cómo se atrevia Pol a calcularlo? Era obvio que estaba buscando problemas. 

—Sí, lo sé. Iré a casa a buscar la medicina ahora mismo. —Oh... ¡Su dinero! ¡Su medicina! Ambos habían sido robados por ese inescrupuloso y astuto Edward, sin dejar nada para él. Pol pensó y se culpó a sí mismo por haber aprendido eso de Daniel. Tenía claro que no podía competir con Edward, además había permitido que lo maltratara una y otra vez, sin aprender la lección. Pol pensó que había sido demasiado estúpido y que debió haber hecho algo para dañar el cerebro de Edward cuando lo estaba operando la noche anterior; de tal forma que ya no tendría que preocuparse por ser robado por su amigo. 

—¿De qué están hablando? ¿Por qué no puedo entender de lo que todos están hablando? Rocío, ¿qué le pasó a tu cara? —Natalia preguntó ansiosa. No se había dado cuenta de la mejilla inflamada de Rocío hasta que estuvo cerca de ella. Tan pronto como Natalia terminó de hablar, Pol quería que se lo tragara la tierra. Se arrepintió desesperadamente y se culpó a sí mismo por cuidar demasiado la apariencia como lo hacía Daniel, si no hubiera sido así, no se habría llevado la medicina a casa y todas esas cosas malas no estarían sucediendo una tras otra. 

—¡Si, mamá! Yo también quiero saber. —En realidad, Julio quería preguntar lo mismo desde el principio, pero como su mamá lo había regañado antes, no había podido encontrar una oportunidad adecuada para hablar y ahora que Natalia lo había mencionado, aprovechó la oportunidad para seguir con ese tema. 

—Este... Bueno... —Rocío volteo a ver a su esposo en busca de ayuda, con un gesto desconsolado. Ya había inventado varias explicaciones durante todo el día y creyó que había librado los cuestionamientos curiosos de su hijo, pero no anticipó que había otra persona tan curiosa como él: Natalia. Todo había sucedido tan rápido que no tuvo tiempo de pensar en una buena excusa. 

—¡Rocío está bien! No es nada. Se golpeó por accidente. ¿Ya pueden dejar de estar tan curiosos? Ahora dime, ¿todo bien cuando fueron juntos Natalia y tú? —dijo Edward, sacudiendo la cabeza con impotencia cuando recibió la señal de ayuda de su esposa. Tuvo que distraer la atención de los presentes, a pesar de que sabía que sus palabras causarían otra guerra entre Natalia y Julio. Pero por el bien de su linda esposa, no tuvo más remedio que hacerlo. 

—Sí —Julio dio una respuesta positiva. 

'Obviamente' Natalia no quiso actuar de manera infantil y pelear con un niño. Aunque la inteligencia de Julio era similar a la de un adulto, ella no estaba dispuesta a ser tratada de la misma manera que él. 

Respondieron al unísono; aunque su tono había sido diferente, querían decir lo mismo. Ese tipo de armonía sorprendió a Edward. Pol, el hombre hermoso pero agraviado que había sido maltratado por Edward, hizo un gesto de fastidio después de escuchar sus respuestas. '¿Cómo pueden estos dos mentir descaradamente conmigo delante?', Pol pensó. ¿O será qué ante sus ojos, él era simplemente demasiado débil para representar una amenaza, por lo que optaron por ignorarlo? 

 

 


Capítulo 458 Todo vale en la guerra (Primera parte)


—¿Por qué sus respuestas me suenan tan ligeras y poco convincentes? —Edward estaba empezando a recuperarse después de la cirugía, y todavía estaba demasiado débil para permanecer despierto durante mucho tiempo. Todos sus amigos fueron a visitarlo después del trabajo ese día, y después de hablar con todos ellos, comenzó a sentirse cansado otra vez. Sentía la cabeza más pesada y tenía la sonrisa un poco rígida, como si se fuera a quedar dormido en cualquier momento. 

—¡Papá, mírame! ¿Cómo podría mentirte? ¿Cómo podría un mentiroso tener una mirada tan sincera e inocente? —Julio se apresuró a explicarse mientras corría hacia la cama de Edward con una dulce sonrisa. Agarró el brazo de Edward y se inclinó hacia adelante para presionar su cara regordeta en la de él, retorciendo su pequeño cuerpo como un cachorro emocionado. 

—No mientas, pequeño demonio. Mira a la tía Natalia, cómo te mira fijo. Si sus ojos pudieran matar, hubieses muerto miles de veces. ¿Estás seguro de que quieres mantener tu respuesta? —Edward sonrió mientras acercaba la pequeña cabeza de Julio y le susurró al oído con una pizca de astucia que brillaba en sus profundos ojos azules. 

—¿Qué? ¡No puede ser! Ya no guardo rencor contra ella, ¿cómo podría estar enojada conmigo? —dijo Julio e inmediatamente se dio la vuelta. Lo que vio fue que Natalia estaba charlando con Rocío alegremente, estaba muy feliz e ignoraba cualquier otra cosa. ¡No miraba a Julio en absoluto! ¿Qué dijo Edward que estaba haciendo? La única conclusión a la que Julio pudo llegar fue que su querido papá acababa de hacerle una broma. Julio era un chico inteligente, y pronto se dio cuenta de que había caído en la broma de papá. Se volvió hacia Edward, quien sonrió con confianza y le guiñó un ojo, lo que confirmó su sospecha. 

—¡Papá! ¡Me mentiste! —Julio hizo un puchero y fingió estar enojado con Edward. Se echó de nuevo junto a la cama para enterrar el rostro en su brazo y volvió a sacudir su pequeño cuerpo, como si pudiera sacarse toda la vergüenza de esta manera. Edward no sólo lo descubrió a través de la broma que le hizo, sino que también lo engañó. Julio se sintió avergonzado de repente, y no quería que otros vieran sus brillantes mejillas rosadas. 

—Todo vale en la guerra. ¿Qué, pequeño? ¿Quién dijo que sólo tú puedes engañarme y que no puedo hacerte lo mismo? —Edward pellizcó suavemente la adorable cara de Julio y se rio entre dientes. De tal palo tal astilla. Julio podría ser tan afable y astuto como Edward, pero aún era un niño pequeño. No había manera de que pudiera engañar a su padre con éxito, al menos no ahora. Tal vez tendría éxito algún día, en una o tal vez dos décadas, pero no ahora. 

—¡Mami, mira a papá! ¡Me está acosando! —Ahora que Edward lo había descubierto con su pequeño truco, Julio se sintió un poco incómodo por seguir fingiendo lindo e inocente frente a su padre. Sin embargo, no quería que Edward lo engañara así, así que llamó a Rocío en busca de ayuda. 

—Tonterías. Tu papá está gravemente herido y acostado en la cama. ¿Cómo podría hacer algo para acosarte a ti o a alguien más? ¡Debería estar contento de que la gente no se aproveche de su lesión y lo intimide! —Rocío no sabía realmente qué pasaba entre Julio y Edward, pero sabía que Julio dijo eso porque estaba buscando consuelo. Así que simplemente soltó algunas palabras al azar para consolar a su hijo sin pensar demasiado en ello. Sin embargo, cuando Edward escuchó lo que Rocío había dicho, pensó que estaba hablando de otra cosa. Con una sonrisa malvada en las comisuras de sus labios, Edward entrecerró los ojos mientras miraba a Rocío. '¿Acaso dudó de mi capacidad?'. 

Lucas estaba sentado en silencio junto a ellos, y no tenía intención de unirse a su conversación, sólo quería estar allí y proteger a Edward. Sin embargo, cuando escuchó a Rocío, los miró sorprendido. Miró a Edward, y como era de esperar, vio la sonrisa diabólica en su rostro. Con profunda simpatía, volvió su mirada hacia Rocío, quien obviamente no tenía idea de lo que había hecho y qué tipo de precio iba a pagar por sus palabras, a pesar de que no lo hizo de forma intencional. Lucas suspiró pesadamente en su mente. Por lo que él sabía, Edward no toleraría que nadie dudara de su capacidad, y Lucas estaba seguro de que pronto igualaría la puntuación al mostrarle a Rocío lo equivocada que había estado. 

—Mujer, ¿estas dudando de mi capacidad? —dijo Edward finalmente. Lucas tenía razón, había crecido con Edward y lo conocía bien. Aunque era fácil llevarse bien con Edward, se ponía agresivo y arrogante cada vez que la gente dudaba de lo que era capaz. 

—¿Qué? No... No quise decir eso. —Sorprendida por la repentina pregunta de Edward, Rocío se detuvo por un segundo con confusión. Ella no tenía ninguna idea de lo que le había hecho a Edward, lo que lo molestó otra vez. Sólo estaba charlando con Natalia. ¿Por qué la estaba mirando de esa manera tan rara? 

—¡Jaja! Sí lo hiciste. Todos te hemos escuchado. Acabas de decir que Edward es incapaz de hacer nada —Natalia se echó a reír y rápidamente intervino en la conversación. Aunque sabía que Rocío simplemente estaba reconfortando al pequeño Julio y no lo decía de una manera como lo pensó Edward; pero ella, Natalia, ¡cómo podría perder ese espectáculo, especialmente cuando estaba sentada en el asiento de la primera fila! Eso iba a ser muy divertido, ¡y a Natalia le encantaba la diversión! 

—Pero él es incapaz de acosar a nadie en este momento. ¿Acaso me equivoco con eso? —Rocío había estado en el ejército durante demasiado tiempo. Debido a un ambiente cerrado, su rutina diaria no era más que capacitación y reuniones. Por lo tanto, era pura y simple de cierta manera, y era especialmente lenta cuando Edward coqueteaba con ella sobre algunas cosas inapropiadas, porque no pensaba las cosas de esa manera en primer lugar, como en ese momento. 

—¡Jaja! Edward, me siento mal por ti. Rocío parece ser bastante lenta en tales cosas. Pero podría ser algo bueno a veces, ¿no? —La sonrisa de Natalia se hizo más grande al pensar que las cosas se estaban volviendo más y más interesantes. Siempre había pensado que Rocío lo sabía todo ya que era una feroz coronel. Pero a Natalia realmente le sorprendió ver la expresión confusa en su rostro. Parecía que Rocío no se había dado cuenta de lo que estaban hablando, toda la situación hizo que Natalia quisiera reírse en voz alta mientras pensaba en lo frustrado que debía sentirse Edward en ese momento. 

Al escuchar las palabras de Natalia, Pol torció la boca. Sólo Natalia se atrevería a seguir provocando a Edward cuando estaba a punto de explotar sin preocuparse de que él se desquitara con ella más tarde. Pero incluso si lo irritaba, seguía siendo su amada hermanita, y él realmente no se enojaría con ella. No por mucho tiempo de todos modos. Pol entonces pensó en lo miserable que había sido tratado en comparación con Natalia. Tal vez las cosas serían mejores si él fuera una chica. De esa manera, Edward no lo golpearía ni le quitaría su inestimable medicina, y podría recuperar todo el dinero que Edward le debía, incluido el precio de la medicina y esa sala VVIP. 

—Niña, ¿no se supone que debes irte a casa ahora? —Edward replicó con amargura mientras miraba a la hermosa chica que se reía tan fuerte que ni siquiera podía mantenerse de pie. Edward estaba un poco molesto de que Rocío no entendiera el indicio de su coqueteo, pero Natalia sí, y se estaba burlando de ambos. Por mucho que adorara a Natalia, Edward no permitiría que se quedara ahí y observara mientras se burlaba de él. Por lo tanto, fingió poner una cara seria y expulsarla. 

—No tengo prisa. —Natalia inmediatamente vio a través de las intenciones de Edward. El espectáculo acababa de empezar, ¿cómo podía dejarlo y marcharse en ese momento? ¡De ninguna manera! Tenía la intención de quedarse un poco más ahí con ellos. 'De todos modos, no tengo a nadie que me espera en casa', pensó Natalia con tristeza. 

 

 


Capítulo 459 Todo vale en la guerra (Segunda parte)


Un segundo después, ella se sorprendió por sus propios pensamientos, ¿qué le pasó? ¿No le gustaba estar sola? ¡No necesitaba de nadie para hacer su vida divertida! ¿Cómo pudo aburrirse de repente de la soledad que siempre había anhelado? ¿De dónde salió la idea? Natalia trató de organizar su mente, pensó en que solo se había casado con Kevin porque él le prometió libertad absoluta para hacer lo que quisiera, además de que no se interpondría en su camino. Sin embargo, con el transcurso del tiempo y mientras lo conocía mejor, fue cambiando de parecer. Esa libertad que deseaba cada vez le parecía menos atractiva. Se encontraba desconcertada, pues no tenía idea de por qué de repente se sentía así. 

—Napoleón, ¿no vas a volver a buscar la medicina?, puedes pasar y llevar a Natalia a casa. —Natalia, a veces, podría ser traviesa, pero Edward siempre encontraba la manera de tratarla. Se conocían desde hacía muchos años, y como un hermano mayor para ella, Edward sabía muy bien cuándo debía animarla y cuándo debía ser firme. 

—Vamos, Natalia. Ambos estamos exiliados por tu querido hermano, pero vamos a salir de aquí. —Pol forzó una amarga sonrisa mientras pensaba una vez más en el dinero que Edward debería haberle pagado. Había planeado trasladar a Edward a esta costosa sala VVIP para poder cobrarle algo de dinero aun si no pudiera recuperar esas invaluables medicinas que le había quitado. Aunque fuera probable que terminara sin la medicina y sin el dinero. Pol, deprimido, suspiró profundamente ante el pensamiento. 

—¡No dije que quiero irme a casa ahora! Edward, ¿cómo pudiste tomar decisiones por mí sin siquiera preguntarme? ¡Esto no me gusta! ya no soy una niña y puedo tomar mis propias decisiones sobre qué hacer. No es necesario que te metas y me hagas enojar nuevamente. —Natalia usó la palabra 'nuevamente', porque no solo Edward, sino Samuel y los demás a veces solían tomarse la libertad y planearle su vida. Como entre todos era la única niña, la trataban como a su propia y amada hermana, una pequeña princesa. Además, eran mucho mayores y más experimentados que ella. Así que era natural que pensaran que podían decidir sobre lo que más le convenía, por eso nunca se atrevió a decir cómo se sentía, porque sabía que lo que ellos hacían era por su bien. 

Para ser honesta, aunque Natalia no se atrevía a decir algo en contra de sus hermanos, no le gustaba que hicieran cosas por ella sin siquiera preguntarle qué quería o cómo quería que fueran las cosas. Entendió que actuaban así porque la amaban y se preocupaban por ella. Sin embargo, también la deprimían porque le parecía que sus opiniones no les valía nada, como si no les importara cómo se sentía, si era feliz o no. Había estado tratando de averiguar qué sentía por Kevin últimamente, y hoy estaba muy molesta por eso. No quería ir a casa porque no sabía cómo enfrentarlo en ese momento. 

Quizá era demasiado traviesa, pero nunca hizo las cosas sin razón alguna. Le encantaba divertirse, pero nunca se pasó de la raya bromeando con algo tan importante como una cuestión de vida o muerte. Le gustaba engañar a los demás, pero sabía cuándo parar antes de ir demasiado lejos. Sabía que se equivocaba al usar algunos trucos sucios para que Belén se casara con Samuel, pero como al final se enamoraron, se sintió menos culpable al verlos felices juntos. Ahora que Edward había llegado al límite de su paciencia al ignorar su deseo de quedarse aquí con Rocío y todos; además de pedirle directamente a Pol que la llevara a casa. Sintió que todas las emociones que había estado reprimiendo, de repente estallaron y sin darse cuenta replicó bruscamente. No quiso ser grosera o agresiva, pero estaba estresada y tan pronto como terminó de hablar, reaccionó sorprendida por lo que acababa de decir. Cubrió su boca con sus manos y mantenía los ojos abiertos con horror. Poco después, se apresuró a disculparse. —Lo siento, Edward. Lo siento mucho, me pasé un poco. Pol, vamos. —Antes de que Edward pudiera decir algo, Natalia forzó una sonrisa de disculpa a Rocío y se dirigió hacia la puerta sin esperar a Pol. 

—Rocío, les dejo por un momento, les diré a los médicos y enfermeras que sean más cuidadosos y que estén alertas mientras yo no esté. Llámame si ocurre algo. —Pol asintió a Rocío y revisó los datos en las pantallas de varios instrumentos de monitoreo alrededor de la cama de Edward antes de irse. En lugar de seguir a Natalia, Pol encontró al personal asignado para cuidar de Edward y les dijo que prestaran más atención a la condiciones de este. Luego corrió tras ella. 

—¿Qué le pasó a Natalia?, parecía extraña. Normalmente no te hablaba así —preguntó Rocío frunciendo el ceño mientras miraba la figura de Natalia desapareciendo detrás de la puerta. Rocío se sorprendió ante el repentino arrebato de la chica. Debido al inesperado episodio, se había olvidado completamente de que Edward estaba enojado con ella hacía unos minutos. 

—No estoy seguro, Tal vez está en su período. —Aunque Edward respondió tranquilamente, en realidad sentía que había un gran tornado sacudiendo su corazón. Conocía a Natalia desde que era una niña y rara vez la veía actuar así. Debía haber una razón que la tenga mal y molesta; de lo contrario, no le habría hablado así. Pero ¿qué podría estar mal? ¿Se enteró de los sentimientos de Kevin por Rocío? Edward de repente tuvo un mal presentimiento, esperaba que solo estuviera pensando demasiado. Después de todo, era cierto que a Kevin le gustaba Rocío y esta era la hermana favorita de Natalia. No podía imaginar cómo se sentiría Natalia o qué podría hacer para ayudarla después de que se enterara. 

Natalia tenía tantas ganas de salir del hospital que caminaba demasiado rápido, tanto que Pol tuvo que correr para alcanzarla. Cuando al fin estuvo cerca, agarró su delicada mano y, con un repentino arrebato de fuerza, la arrastró hasta sus brazos. Le acarició suavemente la espalda mientras ella enterraba la cara en su cálido pecho. 

—Natalia, ¿qué pasó? ¿Ocurre algo?, pareces muy molesta. ¿Por qué le hablaste así a Edward? Está bien, puedes decírmelo —le preguntó Pol suavemente mientras la sostenía en sus brazos. Extendió sus largos dedos para levantar su delicada mandíbula y su corazón se detuvo cuando vio las lágrimas en los ojos de Natalia. Le golpeó el corazón verla tan triste y frunció el ceño preocupado. 

—Lo siento, Pol, no quise decir eso. ¿Edward se enojó conmigo? ¿Cómo pude hablarle así?, lo herí, no debí ser tan grosera con él, ¿estará bien? —Natalia olfateó mientras hablaba entre sollozos, se sentía tan avergonzada de sí misma por la rabieta de niña pequeña que había hecho. Edward acababa de pasar por una brutal herida de bala y una cirugía, y se despertó hacía poco. Ella debió haber hecho todo lo posible por hacerlo feliz, para que pudiera mejorar pronto. Sin embargo, solo perdió la calma y fue dura y grosera. Se sintió tan culpable y preocupada que se preguntó si Edward estaba molesto por sus palabras, y si su recuperación se vería afectada por ello. Siendo así, sería la única culpable. 

 

 


Capítulo 460 Un niño quemado le teme al fuego (Primera parte)


—¡No te preocupes! Él no te culpará, no llores ¿de acuerdo?, si no, te verás hecha un desastre. —Pol secó las lágrimas en su mejilla con las yemas de sus dedos. Cualquiera podría enojarse con esta pequeña, excepto Edward. Antes de que Rocío y Julio entraran en su vida, el afecto de Edward por ella había crecido día a día. Se había convertido en un costumbre y una necesidad, Edward la amaba mucho, era imposible para él culparla seriamente. 

—¿De verdad? ¿No estará decepcionado de mí? ¿Me lo prometes? —Natalia sollozó, no estaba segura de que Pol estuviera diciendo la verdad, estaba muy preocupada por ello que incluso ignoró la palabra 'desastre'. 

—Sí, te lo prometo, ¡vamos! Te llevaré a casa —Pol sonrió y le pellizcó suavemente su naricita, la cual se le había puesto roja porque había estado llorando. Natalia lucía realmente inocente, era traviesa y astuta pero de buen corazón, por eso era la chica que le agradaba y gustaba a todos, todos la amaban. 

—¡Sí! Gracias Pol. —Natalia sonrió al instante con llanto en su rostro pero se sentía reconfortada por la promesa de Pol, ella no era de las que lloraban fácilmente. Sin embargo, cuando salió corriendo no pudo contener las lágrimas porque de repente surgieron en su mente ráfagas de emociones y sentimientos. 

¡Kevin debió haberla ignorado otra vez! De lo contrario, ya la habría llamado, pero la verdad era que ella no recibió ninguna llamada de su parte. Natalia se sintió miserable, pero se reconfortó de alguna manera, después de todo, se habían casado sin amor, ¡así que tenía sentido que él no se molestara en llamar y preguntar por ella! 

Pronto llegaron al lujoso apartamento de Natalia, se despidió de Pol y luego se fue a su casa, pero sintió que le faltaba valor para entrar. Así que aflojó el paso, pero no importa lo lento que caminara, finalmente llegó a su casa. Natalia encendió la luz, sabiendo que Kevin no estaba en casa, sólo se sentía soledad y vacío en esta gran sala. Tuvo que afrontar todos esos sentimientos sola. 

Se acurrucó cómodamente en el suave sofá, era la primera vez que sabía lo que significaba estar sola. Se burló de sí misma; ¿soledad? ¿Qué era soledad? Había sido un 'lujo' para ella en el pasado ya que nunca tuvo tiempo para estar sola, pero ahora no sentía nada más que soledad todo el tiempo. 

A medida que el reloj avanzaba, su alma se hacía pedazos poco a poco, había un sentimiento horrible que estrujaba su corazón, estaba inundada con este sentimiento y se estaba perdiendo a sí misma. Era la primera vez que se preguntaba qué ocurría con su matrimonio, no sabía si había tomado la decisión correcta al casarse con Kevin tan de prisa. 

Había creído que nunca se enamoraría de él. Aunque ella había percibido de cierto modo intuitivo, que él estaba enamorado de otra persona, optó por ignorar eso y se hizo creer que no sería un problema para ellos, pero lo que no había previsto, era que dicha mujer podría ser su querida Rocío. Se sorprendió tanto que no pudo evitar sentirse engañada y triste, Rocío era, sin duda, la mejor de todas las mujeres que Natalia conocía, incluso ella como mujer, se había sentido atraída y ofuscada por su elegancia y buen gusto. No era de extrañarse que Kevin se sintiera atraído por ella, Natalia no estaba sorprendida por esto en absoluto, de cualquier modo, él había estado con Rocío durante mucho tiempo, ¡y tenía sentido que se sintiera atraído por una mujer tan excelente! Así que entendió perfectamente los sentimientos de Kevin, pero lo que la hizo enojar era el hecho de que de repente ella misma había empezado a preocuparse mucho por Kevin, ¿acaso comenzó a tener sentimientos especiales por su supuesto marido? Pero no habían estado juntos por tanto tiempo, no entendía lo que le estaba ocurriendo. 

Natalia no pudo evitar estremecerse cuando pensó en esta posibilidad. No, ella no podía dejar que eso sucediera, claramente sabía que terminaría con el corazón roto si se enamoraba de un hombre que amaba a alguien más. Natalia no quería estar en una situación tan terrible, ahora que intentaba convencerse a sí misma de que no lo amaba, ¿por qué no había nadie más que Kevin en su mente todo el tiempo? La muchacha se quedó perpleja con estos pensamientos. 

Se empezó a hacer de noche, Edward se quedó dormido porque estaba cansado cuando Cynthia y Jonathan llegaron al hospital, sabiendo que se había recuperado del coma, Cynthia y Jonathan se sintieron aliviados y agradecieron a Dios. Mientras tanto, Rocío aprovechó para descansar y se fue a su casa para tomar una ducha relajante. Luego regresó al hospital con su maletín y algunos artículos personales de uso diario, al parecer iba a pasar un largo tiempo en el hospital, este lugar se había convertido en su segundo hogar. 

El sonido que producía el teclado era muy distinto durante la tranquilidad y silencio de la noche, Rocío hojeó el archivo y anotó diferentes números y palabras en el documento, de pronto levantó la cabeza para mirar al hombre que dormía tranquilamente. ¡Qué guapo era! Ella siempre tenía una suave sonrisa en el rostro, estaba trabajando en el informe que debía presentar al día siguiente, aunque era algo urgente, podía resolverlo mientras trabajaba horas extras, ¿pero cómo iría a la oficina mañana? Aún estaba preocupada por la salud de Edward, pero ya había usado todas sus vacaciones y estaba tratando de encontrar una buena razón para otros permisos en tan poco tiempo, además, Edward ya no estaba en peligro. Por lo que ya no podía seguir extendiendo su permiso de ausencia. 

—Coronel, tenga un café, se sentirá fresco. —Marco se quedó fuera de la habitación, viendo televisión, no podía irse antes que Rocío se durmiera porque él estaba para ayudarle y era responsable de su bienestar. Así que salió y compró una taza de café ya que Rocío aún tenía bastante trabajo. —¡Sí! ¡Gracias! Marco, ¿por qué sigues aquí? Ya es muy tarde, ¿no te dije que regresaras a casa y descansaras un poco? Sólo necesito que me recojas mañana por la mañana, tengo algo de trabajo en la oficina. 

Rocío no se había dado cuenta hasta ahora de que él aún seguía aquí, ella frunció el ceño ligeramente y pensó que él ya se había ido a casa, le sorprendió que todavía la estuviera acompañando. 

—Pero Coronel, todavía está trabajando —Marco se acarició la cabeza torpemente y sonrió con compasión. 

—No te preocupes, ¡puedes irte a casa! Tengo que ocuparme de este documento puesto que mañana es la fecha límite. —Rocío estaba muy enfocada en su trabajo, así que cada vez que sus superiores le asignaban un trabajo, ella se esmeraba en terminarlo tan pronto como fuera posible, sin importar si era urgente o no, además esta vez sólo necesitaba gestionar un documento. 

 

 



 

 

 


Capítulo 461 Un niño quemado le teme al fuego (Segunda parte)


—Sí, mañana es la fecha límite, pero no tiene que enviarlo en la mañana, puede hacerlo por la tarde y enviarlo antes de terminar el día. —¿Marco era un vago? ¡No necesariamente! Simplemente a veces le gustaba encontrarle la escapatoria a las cosas, tal como lo hacía ahora. De todos modos, no había restricciones acerca de la hora exacta del envío del archivo, por lo que uno podría considerar que el último minuto era la fecha límite. No era perezoso en el trabajo, solamente que no especificaron la hora exacta. 

—No, probablemente haya un montón de cosas que debo manejar después de llegar a la base del ejército mañana. —Rocío continuó trabajando mientras hablaba con él, sus dedos seguían escribiendo rápidamente en el teclado. Ella no era perezosa. Aunque sabía que lo que Marco había dicho era verdad, también era consciente del hecho de que no había ido a la base del ejército durante bastante tiempo y habría toneladas de trabajo acumuladas para ella. Y que no tendría tiempo para este documento pues tendría que revisar esas otras cosas primero. ¡Entonces se dio cuenta de que sería mejor terminar el documento en la noche, cuando tuviera algo de tiempo libre! O si no estaría corriendo todo el día de mañana. 

—Pero Coronel, ¿no pidió dos días de licencia? Todavía le queda un día. Si va al trabajo mañana, ¿quién cuidará al señor Mu? —Marco la miró de manera desconcertada. Lo escuchó cuando Kevin habló con el comandante y le pidió dos días de licencia para Rocío. ¿No sería un desperdicio si ella fuera a trabajar mañana? 

—Está bien, ya lo veremos. Aunque no tenga que ir a la base militar, pero de todos modos, este archivo debe enviarse a la base mañana. Solo es cuestión de tiempo. ¡Puedes irte a casa y descansar! —Rocío levantó los ojos y miró a Edward, por nada del mundo querría dejarlo solo para irse a trabajar. Pero ella era una soldado. Cuando había un conflicto entre el país y su interés personal, tenía que elegir el país. Este era el código de conducta básico que un soldado tenía que seguir. 

—Sí, Coronel. Está bien, pero por favor, tenga mucho cuidado. —Aunque esos traficantes de armas ya habían sido detenidos, todavía era posible que algunos de ellos se escaparan; así que no era el momento adecuado para bajar la guardia. 

—¡Sí! 

—¡Vete a casa! —Rocío frunció su boca, ¡Estaba actuando como un niño quemado temiendo el fuego! ¿Por qué todo el tiempo estaba tan nervioso por su seguridad? Recordó que en el pasado, cada vez que atendía una misión, no importaba lo peligrosa que fuera, él no parecía estar tan preocupado. Pero en ese momento, estaba sorprendida por lo cuidadoso que estaba siendo Marco. 

Entonces, agarró el café y tomó un sorbo. La sedosa esencia de la bebida llenó instantáneamente sus papilas gustativas. Después, dejó escapar un suspiro relajado y se involucró nuevamente en su trabajo. Pero de repente, un pensamiento terrible surgió en su cabeza. Se asustó mucho, y corrió hacia Edward. Extendió su dedo y lo colocó debajo de la nariz de su marido para sentir su aliento. Cuando sintió la respiración constante, no pudo evitar reírse de sí misma. Parecía que Marco no era el único que actuaba como un niño quemado temiendo el fuego, ¡ella era igual! Y miró conmovedoramente a Edward, que llevaba mucho tiempo dormido. Ya habían pasado cuatro horas, ¿por qué no se había despertado? ¿Estaba agotado por tantas visitas? 

Entonces, le dejó un suave beso en su frente. Se sentía eufórica en este momento. Ya que se satisfacía fácilmente por las felicidades simples de la vida. No le importaba si él podía hablarle o no, siempre y cuando ahora pudiera verlo. Tampoco le importaba si la valoraría en el futuro, siempre y cuando lo estuviera en su vida en este momento. Tampoco le preocupaba cuántas mujeres había tenido antes, sabía que ella era la última mujer en su corazón. 

Entonces extendió su mano y alisó las arrugas entre las cejas de su marido. Siempre había una leve sonrisa en sus labios cuando lo miraba. Antes, nunca se había atrevido a exigir que estuviera a su lado, y mucho menos pedirle que se enamorara de ella. Por eso, cuando él dijo que la amaba, ella se emocionó y su corazón no pudo evitar arder con fuerza. No importaba cuánto tiempo pasara, él siempre sería el hombre capaz de llegar a lo más profundo de su corazón, igual que cuando se conocieron. 

Rocío volvió al escritorio. Se mordió un poco el labio y continuó su trabajo. De vez en cuando, algún médico entraba a cambiar la bolsa de transfusión. Ella solo levantaba la cabeza y les echaba un vistazo rápido. No les prestó mucha atención porque tenía que terminar el trabajo antes de las 3 de la mañana, y así le quedaría una hora para tomar un descanso rápido. Mañana no tendría tiempo para descansar todo el día, ya que estaría extremadamente ocupada. 

Era consciente de que debería acelerar con el archivo. Sin embargo, de vez en cuando, siguió caminando hacia Edward para sentir su respiración. Tenía miedo de que pudiera ocurrir algún incidente desafortunado. Ahora dudaba si tendría el corazón para dejarlo solo e irse a la base. Estaba tan preocupada incluso cuando estaba sentada a su lado. ¿Qué pasaría cuando estuviera lejos en la base? ¡Sabía que le costaría concentrarse en su trabajo si mañana se iba a la oficina! 

Ya eran casi las 4 de la mañana. Edward se despertó de nuevo. Había caído en un sueño profundo y se sentía bastante cómodo después de despertarse. Así que, cuando abrió sus brillantes ojos azules, ya se había recuperado del cansancio. Se sentía fresco como siempre. Ya no había cansancio en su apuesto rostro. 

Levantó los ojos y vio a su adorable y delicada esposa durmiendo boca abajo. No pudo evitar arrugar las cejas al verla así. Intentó mover su cuerpo un poco, pero se dio cuenta de que estaba demasiado débil para hacerlo. Ahora, finalmente, comprendió por qué su esposa había dicho que no estaba en posición de intimidar a otros. ¡De hecho estaba demostrando que eso era verdad! Ni siquiera podía voltearse a su lado, y mucho menos tocarla desde la cama. 

No podía moverse. Pero no podía soportar verla dormir en una posición tan incómoda. Así que no tenía alternativa, se tragó su orgullo y presionó el timbre cerca de la cabecera de la cama del hospital para llamar al personal. Estaba preocupado de que si no hacía nada, su amada esposa tendría un dolor intenso en todo el cuerpo después de despertarse. 

 

 


Capítulo 462 Un golpe inesperado (Primera parte)


—Señor Mu, ¿cómo puedo ayudarle? ¿Está bien? ¿Pasa algo? —preguntó la enfermera en voz baja. Porque Edward puso su dedo índice frente a su boca para indicarle que no hiciera ruido. 

—Estoy bien, llame al director por favor. Necesito verlo. Gracias —dijo Edward, también en voz baja. Actuó con mucha cortesía y no fue nada pretencioso. 

—¿Necesita ver al director? Desafortunadamente está fuera de turno. No suele quedarse aquí. Pero ya que lo ha solicitado, iré a su oficina para ver si acaso está allí. —La enfermera abandonó la habitación en cuanto terminó de hablar. Sabía que normalmente el director no venía al hospital, a menos que se presentaran circunstancias extraordinarias. Se preguntó si el Sr. Mu era uno de esos casos especiales. 

Edward no estaba preocupado por la ausencia de Pol. Porque sabía que mientras él estuviera allí, su amigo no se atrevería a irse a dormir a casa. Porque le tomaría más tiempo venir desde su casa que desde su oficina. Así que Edward dio por hecho que Pol se quedaría en el hospital toda la noche por si lo necesitaba en cualquier momento. Era más seguro de esa forma. Justo como ahora, que necesitaba a su médico. Aunque no sabía cuánto tiempo había dormido, Rocío había caído rendida y tenía cara de cansancio, por lo que Edward estaba seguro de que era ya más de medianoche cuando su esposa cerró los ojos. 

Tal y como Edward suponía, Pol no se había ido a casa después de haber curado la cara de Rocío, pues durmió en la sala de su oficina. Ya que Edward era un paciente tan distinguido en el hospital, tuvo que ahorrar su energía y estar preparado para que lo llamara en cualquier momento. De lo contrario, no podría asegurar que su hospital seguiría en pie cuando Edward se enojara. Así que esta vez, cuando Edward lo llamó, aunque lo maldijo miles de veces en su mente, se levantó y fue hasta la sala en donde estaba el hombre. 

—Edward, no me digas que te quedaste despierto hasta las tantas porque quería charlar conmigo —dijo Pol con ojos adormecidos. Sus pasos eran inestable debido a su somnolencia. Obviamente, era lamentable haber tenido que despertar en medio de la noche. 

—¡Silencio! Baja la voz. ¿No ves que Rocío está dormida? —Edward estaba molesto por el elevado tono de voz de Pol. Se sintió aliviado cuando notó que Rocío no había despertado. Tal vez porque estaba demasiado cansada. Su esposa aún estaba profundamente dormida

—¡Oh! Rocío se quedó dormida. —Pol se rascó la cabeza y bajó la voz. Si no hubo daño, no hay culpa. Él no había levantado la voz de manera intencional. 

—Déjate ya de tonterías, ¿para qué crees que te estoy llamando? ¿En verdad crees que estoy loco y que quiero que vengas a conversar? Además, ¿crees que eres más atractivo que Rocío y que ignoraría a la persona que está justo bajo mi mirada para buscarle tres pies al gato al despertarte en medio de la noche? 

Edward miró fijamente a Pol con cara de fastidio. ¿En verdad pensó que estaba tan aburrido como para querer charlar con él tan tarde? No habría llamado a Pol si pudiera moverse. 

—Oh no. ¿Cómo puedo competir con Rocío, que es tan bella, etérea y distante? ¿Estás burlándote de mi? ¿O solo quieres que cargue a Rocío hasta la cama por tí? —Pol agitó la mano mientras retrocedía. Incluso si Edward le permitía hacerlo, no iba a ofender a Rocío ni a él. 'Quién sabe si ese tipo voluble se ofendería y se vengaría'. 

—¿Por qué no? —Edward volteó los ojos y sonrió maliciosamente. Le estaba permitiendo a Pol tomar en brazos a su bella esposa, incluso si eso le provocara celos. Entonces, ¿por qué parecía que Pol tenía un problema con ello? 

—¿Estás seguro de que si me acerco a Rocío, no me daría de forma espontánea un golpe, ya que es una soltado ágil? —Pol pensó que Edward estaba bromeando acerca del tema. Si realmente osaba hacer enojar a Rocío, quien era como el león dormido en medio de la noche, sería solo porque era un imbécil o porque aún estaba adormilado y no sabía lo que estaba haciendo. 

—No te preocupes. Seguramente está agotada. Si no estuviera profundamente dormida, se habría despertado en cuando entraste, y no seguirías aquí, ileso mientras hablas así de ella. 

Aunque Edward estaba acostumbrado a exagerar acerca de Rocío, esta no era una de esas ocasiones. Siendo militar, Rocío tenía los sentidos agudizados. Era muy sensible y estaba muy alerta a cualquier sonido extraño. Sin embargo no se inmutó cuando Pol entró. Normalmente, se hubiera puesto de pie de inmediato. Acostumbrada a estar siempre a la defensiva, tenía un sueño muy ligero. Una razón podía ser que el tiroteo la había dejado sin energía, y otra podía ser que no había descansado bien, preocupándose por Edward cuando él aún estaba en coma. Cuando Edward se despertó, súbitamente se sintió aliviada, por lo que ahora podía dormir profundamente. Por fin podía compensar el descanso que tanta falta le había hecho. 

—Para ti es fácil decirlo, porque no eres quien la molestaría. Si me golpea con fuerza, será tu culpa. —Pol miró a Edward de forma seria mientras se acercaba a Rocío con paso lento. Lo estaba haciendo de forma nerviosa como si se estuviera sacrificando al hacerse cargo de lo más complicado. 

—De acuerdo, te garantizo que no pasará nada. —Edward tenía una sonrisa un tanto pícara. Era imposible predecir cómo reaccionaría Rocío cuando alguien la tocaba. Edward lo pagaría si se había equivocado acerca de ello. Pol se vengaría cuando le tuviera que hacer la revisión. Tal vez cuando le tomara la temperatura, colocando el termómetro en un lugar muy incómodo... Pol era médico y tenía muchas formas de lidiar con Edward ahora que no podía moverse. 

 

 


Capítulo 463 Un golpe inesperado (Segunda parte)


Pol tenía una cara amarga en ese momento. Retiró la mano de Rocío del portátil, un movimiento arriesgado, pero tan pronto como la tocó, sucedió lo que ya había previsto que pasaría. Antes de que Pol pudiera darse cuenta de lo que pasaba, Rocío, quien hasta tan solo unos momentos estaba dormida, arrojó el hombre al suelo de manera contundente. Se le veía divertido y patético a la vez. Incluso Edward se quedó estupefacto por la rapidez con la que Rocío se movió. 

—¡Ah! ¡Eres tú! Pol, lo siento mucho. Es solo instinto. ¿Estás bien? —Rocío frunció los labios, sintiéndose culpable. Se apresuró a extenderle la mano para ayudarle a levantarse. Se le notaba un poco avergonzada. 

—¡Huh! Rocío, ¿Tratas de matarme? Aun así, deberías avisarme antes. Por lo menos podría estar mentalmente preparado. —Pol se frotó el trasero con la mano. Le dolía el trasero del golpe, pero aunque el dolor justificaba que se lo frotara, no dejaba de ser un acto que no pegaba con un caballero como Pol. Sus acciones hacían que Pol se pareciera más a Daniel, quien siempre fue más frívolo. 

—Lo siento, ando muy estresada y nerviosa últimamente. Es por eso que ante cualquier señal de problema reacciono instintivamente. La próxima vez, si me ves dormida, no intentes tocarme. Intenta despertarme simplemente llamándome por mi nombre. 

Rocío se mordió el labio y se disculpó con Pol. Sentía curiosidad por saber por qué estaba allí en ese momento. ¿Pasa algo con Edward? Temiendo que algo le pasara a su marido, Rocío inmediatamente giró su cabeza hacia él. Cuando sus ojos se encontraron con los ojos azules de su amado, los cuales mostraban una sonrisa juguetona, se sintió aliviada. Y esta encantadora mirada hizo que su corazón latiera más lento y estuviera más aliviada. 

—Rocío, todo es culpa de Edward. Yo estaba durmiendo en mi oficina cuando de repente la enfermera me despertó. Edward la había enviado a buscarme. Se encontraba aburrido ya que era el único que estaba despierto, y no se le ocurrió otra cosa que hacer despertar a todos para que le hagan compañía. 

'Bueno, esto suena definitivamente a una trampa creada por Edward. Tenía el descaro de garantizar algo de lo que no estaba completamente seguro', pensó Pol. Trató de vengarse. Él no quería ser el único al que echar la culpa mientras Edward descansaba tranquilamente en la cama, burlándose de él. 

—¿Qué pasa? ¿Te duele algo, cariño? —Les sorprendió que Rocío no estuviera enfadada en absoluto. Al contrario, habló con Edward y su voz tenía un tono de preocupación. Y Pol se sorprendió al ver la diferencia entre cómo trataba a Edward y cómo le había tratado a él. Abrió sus ojos tratando de entender este cambio tan dramático. Luego se dio cuenta de por qué Edward estaba tan seguro que saldría bien parado. Sabía a ciencia cierta que él no cargaría con la culpa de nada. Y así fue como Pol, sin saberlo, se convirtió en su chivo expiatorio. 

—No, no pasa nada. Pensé que podías estar incómoda durmiendo allí. Había pensado pedirle a Pol que te pasara a la cama sin despertarte. No esperaba que te despertaras. —Edward sonrió gentilmente. Ignoró la mirada fija y severa de su amigo, quien parecía furioso, como si quisiera tragarse a Edward en este momento. 

—¡Oh! Tenía la intención de dormir después de haber terminado de organizar estos archivos. No esperaba quedarme dormida. De hecho, podrías haberme despertado, ¿por qué molestar a Pol? Lo siento mucho Pol. —Debido a su descuido, derribó a Pol y le tiró al suelo. Todavía sentía el bochorno de la vergüenza, se sentía culpable por lo que le había hecho a Pol y no se atrevió a mirarlo. 

—Sí, ¿por qué me despertaste? ¿No sabes que tengo una operación programada para mañana? Sí, responde por favor. Me encantaría escuchar tu respuesta. —Pol aprovechó cada oportunidad para vengarse de Edward. El golpe de Rocío fue profesional. Todavía podía sentir el dolor en su nalga. Se preguntaba por qué últimamente tenía tan mala suerte. Por qué cada vez que estaba cerca de esta pareja, necesitaba estar preparado para ser golpeado en cualquier momento. 

—Pol, si no tienes nada que hacer aquí, vete y vuelve a dormir. —Edward definitivamente pertenecía al tipo de personas que tiraban la escalera una vez alcanzada a la cima. Ignoró completamente las preguntas de Pol. 

—¡Oh, no! Ni que fueras mi jefe, puedes tratarme así. Me echas después de usarme. Nadie molesta a otros como me molestas tú a mí. —'¡Ah! ¿Cómo se atreve a pedir que me vaya a dormir? Pues no lo voy a hacer. Me quedaré aquí y les impediré en lo que quieran hacer. Estoy totalmente despierto después del golpe de Rocío', pensó Pol. Decidió quedarse para molestar a Edward. 

—Napoleón, ¿estás seguro de que te quedarás? —Edward no se enojó, por el contrario, sonrió. Pero el significado subyacente detrás de la sonrisa hizo que Pol se sintiera nervioso. 

—Tú... ¿Qué piensas hacer? —Al escuchar las palabras de Edward, Pol se asustó, no sabía lo que estaba pensando Edward. Temía que estuviera tramando algo, tal vez amenazándolo de nuevo. Edward era un tipo astuto. Y Pol estaba abrumado por los altos niveles de astucia que Edward tenía. 

—Ya ves, estoy acostado en la cama, ¿qué crees que puedo hacerte? —La sonrisa de Edward se volvió más enigmática. Se veía amable en la superficie con esa sonrisa dibujada en el rostro, pero cuanto más le sonreía, más sentía como se congelaba su sangre. Pol estaba seguro de que tenía razón y que esto no podía ser bueno. Edward estaba tramando algo. 

Así que antes de que Edward anunciara su plan, Pol pensó que lo más seguro era huir. Edward podía engañar a muchas personas con su rostro amable e inocente, pero Pol sabía que era sumamente astuto. Edward solo podía hacer que se abrumara usando tácticas psicológicas. Y Pol no estaba dispuesto a seguir ahí y correr el riesgo de ser torturado por él. 

 

 


Capítulo 464 ¿Con quién más quieres dormir sino?  (Primera parte)


—Es bastante posible. Jaja... Siento que me da vueltas la cabeza. Debería volver a dormirme. Adiós —dijo Pol, mientras pensaba: 'Ésta es mi oportunidad para huir. De otra forma, Edward podría revelar sus propósitos en cualquier momento. ¿Y quién sabe qué clase de tarea desafiante me asignará ahora? Debo escapar en este momento para evitar todos esos problemas'. 

—¿Qué le pasa? ¿Por qué se fue tan apresuradamente? —Rocío observaba a Pol corriendo y preguntó algo confundida. Se preguntaba si la broma de su marido lo habría asustado. 

—Simplemente ignóralo, tal vez tiene demasiadas cosas que hacer —Edward respondió, pero obviamente no le estaba diciendo la verdad. La realidad era que le estaba ejerciendo alguna presión psicológica, y el pobre había caído en ella, por eso huyó del lugar. Sin embargo no era necesario haberse escabullido con tanta prisa. Después de todo, Edward aún se encontraba bastante débil como para hacerle algo. 

—¿Quieres agua? —Le preguntaba Rocío, olvidando la abrupta salida de Pol. Ella no era curiosa. Luego de que su esposo dijera que no había problema, no preguntó más sobre el asunto. 

—Si me alimentaras con tu propia boca, por supuesto que me encantaría beber más agua. —Edward le mostraba una empalagosa sonrisa. Amaba la suavidad de los labios de su amada. 

—Entonces te daré algo de agua. —Ella sonreía disimuladamente mientras le daba una taza con un popote. Rocío ya conocía sus artimañas, y sabía que solo quería aprovecharse de ella. Por lo que ya había preparado previamente todos los menesteres diarios, tomando por sorpresa a su amado esposo. 

—De ninguna manera, cariño. ¿En serio me vas a dar agua de esta forma? Esto es tan patético y afeminado. —Fruncía el ceño en señal de rechazo. 'Esto está muy lejos de lo que tenía en mente. Realmente pensé que podría beber agua directo de su boca, besándola. Y no solo no recibo el dulce beso que tanto anhelaba, sino que además me obliga a beber con un popote. Rocío me trata como si fuese un niñato'. Edward se quejaba en su mente

—¿Afeminado? De ninguna forma. Creo que se ve tierno. —Su esposa examinaba la taza y frunciendo el ceño como si estuviera pensando en algo seriamente. En realidad lucía tan inocente. 

—¿Es en serio? ¿Ahora me comparas con cosas tiernas? —Edward formulaba claramente cada palabra. Era un hombre bastante varonil y fornido. ¿Cómo podría alguien decirle que se veía tierno? Esa era una palabra bastante afeminada para describirlo. Su mujer muy probablemente se había perdido en su mundo de fantasía, pues no se percataba de la personalidad masculina de su esposo. 

—No. No tiene nada que ver contigo, tan solo estoy diciendo que el vaso se ve muy lindo. Deja de tratar de aplicar tus sucias triquiñuelas conmigo. Descansa tranquilamente, sabes que no te daría de beber agua con mi boca. —Rocío daba su respuesta; para luego ponerle el popote en la boca. Con una seña en su frente, le insinuó a su marido que bebiera rápidamente un sorbo del agua. 

—¿Y si te pidiera que me alimentes con la boca? —Edward se lamia los labios con la punta de la lengua. Su gesto tan sensual fue tan tentador para ella que su mano comenzó a temblar. Al notar su propio nerviosismo, se repetía interiormente, 'Rocío, tú estás en el ejército, no te dejes seducir por el encanto y la apariencia de Edward'. 

De alguna forma, logró recomponerse y dijo: —¿En verdad piensas que te alimentaré de esa manera?" Sin proponer algún tipo de negociación, ella simplemente metió el popote en la boca de su marido. Su acción no fue para nada tierna; por el contrario fue bastante dura como la de un soldado audaz. 

—Oye, ¿acaso tratas de asesinarme? Sé gentil conmigo. —Edward puso los ojos en blanco como señal de molestia, y finalmente abandonó la idea de que lo alimentara boca a boca. En cambio, tomó varios sorbos, para después voltear la cara hacia el otro lado como una muestra de su enojo. Su mirada quejumbrosa realmente le molestó a su esposa. Pero lo amaba demasiado como para golpearlo. 

Decidió no hacerle caso y en vez de ello pensar en preguntarle a Pol qué dieta y ejercicio era recomendables para su esposo luego de la cirugía. De esa forma, podría cuidarlo mejor, lo cual también ayudaría a acelerar su recuperación. Como la pequeña discusión con él le había quitado el sueño, optó por terminar su trabajo en ese lugar. Edward continuaba con su molestia, pero ella decidió darle su espacio por un rato. Pensaba que sería mejor si esperaba hasta que su enfado disminuyera. Y para hacer eso, ella tenía que ignorarlo de vez en cuando. De no ser así, Edward podría pensar que ella no podría vivir sin él. 

Él esperaba que su mujer lo consolara, pero su deseo no se hizo realidad. Durante un largo tiempo, tan solo escuchaba el sonido firme del teclado y nada más que eso. Por ello, su confianza se desmoronó por completo. 

Perplejo, se dio la vuelta, observando lo que era todo un espectáculo. Rocío se encontraba trabajando intensamente. Había planeado llamar su atención, pero ahora no quería molestarla. Debía ser algo muy urgente, o de lo contrario no estaría trabajando tan duro. ¿Pero no estaba de permiso? ¿Cuán urgente era la tarea que tenía que terminar justo en ese momento? 

Rocío, por otro lado, había notado su mirada, pero fingió no darse cuenta de ella. Continuó con su trabajo, escribiendo en el documento todos los conocimientos que tenía y las referencias contrastantes de varias armas. Ya que no quedaba mucho por hacer, decidió terminar su trabajo antes de hablar con su esposo de nuevo. 

Tic tic... Los ojos de Edward estaban enfocados en Rocío. 'Debe ser el ungüento de Pol en su cara, por eso ahora se está tornando de un color rosado. Vaya, Pol puede que no sea la persona más confiable en otros asuntos, pero es un genio como médico, sin duda alguna. Su tratamiento es bastante eficaz y rápido', Edward pensaba. 

 

 


Capítulo 465 ¿Con quién más quieres dormir sino?  (Segunda parte)


Edward admitió que era un poco intransigente la mayor parte del tiempo, pero eso no significaba que fuera un hombre irrazonable. Él nunca había obligado a su esposa a nada, a menos que se tratara de algo que la pudiera dañar. Y no importaba cuánto lo hiciera enojar, él lo toleraba y nunca se desquitaba con ella. Edward consideraba a Rocío como un desafío, el cual podría conquistar lentamente con esfuerzos persistentes. 

Su siguiente paso requería llevar a cabo una serie de acciones; primero, les daría a Paula y Hank una lección por haber atacado a su esposa. Después tendría que encontrar una manera para hacer que Yasmina se entregara y confesara lo que le había hecho a Grace. También estaba preocupado por Brian, se preguntaba si la verdad sería demasiado cruel para él. Estaba tan apegado a su hermana que la verdad podría romperle el corazón; sin embargo, eso era algo que Edward no podía evitar. Después de todo, Rocío era quien tendría que tomar la decisión, y en esa difícil situación, él solo podría ser un apoyo para su esposa. 

De pronto, Edward regresó a la realidad; al parecer estaba siendo completamente ignorado por su esposa. La había estado observando por un largo rato pero no pudo conseguir que ella también lo volteara a ver. ¿Acaso eso significaba que él no era tan importante como lo que Rocío estaba haciendo en ese momento? 

Edward dejó de observar a su esposa y fijó sus ojos en el techo blanco; lo primero que pasó por su cabeza fue aconsejar a Pol para que colgara algunas pinturas interesantes, de tal forma que los pacientes no se aburrieran tanto, como él lo estaba en ese momento, así al menos podrían disfrutar las imágenes y matar el tiempo. 

—¿Qué tanto estás viendo? ¡Te ves tan serio!. —Rocío siguió la mirada de su esposo y se encontró con el techo blanco, ¡no había nada más ahí! Se preguntaba qué tanto estaba viendo; quizás algún fantasma que ella no podía ver. 

—¡Hum! —Edward refunfuñó y volteó la cara hacia otro lado, una vez más. Parecía seguir enojado y estaba actuando de manera bastante infantil. 

—Ah, tengo mucho sueño. A penas puedo mantener los ojo abiertos. —Rocío no se sintió ofendida por esa actitud y pasó la cabeza por debajo de los brazos de su esposo. Estaba realmente agotada ya que solo había podido dormir una hora. 

—Súbete a la cama —Edward ordenó. No podía ser tan indiferente con su esposa. Rocío conocía a Edward bastante bien, así que decidió comportarse de manera algo intrépida, mientras que Edward se preguntaba si eso era una bendición o una maldición. 

—¿Contigo? —preguntó Rocío vacilante. Esa cama era más grande que las de una habitación común, pero aun así no se sentía cómoda de que Edward, quien era el paciente, le hiciera espacio para que ella se pudiera recostar. Por mucho que le encantara dormir en los brazos de su esposo, él se encontraba gravemente herido y tenía miedo de golpearlo en la herida mientras dormía. ¡Eso podría ser muy peligroso! Rocío regularmente dormía en una posición inmóvil. Pero, ¿y si accidentalmente le tocaba la herida? Esa era una posibilidad que debía tener en cuenta. 

—¿Con quién más quieres dormir sino? —Edward preguntó mientras le sonreía pícaramente a su esposa. Con Rocío, Edward era un hombre sin principios, y si ella cedía, aunque fuera un poco, eso era suficiente para que él olvidara los errores que ella había cometido y considerarla de nuevo la mejor mujer del mundo. 

—¡Por supuesto que contigo! ¿Acaso quieres que busque a alguien más? —Rocío respondió, tratando de animar a su esposo, teniendo en mente que no podía meterse con él en ese momento ya que él acababa de someterse a una cirugía importante y lo mejor para su recuperación sería mantenerse tranquilo y en calma. 

—¡Eres una buena chica! Tienes sueño, ¿verdad? Ven, acuéstate aquí conmigo. —Edward intentó hacerle un poco de espacio a su esposa, pero se dio cuenta de que apenas podía moverse. '¡Ah, qué demonios! Esta es la sala VVIP, ¿verdad? El precio es muy alto, pero el resultado no es mejor', Edward maldijo en su mente. 

—Pero... —Rocío vaciló, ya que no creía que fuera apropiado acostarse junto a su esposo. Además, ¿y si las enfermeras entraban a la habitación más tarde? ¿Cómo explicaría por qué estaba acostada en la cama con el paciente? Ella era un oficial del ejército, por lo tanto tenía que ser más cautelosa con su comportamiento. 

—¿Qué? ¿Te preocupa que me aproveche de ti? ¡Por favor! Ni siquiera puedo moverme, y lo sabes. —Edward la miró fijamente mientras reflexionaba: 'Rocío había estado comportándose de forma audaz y decidida. ¿En qué momento se volvió tan insegura? Solo le estoy pidiendo que se suba a la cama y que tome un descanso. ¿Por qué lo piensa tanto?'. 

—¡Anda ya! No soy tan descarada como tú. Al menos no pienso en cosas como esas. —Rocío dejó de darle tantas vueltas y se acostó junto a su esposo. Trató de ser cautelosa manteniendo una distancia adecuada, especialmente con su mano izquierda donde le habían colocado una sonda intravenosa. 

—Dulces sueños. Guardaré silencio para que descanses —dijo Edward mientras acariciaba el cabello de su esposa. Él sabía que Rocío estaba locamente enamorada de él, incluso su cabello confirmaba eso, ya que ella sabía que a Edward le gustaban las mujeres con el pelo largo y a pesar de todas las molestias que eso implicaba, conservó su largo cabello negro, incluso en el ejército. 

Rocío se acurrucó en los brazos amorosos de su esposo y rápidamente se quedó dormida, ya que se encontraba agotada. Desde el día en que Edward había recibido el disparo, ella no había podido dormir más de cuatro horas. 

—Bicho perezoso —Edward susurró, mientras le acariciaba la nariz cariñosamente, esta vez ella descansaba sin preocuparse de ser atacada, dormía como un tronco en sus brazos. Rocío no se despertaba por mucho que él la acariciara, sin embargo él seguía bastante confundido acerca de por qué había golpeado a Pol, solo por haberla tocado. Necesitaba preguntarle y salir de esa duda una vez que ella despertara, de esa manera podría conocer mejor a su esposa. 

 

 



 

 

 


Capítulo 466 Buenos días, mi encantadora esposa


Rocío se sentía segura y cómoda siempre que Edward estuviera cerca. La leve esencia de jazmín en su cuerpo le aseguró que estaba allí y que podía confiar en él sin importar lo que pasara. Así era cómo se sentía el amor. 

Cuando la primera luz de la mañana entró silenciosamente a través de las cortinas, la mujer abrió los ojos y descubrió que Edward la observaba con cariño mientras dormía. Se frotó los ojos llorosos y le dirigió una leve sonrisa. 

—Buenos días, cariño. ¿No dormiste nada? —preguntó Rocío. Ahora que estaba despierta, no tenía que preocuparse por tocarle la herida por accidente. Se acurrucó en sus brazos, inmersa en las sensaciones familiares que eso le daba. 

—Buenos días, mi encantadora esposa. Estabas babeando Ten cuidado con la saliva en las comisuras de la boca, podrías manchar mi ropa. —Edward no había pegado un ojo desde que Rocío se durmió. La había estado observando dormir. Sus ojos no la habían dejado incluso cuando la enfermera entró para cambiar el goteo. La cariñosa mirada en sus ojos había hecho que la enfermera sintiera envidia y deseara que ella fuera la que él había estado mirando. 

Tenía sentido. Después de todo, Edward era el amante ideal de las mujeres en toda la ciudad. Todas soñaban con ser tratadas de esa manera. En ese momento, miró a la mujer a su lado con tanta suavidad y atención que era una imagen que no se podía explicar con palabras. 

—¿Babeando? ¡No puede ser! —Rocío dudaba de sus palabras, pero aun así se limpió la boca. Cuando descubrió que no había saliva, miró a Edward enojada. ¡Maldita sea! Había caído en su truco una vez más. ¿Cómo podría haber creído eso si nunca babeaba cuando dormía? 

—Ajá, mira lo tonta que eres, pero me gusta. —Al ver que su truco tuvo éxito, Edward se rio y le besó la comisura de la boca. En ese momento, no estaba distante en absoluto, sino adorable y delicada como una mujer normal. 

—Oye, ¿no pueden ustedes dos ser un poco discretos? No tengo novia todavía. ¿No piensan en mis sentimientos cuando se comportan tan íntimamente? —Pol entró de repente sin golpear la puerta. Parecía que bajo la influencia de Daniel había perdido todos sus modales. 

—Em... Buenos días, Pol —dijo Rocío y saltó de la cama de inmediato mientras sentía su rostro arder de vergüenza. Era la segunda vez que Pol los había sorprendido besándose. Deseó que hubiera un agujero en el que pudiera meterse y huyó al baño tan rápido como pudo. 

—Edward, ¿qué pasa con Rocío? ¿Soy tan aterrador? ¿Por qué me está evitando? —preguntó Pol mientras se frotaba la cabeza. 

—¿Las puertas de las salas de tu hospital están de adorno? ¿Por qué no golpeaste? ¿Por qué estás aquí tan temprano? —Edward se quedó sin habla ante la brusca aparición de Pol. Rocío era tímida y se avergonzó lo suficiente cuando Pol los atrapó en ese momento, además tuvo que bromear después de eso. Por supuesto que Rocío se había escapado de la escena incómoda. ¿Acaso no podía ver que había avergonzado a Rocío? 

—¿Crees que me gusta hacer esto? Es un control rutinario. —Pol se encogió de hombros e ignoró la primera pregunta de Edward. No era descortés, sólo tendía a olvidar sus modales. 

—Esta es la primera vez que escucho que los controles rutinarios comienzan a las 7 de la mañana. ¿Es este un tratamiento preferencial de esta maldita sala VVIP? —dijo Edward y apretó los dientes mientras miraba a Pol. Se había dado cuenta de que había un reloj en el extremo opuesto de la pared, una ventaja de su aburrimiento. Por eso sabía la hora exacta. 

—Jaja, por supuesto que no. Soy un poco especial. ¿Tienes un problema con eso? —En realidad, se programó una operación a las 9 de la mañana, y por eso se había tomado el tiempo para revisar la herida de Edward antes de la cirugía. Pero en lugar de decirle la verdad, quería aprovechar la oportunidad para molestarlo, porque tal vez esa oportunidad podría nunca volver a aparecer. 

—Por supuesto que no. Mi vida está en tus manos ahora. Sería correr demasiado riesgo. —Edward logró un tono patético. Tuvo que admitir que no estaba en situación de negociar con Pol, no tenía otra opción que aguantarlo unos días más. Sin embargo, habría una seria consideración después de recuperarse. 

—Guau, resulta que sabes muy bien el aprieto en el que te encuentras. Pensé que no tenías sentido del peligro. —Pol comenzó a revisar cuidadosamente la herida de Edward mientras bromeaba. Pero se sentía como uno de sus empleados y odiaba esa sensación, por lo que pellizcó el área cerca de su herida a la ligera. No reabriría el corte, pero definitivamente dolía. 

—¿Qué demonios? Lo hiciste a propósito, ¿verdad? —Edward torció la boca con dolor y le lanzó una mirada sombría. No creía que fuera un error. Estaba seguro de que estaba abusando de su autoridad para vengarse. 

—No es lo que piensas. Sólo estaba comprobando si el músculo alrededor del corte se ha necrosado. Tienes que confiar más en mí. —Lo había hecho a propósito. ¿Y qué? Que se la aguante. Pol se volvió arrogante y olvidó lo matón que podría ser Edward. Cómo iba a imaginar que no recibiría ni un centavo por el tratamiento el día en que Edward fuera dado de alta del hospital. 

—Te estás pasando, te lo advierto —dijo Edward y lo miró con una sonrisa que ocultaba su ira. Aquellos que no lo conocían podrían pensar que se veía amable, pero para los que lo conocían bien, esa sonrisa significaba que alguien estaba en serios problemas. 

—No, no, no. Bueno, tengo algo de trabajo que hacer, así que regreso a mi oficina y te dejo solo. La enfermera vendrá y cambiará el vendaje de tu herida más tarde. —¡Dios mío! ¿Quién dijo que estaba débil después de la lesión? Al ver esa sonrisa malvada, Pol ya ni siquiera podía sentir sus piernas. Decidió que era la hora de salir huyendo. 

—Pol, espera un minuto. Tengo que preguntarte algo. —Al ver a Pol irse rápidamente cuando salía del baño, Rocío lo llamó. 

—Um... Sí. ¿Qué puedo hacer por ti, Rocío? —Aunque se moría por irse, ahora que Rocío lo llamaba, no podía fingir que no la había escuchado y salir sin más. En ese caso, lo que recibiría de Edward no sería sólo una mirada severa. Él sería hombre muerto. 

—Me gustaría preguntarte tu consejo sobre la dieta y el ejercicio que Edward debiera tomar. —Rocío había estado pensando en ello. Eso era lo que hacía cuando se preocupaba por alguien. 

—Oh, ya veo. No hay problema. Después de la cirugía, el corte dolerá por algunos días. No podrá mover mucho los brazos y los hombros. Puedo sugerir algunos movimientos para ayudarlo a recuperarse. Para ejercitar las articulaciones de sus hombros, puede estirar los brazos hacia arriba, hacia atrás, hacia afuera, y luego tomarlos hacia adentro, y hacerlos girar en sentido horario y antihorario. Para las articulaciones de sus codos, puede doblar sus brazos o torcerlos. 

Pol se arrugó un poco las cejar, pensó que Edward en realidad lo estaba haciendo muy bien, mucho mejor que los otros pacientes con el mismo problema. Tal vez en parte porque ese tipo era resistente, y en parte porque la medicina que le había recetado era tremendamente efectiva. Después de todo, la medicina usada para su recuperación era cara. Sería inaceptable si no funcionara. 

—¿Y después? —Al ver que Pol de repente dejó de hablar, Rocío preguntó ya que estaba ansiosa por escucharlo. 

—Perdóneme. Estaba pensando en otra cosa. En el segundo día después de la cirugía, debe iniciarse el ejercicio principal. Ejercita las articulaciones de su pierna. Ayúdalo a sentarse, lo que reducirá la presión del corte en la herida. Cuando se retiren los tubos de drenaje, anímale a salir de la cama. Siéntalo en la cabecera al principio, con los pies colgando, luego bájalo de la cama. El ejercicio debe incluir tanto dentro como fuera de la habitación. Con los ejercicios que lo ayudan a adaptarse a la vida diaria será suficientes —dijo Pol con seriedad. Rocío había escuchado con atención, pero el paciente en la cama seguía poniendo los ojos en blanco. '¡Maldito Pol, deja de decir tonterías ya! ¿Cómo pudiste darle consejos para tratarme como a un bebé?', pensó Edward. 

—¿Qué hay de la dieta? —Rocío sabía lo que afectaría la recuperación de Edward, así que no se perdería nada útil. 

—Sobre su dieta, las enfermeras proporcionarán sus comidas, y serán personalizadas. Pero ya que me preguntas, me gustaría hacer algunos comentarios al respecto. Después de la cirugía, cuando el estómago y los intestinos puedan funcionar normalmente y la flatulencia desaparezca, puede comer un poco de alimento líquido. Cuando mejore, puede comer tanta comida líquida como quiera. Luego comida semi-líquida. —Al sentir la abrasadora mirada detrás, Pol se detuvo para mirar a Edward y le dirigió una sonrisa significativa. Luego continuó: —El trauma suele tener un gran impacto en los pacientes, por lo que los nutrientes son esenciales para la curación y la recuperación. Se recomiendan alimentos ricos en calorías y vitaminas. La comida picante sólo empeorará la condición. Eso es todo. Espero haberte sido útil. 

Pol sintió su espalda sudar. Esas medidas ayudarían mucho con su recuperación. Además, Rocío le había pedido consejos, no podía negarse a responder sus preguntas. Pero... ¿era necesario que Edward le lanzara esas espeluznantes miradas? Se sintió presionado por eso. 

—Oh, recordaré todo. Gracias, Pol. —Rocío sonrió débilmente, agradecida por su paciencia para dar los consejos detallados. 

—Rocío, no seas tan cortés. Debería haberte dicho esto antes. Tu agradecimiento me hace sentir más avergonzado. —Pol estaba empapado en sudor. Deseó no haber venido. No podía entender por qué Edward estaba fijando sus ojos asesinos en él. Estaba inquieto. 

Edward todavía estaba sonriendo maliciosamente. Los intensos ojos azules eran como un charco de agua profunda, sus pensamientos estaban bien escondidos debajo de ellos y no revelaba nada. Pol se sintió escalofriante y preocupado por lo que Edward podría hacerle después. Sintió como si Edward fuera un dios de la plaga que lo rodeaba, que iba a explotar de ira en cualquier momento. 

Edward seguía pensando en la dieta líquida que Pol había mencionado. Estaba más enojado con la dieta que con el ejercicio que había sugerido. Lo hacía parecer débil y delicado. Parecía que Pol realmente había decidido tratarlo como a un bebé recién nacido. ¿Realmente pensaba que era tan frágil que necesitaba 'renacer' y volver a empezar después de una lesión? O tal vez fue sólo uno de sus chistes prácticos. Si ese fuera el caso, le seguiría el juego, porque sería una excusa perfecta para vengarse de él. Ahora que Pol había presentado la oportunidad, le decepcionaría no aprovecharla. 

 

 


Capítulo 467 Una comunicación sincera (Primera parte)


—De todos modos, debo agradecerte. Por favor, no seas modesto. ¡Puedes irte si tienes algo que hacer! Lamento haberte quitado tanto tiempo. 

Aunque Rocío tenía una voz fría, le agradeció a Pol en tono cortés. Él solo quería salir corriendo de la habitación debido a su excesiva cortesía, no se atrevía a atribuirse los méritos delante de Edward. De lo contrario, habría consecuencias más severas que enfrentaría más tarde. ¡Por favor! ¿Quién se atrevería a aceptar la reverencia de la esposa de Edward Mu? ¿Estaba pidiendo la muerte? 

—Me voy ya, Rocío. Si tienes alguna pregunta, puedes preguntar al personal. —Pol deseó tener un par de ruedas en sus pies para poder salir corriendo de ese lugar lleno de riesgos, pues cuanto más tiempo se quedara, más se enojaría Edward. 

—¿Lo asusté? —Al ver a Pol desaparecer en un segundo, Rocío se volvió hacia Edward y le preguntó en tono perplejo. En estos días, ella sentía que se había vuelto más gentil que antes, así que no había razón para que Pol huyera asustado. 

—No, hay algo mal en su cerebro, no lo consideres una persona normal. —Edward levantó ligeramente las esquinas de su boca, había un brillo astuto que parpadeaba en sus ojos. '¡Pol, tú corre!', pensó. Volvería a él tarde o temprano. En cuanto a Edward, todo lo que tenía que hacer era esperar a que Pol cayera en su trampa él solito. 

—¡Ah! Antes de que me olvide, hay un archivo que debes firmar. —Rocío se agachó y recogió el archivo que Marco le había traído antes. Mientras tanto, murmuró en su mente que los líderes del ejércitos debían tener la capacidad de predecir el futuro, porque anticiparon justo el momento en que Edward se despertaría. Parecía que eran más poderosos que Pol, el doctor genio. 

—¿Qué archivo? —Edward frunció el ceño ligeramente. El archivo que Rocío le estaba pidiendo que firmara tenía que estar relacionado con el patrocinio, pero, ¿ella cómo lo sabía? Al parecer reaccionaron rápidamente para encontrar una valiosa carta que los haría triunfar. ¡Qué excelentes jugadores! Sería más fácil para ellos hacer que Rocío le entregue el archivo en lugar de negociar con él cara a cara. Ya que él no mostraba respeto hacia nadie, excepto a su esposa. Se aprovecharon de la situación y arreglaron para que ella lo hiciera; después de todo, era la esposa del presidente de FX International Group. 

Teniendo esto en cuenta, Edward no pudo evitar burlarse de sí mismo. Hoy en día había confabulaciones en todas partes, cualquiera podía engañar a la gente o ser engañado. En ese sentido, tendría que elegir entre las dos opciones, esa era la regla en esta sociedad devoradora. 

—¡Lo sabrás cuando lo mires! —dijo Rocío en un ataque de molestia. Si los líderes no le hubieran pedido que mirara este archivo, ¿cuánto tiempo más iba a ocultárselo? 

—Puedo explicarlo, es solo el patrocinio, no tengo ningún otro propósito. No te enojes, por favor. —Edward tomó el archivo de su mano y le explicó, estaba seguro de que ella lo había malinterpretado. Por eso comenzó a explicarle a toda prisa, no negó que había decidido patrocinar este proyecto por ella. Aunque definitivamente su intención no era pedir que trataran a Rocío con preferencia o favoritismo. No quería que le dieran un trato especial por el hecho de ser su esposa, mucho menos quería faltarle respeto. 

—No me enojaré, no tengo por qué hacerlo, ¿verdad? De todos modos, no es mi dinero sino el tuyo. —dijo Rocío, e inmediatamente le pasó la pluma. Aunque había dicho que no estaba enojada, Edward todavía podía sentir el aire turbulento a su alrededor. 

—Lo siento, ¡te entiendo! ¿Estás enojada porque no te lo había dicho antes?, puedo explicarlo. —Entendió que cuanto más quisiera aislarla de eso, a ella más le importaba. Así que si la mantenía en secreto, se sentiría infeliz con él. 

—Bien, entonces dímelo. Solo hay una cosa que quiero saber, ¿por qué no me lo dijiste antes? En cuanto a los demás detalles, no son de mi incumbencia, eso es tu negocio. No participaré en eso, ni haré un comentario al respecto. 

Ella no conocía los beneficios de su cooperación y tampoco quería interferir con el negocio de su compañía. Lo único que le importaba era su esposo, era comprensible que estuviera enojada por lo que le ocultaba Edward. Sintió que él no le daba mucha importancia. 

Edward miró el archivo rigurosamente y al final puso su firma por un valor de 500 millones, luego se lo entregó a Rocío. Movió un poco los labios y negó con la cabeza sin poder hacer nada. Su adorable esposa parecía un tanto especial, no prestó atención a ciertos detalles importantes. En cambio, se volvió terca en los puntos más irrelevantes. ¿Debería sentirse afortunado por tener una esposa tan generosa? ¿O debería permanecer en la melancolía silenciosa porque a ella no le importaba su dinero? 

—Elegí no decírtelo porque no quería que tuvieras ninguna carga en tu mente. No quería que sospecharas de ti misma ni de lo que has logrado en tu trabajo, tampoco que cuestionaras tu capacidad porque crees que te dan responsabilidades debido a mi dinero. En ese caso, pensaré que lo que he hecho no tendrá ningún sentido. 

Aunque él hizo esto por ella, no tuvo la intención de pedirles que le dieran un trato especial a su esposa. Todo lo que esperaba era que favorecieran a otros con el honor que se suponía que Rocío se lo había ganado. Rocío luchó duro por esos honores, los ganó con sus habilidades. Se sentiría destrozado si su mujer fuera tratada injustamente en el ejército. 

—¿Crees que soy del tipo de persona que vive por las opiniones de los demás? 

¿O soy demasiado estúpida para confiar en mí misma? —Rocío frunció los labios. No era arrogante, pero conocía su capacidad y estaba segura de que nadie en la ciudad S podría ser su rival, excepto Kevin. Por supuesto, el comandante no estaba incluido, nadie podía decir quién era el mejor porque nunca se peleó con Kevin. Por eso, ¿por qué tendría que sentirse desconfiada de sí misma? 

 

 


Capítulo 468 Una comunicación sincera (Segunda parte)


—Tenía miedo de que te sintieras lastimada por lo que hice. Por ello debes saber, que no importa lo que haga, lo hice todo para que te sientas feliz. Esta vez doné dinero a la base militar para la compra de municiones, no porque quiera pedir una posibilidad de ascenso para ti. Sino porque sé quién eres. Tú eres digna de aquellas posibilidades. Solo quiero demostrarles que no estás sola. Que estás conmigo y con el FX International Group. Que hay alguien que te respalda. 

Edward miró a su esposa con una mirada firme. Él había prometido que nunca interferiría con su trabajo y mantuvo su palabra. Por lo que él pudo decirlo con sinceridad que no pretendía ser una carga mental para ella. 

—Realmente lo siento. Estoy siendo demasiado sensible. No quería culparte. Pero es solo que no me gusta ser siempre la última persona en enterarse de todo. Quiero sentirme capaz de merecer tu confianza. Eres el amor de mi vida y no quiero que me aisles a propósito. Espero que puedas enterderlo. No quiero que haya secretos entre nosotros. Claro que no estoy diciendo que me muestres todo y te vuelvas 'transparente'. No quiero alarmar por cosas pequeñas, solo espero que de antemano me dejes saber cosas que hagas en relación a mí. Ya que no quiero sentirme como una marioneta. 

Rocío calmó su creciente ansiedad; había decidido, en el momento en que su esposo se lastimó, que nunca más guardaría sospechas de él, sin importar cuántas preguntas tuviera. Ella hablaría con franqueza de todas las cosas con él. Solo así podrían proteger su relación y nadie tomaría ventaja de las dudas que había entre ellos. 

—Ven aquí. —Edward hizo algunas señas. Eso era solo algo pequeño, pero su esposa se había enojado bastante. ¿Y si ella se hubiese dado cuenta de que le escondía algo de mayor importancia? ¡Sin duda se enojaría más! A pesar de todo eso, él no le podría decir nada hasta que todo estuviera claro. Pues no quería que Rocío se distrajera con esos temas. Por ahora, ella solo debía concentrarse en sobresalir en los reportes de los ejercicios militares. Sobre lo demás, no debía de preocuparse en lo absoluto, O podría perder su posibilidad de ascenso. Aunque ella no mostrara su entusiasmo por el ascenso, él sabía lo desesperada que estaba por obtenerla. Porque para una soldado tan apasionada como Rocío, la medalla militar confirmaría sus capacidades. Los demás elogios no podría igualarlo. 

—¿Para qué? —ella no se acercó a él. Al contrario, dio unos cuantos pasos atrás. Rocío no tenía idea de qué había hecho para molestarlo. Pero ella solo estaba diciendo lo que pensaba. Así que no creía que había hecho nada malo. 

—¿Qué pasa? Tú eres la coronel y yo sólo soy un paciente. ¿Por qué le tendrías miedo a un simple enfermo? —Edward se dio cuenta de que su chica era algo graciosa. Ella solo le hacía un montón de sugerencias y comentarios, y él se sentía aturdido y sin palabras. No sabía cuándo su esposa se había convertido en alguien tan lógica y habladora. Pero ahora era ella quien estaba confundida. 

—¡No te tengo miedo! Me acercaré. —Rocío frunció los labios y se acercó a la cama lentamente, era muy cuidadosa y se veía demasiado tierna. ¡Lucía encantadora y adorable! Se sentía el intenso contraste entre su aire frío y su dulce expresión. Pero ella aún mantenía y mostraba aquel espíritu heroico que poseía. 

—Puedes levantar la cama por mí. Me siento cansado de estar acostado todo el día. —Edward sonrió y dejó de burlarse de ella. Estar en la misma posición lo hacía sentir cansado. Esa era la razón por la cual quería sentarse. Pero había una razón más importante; no quería mirarla desde una posición baja. Quería estar a la misma altura. En ese momento tenía dificultades para hacerlo, pero por lo menos podría estar cerca de ella. De ese modo, no sentiría la distancia que había entre los dos. Además, le pidió que hiciera eso porque quería distraer su atención. Temía acabar contándole todo lo que había hecho y estaba haciendo por ella, si Rocío lo empezaba a forzar. Si eso sucediera, todo su trabajo habría sido una pérdida de tiempo. 

—¿Estás bien? Puedes hacer presión sobre tu herida. Mejor le pregunto a la enfermera primero. —Antes de terminar la frase, ya se fue para preguntar eso. Pero chocó con Marco en su camino, quien estaba por entrar a la habitación. 

—¡Ah! Coronel, ¿se encuentra bien? Lamento haberla golpeado. —Marco dio un paso atrás. ¡Se encontraba en un serio problema! ¿No se había lanzado directamente a la jaula de los leones? Aún recordaba el castigo que le habían impuesto, tuvo que correr 15 kilómetros por campo traviesa solo por ser muy impaciente. ¿Tendrá que correr más kilómetros hoy? Pero, al parecer, hoy la culpa no era suya. Su coronel chocó con él y lo golpeó. Ella no lo castigaría sin razón alguna, ¿verdad? 

—¡Oh! No te preocupes, estoy bien, solo espera un momento. —Por sorpresa, Rocío no se había enojado, pero se apresuró a salir a un paso rápido y constante. 

—Buenos días señor Mu. ¿Por qué la Coronel salió apresuradamente? ¿A dónde se dirige? —Marco giró la cabeza y reflexionó un poco. Dejó el desayuno que había traído en la mesita de café que había al lado. 

—Marco, ¿te ha dado curiosidad aquello? —Una graciosa sonrisa apareció en la boca de Edward, pues encontraba a este ayudante de Rocío bastante interesante. Como estos días él se había sentido muy aburrido, ya estaba considerando encontrar algo interesante. De lo contrario, sentiría que los minutos pasaban como horas antes de poder salir del hospital. 

—¡Sí! Ella suele ser paciente y tranquila. Y normalmente, me habría castigado por no mirar el camino. Pero creo que hoy no me va a hacer nada. Es por eso que tengo curiosidad del porqué salió corriendo así. —Marco era un hombre honesto. No sabía sobre los planes de Edward, así que compartió todos sus pensamientos con él. 

 

 


Capítulo 469 Los sentimientos de Kevin hacia Rocío (Primera parte)


—Bien, ya regresó. ¡Ahora puedes preguntarle tú mismo! —dijo Edward cuando vio que Rocío había regresado. Sus ojos emanaban un brillo de energía y emoción. 

—¿Qué me van a preguntar? —Rocío le preguntó a su esposo, mientas le levantaba la cabecera de la cama a unos 45 grados; acababa de confirmar con la enfermera que a esa elevación la herida no recibiría presión. Así que tan pronto regresó a la habitación, acomodó la cabecera para hacer que Edward se sintiera mejor al sentarse por un rato. 

—¡Oh! Nada, Coronel. El clima está muy agradable hoy, ¿verdad? —dijo Marco frunciendo el ceño, al darse cuenta de lo astuto que había sido el Sr. Mu. No solo no le había dado una respuesta, sino que pretendió que se metiera en un problema con la Coronel. ¡Lo podría castigar a correr un maratón! Marco era honesto, eso es verdad. ¡Pero no era tan tonto como para mencionarle el hecho de que acababa de chocarla al entrar sin mirar! Pues no quería meterse en problemas. 

—Sí, el clima está muy agradable. ¿Por qué estás diciendo cosas sin sentido? El clima en otoño siempre es bueno. ¡Qué pregunta tan tonta! —contestó Rocío, frunciendo ligeramente el ceño y lanzándole una mirada fulminante. Luego comenzó a recoger sus documentos y su computadora. Ya tenía todo listo, lo único que tenía que hacer al llegar a la oficina era imprimir el archivo. 

—¡Sí, tiene razón! ¿Vamos a ir a la base militar ahora mismo? —Marco se quedó sin habla después de escuchar las palabras de Rocío. Se acarició el pelo con torpeza y sonrió con amabilidad. 

—Espera un momento, no hay prisa. —Rocío no podía sentirse tranquila dejando a su esposo solo en el hospital; no quería irse antes de que alguien se quedara a cargo. 

—Cariño, ¿vas a ir a la base militar hoy? —los ojos de Edward lucían sombríos, pero no mostró ningún signo de descontento. Se había casado con una soldado y eso a menudo le provocaba una sensación agridulce, puesto que su esposa no siempre podía estar a su lado, incluso en ese momento cuando él se encontraba herido. Sin embargo, Edward mantendría su promesa de que nunca se interpondría en su trabajo, sin importar lo que pasara. 

—¡Sí! Me iré cuando Lucas llegue. ¿Está bien si te dejo con él un ratito? —Rocío le preguntó a su esposo en un tono muy tierno, mientras le masajeaba los brazos y hombros lentamente siguiendo el consejo de Pol. 

—Está bien —Edward le respondió con una sonrisa. Aunque en realidad él no quería que su esposa se fuera, decidió comportarse con sensatez y no mostrar tristeza. Edward esbozó una enorme sonrisa. 

—¿Estás seguro? —Al escuchar su respuesta, Rocío sintió alivio, pero también un poco de desolación. Si su esposo le pedía que no fuera a la oficina y se quedara con él en el hospital, ella no iría y se quedaría a acompañarlo pues todavía tenía un día más de licencia. Pero no esperaba que Edward le diera una respuesta positiva y sin dudarlo; por lo visto, no tenía en mente pedirle que se quedara. 

—¡Sí, estoy seguro! No importa lo lejo que estés, siempre te estarás conmigo en mi corazón. No importa cuánto tiempo estemos separados, te estaré esperando aquí —dijo Edward sonriendo ligeramente, era un hombre cálido y considerado. Rocío se sintió conmovida por sus palabras, pues pudo darse cuenta de que él tampoco quería que lo dejara solo; de verdad deseaba que su esposa se quedara. No le había pedido que lo hiciera porque conocía perfectamente sus responsabilidades. Ese arrogante hombre cuidaba a su esposa de una forma única y especial. Edward había cedido por el bien de Rocío, pues la amaba muchísimo. ¿Cómo podría Rocío dejar de amar a un hombre así? 

Era casi medio día cuando Rocío y Marco llegaron a la base militar; ella fue directo a su oficina y se puso su uniforme. Después de haber preparado todo lo que necesitaba, se dirigió a la oficina del Comandante. Eran casi las doce en punto. Sin esperárselo, Rocío vio a Kevin en la oficina; parecía agotado. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —Kevin preguntó bruscamente, pues se sorprendió al ver a Rocío, quien tenía licencia para ausentarse y poder cuidar a su esposo. 

—Te lo explicaré más tarde. —Rocío asintió y caminó directamente hacia el escritorio del Comandante. Como siempre, lucía elegante y valiente en su uniforme. 

—Comandante, aquí está el archivo. —Rocío le entregó el documento al hombre, con una expresión seria, pues recordó el incidente del día anterior cuando Natalia se había ido corriendo inundada de tristeza. Aunque Pol le había confirmado que momentos después se había tranquilizado, Rocío todavía se preguntaba si ella de verdad estaba bien o no. Al ver la cara de cansancio de Kevin, pudo darse cuenta de que él había vuelto a trabajar horas extras la noche anterior y dudaba de que Natalia hubiera pasado una buena noche en casa, sola. 

—Lo siento, Rocío. Los superiores nos estaban presionando con el archivo, así que tuve que asignarte esta tarea urgente. No tenía más remedio que pedirte que lo terminaras lo antes posible. ¿Ya se encuentra mejor el señor Mu? —El comandante estaba un poco avergonzado con Rocío pues su petición había sido tan desconsiderada al asignarle que se encargara de una tarea urgente mientras cuidaba a su esposo herido. Había sido una orden de los superiores, y como soldado, no tenía más remedio que obedecer. 

—No se preocupe. Ya está mejor, gracias por preguntar, Comandante. —Rocío era el tipo de mujer que podía distinguir el bien del mal, por lo tanto, entendió perfectamente al Comandante con respecto a esa asignación. Y no consideró que hubiera motivos para quejarse. 

—Muy bien. Entonces, ¿cuál es tu opinión acerca de la reciente fuga en la penitenciaria? —El comandante decidió no abrir el archivo; en su lugar, únicamente le preguntó a Rocío su opinión acerca de la fuga del traficante de armas, así como del tiroteo posterior. 

—No creo que mi opinión importe mucho en este caso. De cualquier manera, ya pasó. Lo realmente importante es esperar para ver si reconocen su error y cómo vamos a enfrentar estos acontecimientos posteriormente. No soy yo quien deba emitir un juicio, ¿está de acuerdo? 

A Rocío no le agradaba señalar los errores de otras personas. Otra razón por la que eligió ser generosa con sus palabras fue porque su esposo se estaba recuperando; de lo contrario, no habría actuado con tanta calma. 

—Se lo informé a los superiores el día de ayer. Ya que no deseas opinar al respecto, ¡esperemos su veredicto! Kevin, ¿has terminado con el seguimiento? 

—¡Sí! Ya casi termino, han enviado a un par de policías como apoyo, de tal forma que todo va bien. La Coronel Ouyang manejó la situación de la mejor manera, por lo que ningún otro vehículo se vio involucrado, y tampoco hubo fallas. El campo de fuego estaba relativamente lejos, por lo que no se creó pánico en los alrededores. 

La voz de Kevin sonaba un tanto ronca. El trabajo continuo lo había agotado un poco, aun así, fue capaz de realizarlo. Había pasado toda la noche sentado documentando todo el proceso en un lenguaje formal. Lo único que tenía que hacer era pedirle a Rocío algunos detalles y agregarlos a su documento. 

 

 


Capítulo 470 Los sentimientos de Kevin hacía Rocío (Segunda parte)


—Bien. Entonces necesito que me entregue el informe lo más pronto posible. Y Coronel Rocío, ¿ha cancelado sus vacaciones anticipadamente? En caso de que así sea, redacte el proceso como informe y entréguelo a la brevedad. Bien, puede irse si ha terminado aquí. 

El Comandante sabía que tenían mucho trabajo por delante, por lo que no era apropiado retenerlos. Las tareas que estaban a punto de dirigir eran realmente importantes. Había ocurrido un gran tiroteo. El cual debió haber causado pánico en la gente. Los líderes de las fuerzas armadas seguramente se mantendrían pendientes de este asunto. Por lo que necesitaban preparar un informe pormenorizado de la situación. 

—Sí, Comandante, hoy volveré al trabajo y terminaré la labor inmediatamente. —Rocío fruncía el ceño, pero aun así acató la orden y se marchó. Kevin se fue junto con ella. 

—¿Por qué no te tomas otro día libre? ¿El señor Mu se está recuperando bien? —Caminaban los dos juntos. Y Kevin suspiraba con gran alivio al ver que Rocío no estaba tan alterada como el día anterior. Ella por fin se estaba recuperando de la depresión y el agotamiento. 

—Oh, vamos, lo sabes mejor que nadie, aún hay mucho trabajo por hacer. En cuanto a Edward, se está recuperando bastante bien, ¡muchas gracias! ¿No fuiste a casa anoche? —Siempre se ponía dulce cuando hablaba acerca de su esposo. Pero de pronto su actitud se tornó intranquila al recordar el comportamiento tan inusual de Natalia la noche anterior. 

—¡Sí! He estado trabajando ininterrumpidamente. ¡Cómo iba a volver a casa, ni siquiera tuve tiempo de ir a comer! —Kevin extendía su mano y tocó ligeramente su adolorida sien. Se rio de sí mismo sin poder contenerlo, y una expresión de cansancio se apoderó de su hermoso rostro. 

—¿Llamaste a Natalia? —Rocío se detuvo un momento, levantando la cejas. Tenía miedo de escuchar una respuesta negativa por parte de Kevin. Ella lo conocía muy bien. Él sería capaz de olvidarse de todo a su alrededor una vez concentrado en su trabajo. Por eso le preocupaba el estado de Natalia de la noche anterior. 

—¡Ah! Lo olvidé por completo. ¿La viste? ¿Se encuentra bien? —Kevin frunció el ceño. ¡Maldita sea! ¡Le había pedido que lo esperara a que volviera a casa, se suponía que irían a visitar a Edward juntos! ¡No solo lo había olvidado, tampoco le había llamado! ¡Un buen marido no dejaría que estas cosas pasaran! De hecho, en ese sentido era un pésimo esposo. 

—¿Cómo pudiste olvidar algo tan importante? ¡Te diré algo, ella sorprendió y asustó a todos cuando apareció sola ayer en el hospital! ¿Te das cuenta de lo mucho que los chicos la quieren? Es la niña de sus ojos. ¡Espero que comprendas lo que has hecho! ¡Estás diciendo que te olvidaste de ella! ¿Sabes que se la pasó dando explicaciones por ti ayer? Estás hiriendo sus sentimientos. Esa es la forma en la que le pagas. 

Rocío dejó escapar un suspiro quedándose sin palabras. Natalia era una niñita a la que todos amaban. Sin embargo conoció a Kevin, un hombre que carece de todo romanticismo. Parecía que ella no la iba a tener fácil en el futuro. 

—¡Lo siento! Se lo explicaré todo después del trabajo. —Él con mucha frecuencia olvidaba el hecho de que ahora estaba casado. También se sentía molestó consigo mismo por su descortesía. Se sentía avergonzado con su esposa. 

—No me digas que lo sientes, mejor guarda esas palabras para tu mujer. De cualquier modo, Natalia se encontraba verdaderamente alterada anoche. Espero que puedas consolarla. No necesito tu compasión y tu cuidado, deja de prestarme tanta atención de ahora en adelante. No trates de convencerte de que todo lo que has hecho por mí era el amor verdadero. Espero que no seas tan obstinado con esto, porque cuando te calmes, entenderás que soy un sueño imposible para ti. No necesito que seas tan amable conmigo. 

Rocío recordaba las advertencias de su marido sobre Kevin. Solamente le había prometido que hablaría seriamente con él para dejar tranquilo a su esposo. Pero nunca lo hizo, pues no creía que él se enamoraría de una mujer casada y con un hijo. Y él era tan buen partido, que podría tener a cualquier chica joven y hermosa. Sin embargo, ayer había sentido su amorosa mirada hacia ella. Por lo que decidió replantearse este problema seriamente. 

—Cuándo fue... ¿Cuándo fue que comenzaste a sentiste así? ¿El Sr. Mu te pidió que mantengas tu distancia conmigo? Él ya me había advertido que no revelara mis sentimientos hacia ti por lo que me restara de vida. ¿Por qué habría cambiado de opinión y te hablaría acerca de eso? —Kevin sonreía amargamente. En ese momento, Rocío finalmente descubrió sus sentimientos hacia ella. Sin embargo, él no sintió el más mínimo miedo. Por el contrario, se sentía bastante aliviado. Siempre había sentido como si una pesada roca oprimiera su corazón. Ahora sentía que esa roca se había esfumado. Ya no se encontraba tan incómodo y apesadumbrado como lo había estado antes. 

—¿Qué? ¿Hablaste de esto con Edward? ¿Por qué nunca supe de esto? —¡Oh, Edward! ¿Cuántas cosas le estaba ocultando? Rocío no tenía idea de los sentimientos de Kevin hasta hacía muy poco. Entonces, ¿cómo se las había ingeniado Edward para saberlo tan anticipadamente? ¿Era que simplemente ella era una persona totalmente transparente y sin ninguna clase de secreto? 

—¿Crees que esto es importante? ¿Has decidido mantener distancia conmigo? —Kevin se rio de sí mismo. Tenía miedo de que su amistad terminase una vez que Rocío conociera sus verdaderos sentimientos. Por eso, durante tanto tiempo, él había ocultado su amor no correspondido con gran angustia. Pero al final, no pudo evitar revelarle sus sentimientos, y ahora ella lo sabía todo. 

—No, tú no me amas. Tan sólo es una ilusión. Piensas que soy débil. Lo que sientes por mí es atracción, no amor. Te has forzado a confundir atracción con amor. En todos estos años, surgió una ilusión en tu mente y crees que me has amado un largo tiempo, pero tan solo es un capricho pasajero. No sé si estás de acuerdo conmigo o no. 

Rocío lo miraba. Se conocían desde hacía bastantes años y se llevaban muy bien. Aunque no tenía mucha experiencia en el amor, sabía cómo se sentían las personas cuando se enamoraban. Se sentían afligidos al no poder demostrar su amor y no recibir una respuesta positiva de la persona que amaban. Pero no tenía tales sentimientos hacia Kevin. Solo sentía eso por Edward. 

 

 



 

 

 


Capítulo 471 Una mano limpia no necesita lavarse (Primera parte)


—Ojalá pudiera ser así. A mí también me gustaría que mi atracción hacia ti fuera por cualquier razón menos por verdadero amor. Si ese fuera el caso, podría poner algo de distancia entre nosotros. Al principio me dolería, pero no por mucho tiempo, y al final no habría un indicio de arrepentimiento en mi corazón —dijo Kevin y cerró los ojos con dolor. De hecho, muchas veces, también tenía dudas sobre sus verdaderos sentimientos. Sin embargo, su corazón estaba obsesionado por la hermosa silueta de Rocío cada vez que pensaba en ella, y cuando estaba cerca, no podía dejar de mirarla, sin importar lo hermosas que fueran otras mujeres. No podía dejar de prestarle atención, ni podía renunciar a su amor por ella. 

—Bueno. Déjame hacerte otra pregunta. ¿Cómo te sientes cuando me acurruco en los brazos de otro hombre? ¿Sientes que tu corazón sangra, pero aun así tienes todo tipo de excusas para justificarme? ¿Y te sofocarías al ver caer mis lágrimas porque ese hombre está triste y mi sonrisa florece porque ese hombre está feliz? ¿Y si fuera amable con todos, excepto contigo? ¿Todavía te sentirías bien si te ignoro? ¿Sentirías el dolor de tu corazón desgarrado si eso sucede? Te digo una cosa, me sentí de esa manera. Mi corazón se rompió cuando Edward estaba jugando con otras mujeres. 

La voz de Rocío tembló mientras lentamente revelaba sus sentimientos. Se le llenaron los ojos de lágrimas al recordar su pasado agonizante. Esos eran sus recuerdos más atormentadores, llenos de dolor e impotencia, que dejaron una herida que nunca sería olvidada o curada. 

—¿Alguna vez te has arrepentido? ¿Realmente es Edward digno de todo lo que hiciste por él? —preguntó Kevin. Al principio, imaginó que el matrimonio de Rocío con Edward sería sin amor. Por lo tanto, pensó que aunque estuviera casada, él todavía podría ganar su corazón. Pero hoy, después de escuchar su historia, de repente se dio cuenta de que nunca sería capaz de lograrlo. Edward era el ganador y dueño de su corazón, pero aun así reflexionó sobre las preguntas de Rocío. ¿Alguna vez había tenido tales sentimientos por ella, como los que ella sentía por Edward? 

No, no lo creía. Cuando vio su interacción afectuosa con Edward, fue triste para él, pero no hasta el punto de desgarrarle el corazón. Al ver sus lágrimas y sonrisas causadas por la desgracia o la suerte de Edward, se sintió solo, pero nunca sintió que tenía que separarlos y reemplazar a Edward. Si hubiera sentido por Rocío los sentimientos que ella había mencionado, no se habría casado con Natalia. Pero si no estaba realmente enamorado de ella, ¿en qué había insistido todos estos años? 

—Cuando finalmente te enamores de alguien, lo entenderás. Ya sea excelente o mediocre, rica o pobre, siempre brillará en tus ojos. Pase lo que pase, siempre la amarás. Y sus méritos y sus debilidades sólo le darán más encanto. Será única para ti y no podrás soportar estar separada de ella. Será tu único amor. 

Rocío suavizó la expresión de su rostro mientras hablaba. Una leve sonrisa apareció en sus labios y brilló en sus ojos. Mientras pensaba en su amor por Edward, irradiaba felicidad. 

—Rocío, amas tanto a Edward. Pero, ¿estás realmente feliz con él, incluso si tienes que arrastrarte o rogar por su amor? —preguntó Kevin y se apoyó contra una columna. Mientras miraba a Rocío, tenía los ojos llenos de tristeza. Incluso pensó para sí mismo, que su descripción sobre el amor era demasiado buena para ser verdad. ¿Habrá usado esas palabras como excusas para asustarlo? No obstante, él haría lo que ella quisiera y ya había decidido dejarla ir. Lo que era más, ahora era un hombre casado, y no debería involucrarse en una aventura extramatrimonial. Si no la soltaba, sólo demostraría que era una persona desvergonzada, que no merecía el amor de nadie. 

—Sí, estoy feliz con eso. Mientras él esté conmigo, aun si estuviéramos bajo el fondo del infierno, sería un paraíso para mí. Hablando de eso, Natalia es una buena chica. Mientras trates de amarla, ella nunca te traicionará. Y con el paso del tiempo, finalmente te enamorarás de ella. Eres digno de su amor, y ella del tuyo —dijo Rocío y sonrió. Natalia era una chica bonita y encantadora. Incluso una persona indiferente como Rocío se sentiría profundamente atraída por ella, y mucho más Kevin. Todo lo que necesitaban ahora era tiempo. Creía que, en un futuro cercano, se enamorarían y se convertirían en una pareja envidiable. 

—Sé que es una buena chica, quédate tranquila, Rocío. Desde que nos casamos, prometí ser responsable de ella. En cuanto al amor, dejaré que la naturaleza siga su curso. Como dice un viejo refrán: 'Un hombre debe seguir el camino que le indique su corazón'. Creo que mi corazón me guiará por el camino correcto. Espero el día en que ella sea la única en mi corazón y mi amor por ella sea tan grande como lo es por ti. 

No estaba seguro de lo que iba a suceder en el futuro, pero estaba dispuesto a tratar de amarla. De todos modos, la había elegido y necesitaba hacer un esfuerzo por su felicidad. 

—Ponle más atención a ella. Has visto que es muy querida en casa. Sabiendo que elegir a un soldado como marido es lo mismo que elegir la soledad, ella aun así estuvo dispuesta a casarse contigo. Sabes eso y no puedes lastimarla, pase lo que pase. 

Rocío sabía cómo se sentía cuando amaba a Edward y no era correspondida. No estaba tan segura de si Natalia estaba enamorada de Kevin como pensaba, pero no quería que sintiera la misma agonía que ella. Nadie debía sufrir su agonizante pasado, mucho menos una chica adorable como Natalia. 

—Lo tendré en cuenta. Y gracias de nuevo por no alejarte de mí —dijo Kevin y sonrió. A decir verdad, desde su primer encuentro, nunca había logrado ver cómo era realmente Natalia Leng. Parecía ser bastante obstinada, pero todo el tiempo se comportaba de manera considerada. Le era imposible decir exactamente qué tipo de mujer era. 

—¿Por qué debería distanciarme de ti? En mi corazón, eres como mi hermano. No es necesario que me mantenga alejada de ti sólo por cosas que no son ciertas. Nos ayudaste a Julio y a mí cuando estábamos abandonados, y nunca te hiciste a un lado cuando te necesitamos. Y hoy, no quise culparte o regañarte. Lo que estoy haciendo ahora es decirte la verdad, como lo debe hacer un verdadero amigo. Y me refiero a proteger a Natalia, nada más. 

Dijo Rocío con un leve ceño fruncido. No quería que su relación con Kevin fuera rígida, así que cuando estaba hablando con él, hizo todo lo posible por evitar palabras duras, para que no le hiciera daño. 

—Estoy feliz de escucharlo. Creo que tienes mucho por hacer, así que probablemente necesites comenzar a trabajar. Estoy bien, sólo necesito algo de tiempo para ordenar las cosas. Pero puedes estar segura. He podido manejar este asunto de manera tan sensata durante tanto tiempo que no haré nada inapropiado en el futuro. No he tenido pensamientos impropios desde que me casé porque tomo en serio mi responsabilidad como esposo. Y que lo pasado sea pasado. Mi amor por ti es simplemente un hermoso recuerdo. 

Dijo Kevin y forzó una sonrisa. Luego, se volvió hacia su oficina, con los labios apretados en una línea. Aunque con un toque de tristeza, su hermoso rostro todavía estaba lleno de una actitud militar. 

Rocío suspiró para sus adentros mientras lo observaba alejarse. Ella había dicho todo lo que podía para aconsejarlo. Y ahora tenía que darle tiempo. Esperaba que él pudiera salir de eso y vivir feliz para siempre. La gente siempre estaba atrapada en pequeños problemas. Pero una vez que lograban liberarse de sus pensamientos tercos y dejaban de pensar en todo, todos los problemas se solucionaban. 

 

 


Capítulo 472 Una mano limpia no necesita lavarse (Segunda parte)


Rocío también se alejó, sacudiendo ligeramente la cabeza. Dado que el problema de Kevin se había resuelto temporalmente, volvió a pensar en Edward. Él era el tipo de hombre que podía ser malvado y encantador al mismo tiempo. Y se preguntaba si en verdad se estaba sintiendo bien en ese momento, si estaba haciendo todo lo que el médico le había ordenado y si él estaría pensando en ella tal como lo estaba haciendo ella en ese instante... 

—Coronel Ouyang, por favor espere un momento. —Justo cuando Rocío estaba a punto de entrar en su oficina, escuchó una voz grave detrás de ella; se detuvo y miró hacia atrás, cuando reconoció el rostro de Hank, frunció el ceño y preguntó con frialdad—. ¿Qué desea? Si otra vez quiere pelear conmigo, tendré que rechazar la invitación. Hoy estoy muy ocupada y no estoy de humor para nada, así que mejor váyase, si lo que quiere es causar problemas. 

Dicho esto, se limitó a mirarlo por el rabillo del ojo, pues no quería prestarle mucha atención y no tenía idea de por qué ese hombre insistía en seguir molestándola. Había tantas personas en el mundo para que él eligiera; ¿Por qué tuvo que meterse con ella? ¿Acaso pensaba que Rocío era un blanco fácil, solo por ser mujer? O, ¿creía que como hombre debía ser más exitoso que ella? El rango de una persona estaba directamente relacionado con sus capacidades; así que, si a él no le gustaba ser un oficial de bajo rango, debía trabajar más duro para obtener uno más alto. Pero en lugar de eso, cada vez que se topaba con ella, buscaba alguna razón para molestarla. Al principio, cuando él comenzó a hacerlo, Rocío pensó que quizás querría competir con ella, pero con el tiempo comenzó a sospechar que era un acto deliberado de venganza. 

—¿Por qué está tan ocupada, Coronel Ouyang? ¡Oh, lo siento! De acuerdo con mis nuevos hallazgos, creo que debería llamarla señora Mu, ¿verdad? Usted siempre dice que obtuvo su posición por méritos propios, lo que resulta ser una gran mentira. Nunca pensé que la esposa del CEO de FX International Group mantuviera un perfil tan discreto. ¿Acaso no quiere llamar mucho la atención? O, ¿está tratando de encubrir algo? —dijo Hank sarcásticamente mientras miraba a Rocío y levantaba las cejas de forma burlona y agresiva. Cada una de sus palabras estaba cargada de maldad, pero aparentemente él no creía que hubiera ido demasiado lejos. 

Como era un hombre superficial y de mente estrecha. Odiaba a la gente talentosa y descargaba su ira en cada oportunidad que encontraba. Siempre le había molestado el hecho de que Rocío lo hubiera superado, y la odiaba aún más al enterarse de quién era su marido. ¿Cómo podría esta mujer ordinaria ser la esposa de un CEO, y no cualquier empresa; sino el CEO de FX International Group? Hank nunca se hubiera esperado eso. 

—¡Qué hermoso discurso, Hank! aunque honestamente no entiendo una sola palabra. ¿Sería tan amable de simplificarlo y decirme qué demonios quiere? —dijo Rocío, apretando los dientes con desdén. A pesar de que ella trataba de mantenerse alejada de los problemas, los problemas la seguían a todos lados. Siempre había gente como Hank, a quien le gustaba crear problemas y nunca dar a nadie un momento de paz. 

—Puf. ¡Sabía que le jugaría al inocente! Permítame aclarar esto; lo que estoy diciendo es que su promoción fue gracias a FX International Group. ¿Se atreverá a mentir y decirme que no obtuvo su posición a través de un soborno? 

Cuando Hank se enteró de la verdadera identidad de la Coronel, se sorprendió tanto que la ira junto con el odio comenzaron a fluir en él mientras pensaba; '¡Qué mujer tan calculadora y malvada! siempre había actuado como una mujer frágil y abandonada, pero todo resultó ser un montaje. Todo ha sido a propósito para que no se descubriera que había obtenido su rango y posición en el ejército, no por méritos propios, sino por su matrimonio. Y esa es la única razón por la que no permitía que se supiera quién era su marido'. Hank nunca se imaginó fallar la prueba de aptitud, y se preguntaba cómo había sido posible que ella lo hubiera superado. Según él, alguien más estaba moviendo los hilos desde lo oscuro. 

—Cuide su lenguaje, Hank. Deja de soltar más estupideces. Todo puede ser falso, pero los resultados de nuestras pruebas no lo fueron. Gané mi posición con mi fuerza y destreza, y la insignia en mi uniforme fue la recompensa, además, cada una de nuestras acciones es vigilada por nuestra nación y nuestra gente. ¿Cómo podría fingir todo el tiempo? Si realmente cree que lo estoy haciendo, entonces lo invito a que presente una queja a nuestros superiores o, mejor aún, al Consejo Supervisor. ¡Estaré esperando que lo haga!. 

Un toque de ira se percibió en la voz de Rocío. Podía tolerar el acoso incesante de Hank y sus gemidos de autocompasión, pero no permitiría que pusiera en entredicho sus resultados en las pruebas de aptitud. Para Rocío eso representaba una gran falta de respeto, y un insulto para la carrera sagrada de un soldado. No importaba cuán falsas fueran las medallas militares de otras personas, ella estaba segura de que las suyas eran reales y que era digna de portarlas. 

—Coronel Ouyang, no se enoje; sólo estoy diciendo la verdad. Y de nada sirve que lo niegue, porque la verdad es indiscutible. Si su promoción no tiene nada que ver con el Sr. Mu, entonces ¿por qué invitaron a los oficiales del ejército de alto rango a la fiesta anual de su grupo?

Hank sonrió triunfalmente. Estaba seguro de que sus hallazgos eran una prueba sólida de las relaciones de Edward con el ejército, y esperó arrogante la confesión de Rocío. 

—Entonces debería preguntarles a esos oficiales qué tipo de relación tienen con FX o qué tipo de acuerdos se están llevando a cabo; en este sentido, no tengo ninguna obligación ni interés en explicarle nada. Así que por favor no interfiera en mi camino, necesito trabajar. No estoy inactiva como usted, vagando todo el día, llevando y trayendo rumores y chismes. 

Como reza un viejo dicho—. Una mano limpia no necesita lavarse. —A Rocío no le preocupaban en lo absoluto las dudas infundadas de Hank y esperaba que aprendiera a presentar evidencias de sus acusaciones, en lugar de simplemente especular. Ella no era una persona mala, y podía tolerar algunas de sus estupideces, pero esa tolerancia tenía un límite. Rocío había aprendido en la Academia Militar de JC, que permanecer en silencio ante su insistente acoso la haría parecer cobarde. 

—¿Y ahora qué, Coronel? ¿Pretende hacerme enojar llamándome 'inactivo'? O, ¿acaso está insinuando que comparado con usted, yo no soy nada? —replicó Hank con exasperación mientras miraba a Rocío con odio, ya que la palabra 'inactivo' había herido su orgullo. Durante mucho tiempo, habían surgido muchas tareas importantes y casos especiales, los cuales el comandante se los había confiado a Kevin y Rocío. Comparado con ellos, Hank era sumamente perezoso, y lo sabía perfectamente, pero eso no significaba que lo aceptaría cuando Rocío se lo dijo a la cara. Hank creía que ella estaba usando eso como una excusa para atacarlo, y se sintió furioso por la humillación. 

—Usted fue quien lo dijo, no yo. Si le gusta tener ese tipo de pensamientos, no me opondré. Yo no puedo decirle qué pensar, ¿verdad? —La paciencia de Rocío se estaba agotando, así que simplemente lo dejó estar. El hombre tenía derecho a disfrutar de su alucinación, pero ella no quería escucharlo despotricar, ni seguir con esa charla, ya que cada palabra solo provocaba que Hank acumulara resentimiento en su estrecho corazón. 

—¡Coronel Ouyang, no sea tan arrogante! Si es tan decente como dice serlo, entonces nadie podría reportarla, ¿verdad? ¿Realmente cree que no sé nada de su historia? ¿De verdad cree ser digna esposa del CEO de FX International Group? 

Hank estaba tan furioso por la apatía que Rocío demostraba, que no pudo mantener su bocota cerrada y dejó al descubierto el plan que había trazado con Paula. 

 

 


Capítulo 473 La invitación de Clara (Primera parte)


—Espera, ¿qué quiere decir? Mandaron una acusación anónima contra mí poco antes, ¿tiene algo que ver con eso? De lo contrario, ¿cómo sabría que me reportaron al Departamento de Investigación? 

Rocío miró severamente a Hank. Si no tuviera nada que ver con la acusación, no sabría su contenido porque el Departamento de Investigación nunca revelaría este tipo de cosas a terceros de manera inmediata. No creía que el comandante fuera tan descuidado para contárselo, así que la única explicación sería que ya lo sabía de antemano. 

—¿Que si tengo algo que ver con eso? ¿De qué está hablando? Como se suelen decir: no hay humo sin fuego, ¿lo sabía, Coronel Ouyang? La gente tiene ojos y oídos. Si quiere mantener algo en secreto, la mejor manera es no tener secretos. ¿Qué?, solo estaba adivinando. ¿Lo acerté? 

¡Dios mío! Hank sudaba de frío en secreto, estaba molesto consigo mismo por no haberse mantenido la calma mientras hablaba con Rocío. ¡Podría haberlo descubierto! parecía que esta mujer no era alguien que podía ser engañada fácilmente. Él debía tener cuidado al tratar con ella. De lo contrario, su vida sería destruida. 

—¡Ah, por supuesto! Teniente Coronel Hank, tiene mucha suerte. Conoce la supuesta verdad con solo una conjetura aleatoria, ¡qué inteligente es! Parece ser mucho más brillante que un adivino. ¿Sabe de qué tengo curiosidad? Me pregunto qué le habrá prometido Paula Lin para que estuviera dispuesto a renunciar a su carrera y a ponerse de su lado para tenderme una trampa. 

¿Conjetura? ¿Ella también podía hacerlo? El punto era si quería hacerlo o no. Ella siempre desconfiaba de Paula Lin. Ahora que Hank dijo que solo estaba adivinando, Rocío pensó que también podría hacer lo mismo. Decidió hacer una conjetura audaz de que conspiraron para tenderle una trampa y por eso la citaron la última vez. 

—¿Qué? ¿Paula Lin?, no la conozco. Nunca trate de sacarme palabras, ¿o está aprovechando la oportunidad para vengarse de mí porque he descubierto su secreto? —Hank desvió sus mirada para evitar el contacto visual con Rocío, pues él era algo culpable y no se atrevió a enfrentar su interrogatorio. Aunque la Coronel Ouyang era una observadora aguda, sabía que debía haber algo entre él y Paula Lin, a juzgar por su reacción. Lo único que no sabía era cuál era su juego. 

—¿Vengarme?, realmente tiene un complejo de persecución, teniente. ¿No acaba de hacer una conjetura ahora mismo?, también estoy adivinando, como lo que hizo usted. ¿Le atiné? ¿Supuse bien sobre lo que tiene con Paula Lin? 

Rocío sonrió fríamente. Nadie podía sacar provecho de ella mientras no quisiera rendirse, no importaba si era un combate físico o una guerra de palabras. No le gustaba ir ojo por ojo y diente con diente con otras personas. No era porque no fuera elocuente, simplemente desdeñó hacerlo. 

—¡Bien! ya veremos cómo termina este asunto. Guarda su risa para el final. —Hank apretó los dientes, estaba enfurecido ante la respuesta de Rocío. Fue por lana y volvió trasquilado. Había planeado burlarse de ella, pero terminó siendo molestado por ella. Obviamente no estaba contento. 

—Si es lo que quiere, no temo a amenazas o provocaciones —se burló Rocío mientras veía a Hank alejarse rápidamente debido a su molestia. Si él no hubiera intentado burlarse de ella deliberadamente, ella no lo hubiera vinculado con la carta anónima. Ahora que se lo recordó, ¿por qué no lo investigó, ya que tenía otra pista que seguir? 'Paula Lin, parece que nos vamos a encontrar, me pregunto si estás lista', pensó Rocío. 

Rocío estaba cansada porque tuvo un día ocupado en el trabajo; además, no había dormido bien en los últimos días a causa de Edward. Estaba tan cansada que se durmió poco después de sentarse en el Hummer. Cuando el auto estaba a punto de llegar a la ciudad, sonó su teléfono, sus ojos se abrieron de repente. 

—¡Hola! soy Rocío Ouyang. ¿Con quién hablo, por favor? —Era un número desconocido. Rocío frunció el ceño. Sin embargo, se sentía bastante relajada después de haber descansado, solo esperaba que la persona en el otro extremo no estuviera buscando problemas. Había estado ocupada todo el día y no quería tratar con otras personas. 

—Rocío Ouyang, ¡quiero verte! tengo que preguntarte algo —gritó Clara Ouyang enojada. Su madre y Leo volvieron a casa enojados, no habían dejado de discutir desde que llegaron. Después de investigar, descubrió la razón de la discusión era Rocío. Así que estaba furiosa, por eso llamó a su hermanastra y le exigió verla. Ya tenía un plan para detener su arrogancia. Mejor dicho, siempre tenía esa rabia en su corazón que la hacía enojar. 

—¿Qué pasa? ¡Puedes hablarlo por teléfono! estoy ocupada. —Rocío levantó la mano y echó un vistazo a su reloj, no planeaba decir que sí. Edward seguía en el hospital y quería quedarse con él, ¿por qué perdería su tiempo para ver a alguien que no le agradaba? Preferiría pasar tiempo con su marido, pues era un tiempo bien invertido. 

—¿Qué? ¿No puedes hacer lo que quieras como coronel?, no me mientas. A los soldados les gusta afirmar que están aquí para la gente, para los ciudadanos. Que existen para proteger los derechos de todos, pero aquí estás negándote a ver un civil. Quiero verte, es una simple petición, ¿en serio no puedes hacerlo? Ahora, realmente, dudo de qué tipo de promesas pueden cumplir ustedes y el ejército. 

Justo entonces Clara detuvo su discurso. Fue derrotada por la elegancia y la belleza de Rocío ese día en el cóctel de FX International Group. Estaba molesta, pero más consigo misma. Así que estaba desesperada por opacar a Rocío, quería probarle que ella era la verdadera princesa. 

—Estás hablando sin sentido, deberías saber que el ejército no existe para ti y tampoco tengo que satisfacerte porque estás creando problemas de la nada. Sin embargo, ahora que mencionas tanta cháchara de los ciudadanos e insistes en que eres un civil que necesita mi ayuda, iré a verte. No te dejaré que me acuses falsamente, como insistes en verme, ¿verdad? entonces, dime un lugar. 

 

 


Capítulo 474 La invitación de Clara (Segunda Parte)


Rocío soltó un resoplido de disgusto, y luego sonrió con desdén. 'Clara Ouyang, ¡sé qué tipo de trucos estás planeando jugar! ¿Has descubierto algunas artimañas nuevas? Deja de quejarte diciendo que te he acosado. Eres buena mintiendo sin importar a quién, al igual que tu madre'. 

—'Puesta del Sol'. Te veré allá —dijo Clara y colgó inmediatamente después de terminar sus palabras. Agarró el pintalabios y se lo aplicó con cuidado para hacer que sus labios luzcan más hermosos. Luego, terminó de maquillarse con gran satisfacción. Mientras tanto, una sensación de ignorancia surgió en su corazón. 'Rocío Ouyang, todavía eres tan inocente. No puedes controlar tu temperamento mientras te irriten, ¿verdad? Realmente eres una soldado tan estúpida. No puedes soportarlo cuando alguien te calumnia. ¡Por eso eres patética! Tengo curiosidad por lo que una coronel puede hacer en el ejército. Tú lo valoras tanto'. 

—¡Marco, vamos a otro lugar! 'Puesta del Sol', ¿sabes dónde está? —preguntó Rocío y bajó la mano con la que sostenía el teléfono. Lo hizo con un leve ceño fruncido. 

—Coronel, no hay problema. Aun si no lo supiera, tenemos el GPS —respondió Marco y giró bruscamente el volante. En un principio se dirigían al hospital, pero después de eso cambiaron el rumbo. 

—¡Sí! No necesitas apresurarte. Conduce lento, no tenemos prisa. —A Edward no le gustaba llegar demasiado pronto a una cita. Como su esposa, se suponía que debía tener las mismas costumbres, ¿no? ¡Qué la espere Clara! Porque no tenía ninguna prisa por ver a alguien que odiaba. 

—Está bien. Coronel, ¿va a darle una lección a alguien? —preguntó Marco y la observó a través del espejo retrovisor en el automóvil mientras conducía de manera constante. Dedujo que la mujer que la llamó debería ser alguien a quien no le agradaba mucho, de lo contrario, no le habría pedido que condujera lento. 

—¡Bueno, algo así! No necesito tratar con cortesía a una persona detestable que usa la fuerza y el engaño, ¿verdad? —dijo Rocío y se rio de sí misma. Todas las personas con las que se había reunido ese día eran personas engreídas y soberbias. Eran realmente molestas. 

El Hummer iba a toda velocidad al principio. Pero Marco la redujo inmediatamente una vez que escuchó las palabras de Rocío. Parecía que estaban disfrutando de un paseo por las hermosas calles y se sentían bastante cómodos. Había pasado más de una hora cuando finalmente llegaron a 'Puesta del Sol'. ¡Parecía que habían estado conduciendo a la velocidad de una tortuga! 

—Coronel, ¿quiere que la acompañe? —preguntó Marco antes de que Rocío abriera la puerta y saliera. No sabía quién la estaba esperando, así que se sintió un poco preocupado. 

—Oh, no. Está bien. Volveré pronto. —Rocío no creía que hubiera algo importante que tuviera que decirle a Clara, así que supuso que no se quedaría allí por mucho tiempo. 

Rocío era una belleza. Su figura alta y esbelta con su hermoso rostro sorprendería a todos. Además, llevaba un uniforme, así que todos se sintieron atraídos tan pronto como apareció en la puerta. 

Había estado con Edward y siempre recibía ese tipo de atención, así que ya se había acostumbrado. Se mantuvo tranquila y miró a todos mientras trataba de localizar a Clara. Finalmente, sonrió de forma irónica al verla y caminó hacia ella. 

—¡Puedes decirlo ahora! Estoy aquí. ¿Qué pasa? —dijo y se sentó mostrando un espíritu heroico. Clara llevaba maquillaje delicado en la cara, pero a Rocío no le interesaba su cara en absoluto. Levantó la copa de la mesa y tomó un sorbo de agua. 

—Rocío Ouyang, ¿estás tratando de ser mandona delante de mí? ¡Llevo casi media hora esperando aquí! Como soldado, debes al menos ser puntual —aulló Clara con los dientes apretados. Había pensado que podía presumir delante de ella, pero no había planeado tener que esperar en la cafetería durante tanto tiempo antes de que llegara. ¡Bueno! También había creído que su cuidado maquillaje y su ropa eclipsarían a Rocío. Pero ¿y ahora qué diría? Rocío lucía extremadamente valiente y heroica al llevar el uniforme verde del ejército. Era la primera vez que la veía así vestida. Al mismo tiempo, se dio cuenta de que la pequeña sirvienta del pasado ya no existía. No podía imaginar que una mujer pudiera ser tan hermosa y heroica con un uniforme del ejército y sin ningún tipo de maquillaje. 

—Lo siento. Rara vez vengo a un lugar tan exclusivo, así que me tomó un tiempo encontrar el camino hacia aquí. —Parecía que ella no era la única que planeaba incomodar a su oponente. Clara también pensaba lo mismo, de lo contrario, no podría haber encontrado una cafetería tan lujosa tanto en diseño exterior como interior. 'Puesta del Sol', ¡qué nombre tan poético! ¡Clara había estado planeando avergonzarla! 

—¡Mmm! ¿Cómo podría ser posible que la esposa de un CEO nunca haya estado en un lugar como este? ¿Crees que lo creeré? —dijo Clara y miró enfadada a Rocío, que estaba sentada frente a ella. Se veía tan natural y elegante. Clara la odiaba tanto que no podía esperar para darle una bofetada en la cara para comprimir su confianza. Realmente había querido verla avergonzada al principio, pero no esperaba que fuera con el uniforme militar. Rocío no estaba avergonzada en absoluto. En cambio, le robó toda la atención. Clara estaba extremadamente molesta por eso. 

—¡Vamos! No me importa si lo crees o no. Creo que no fijaste una hora para la cita por teléfono, ¿verdad? —se burló Rocío. Luego, señaló el café y le dijo al camarero: —¿Me traería una taza de café Costa? Gracias. 

—¿Acaso vives en los suburbios? Pasaste casi una hora conduciendo hasta aquí. Es un viaje de sólo 10 minutos en coche. —Pensaba que Rocío no sabía mucho sobre café, pero había pedido una taza de café Costa, el cual era uno de los mejores. Sabía suave con un ácido relativamente alto y un aroma atractivo. Era bastante popular en la clase alta. El café que eligió era para los ricos. 

 

 


Capítulo 475 ¡Cállate! (Primera parte)


—Aunque no vivo en los suburbios, trabajo en la base militar, la cual se encuentra bastante lejos de aquí. ¿Tienes algún problema con eso? —dijo Rocío, entrecerrando los ojos mientras observaba a Clara. Ese día llevaba puesto su uniforme militar, y se paraba erguida, como debía hacerlo todo buen soldado; lucía llena de vida y sin rastro de languidez en su imagen. 

—Está bien, te lo diré; solo quiero saber por qué causaste problemas entre mis padres. ¿Aún deseas regresar a nuestra casa? ¿Crees que es eso posible? —dijo Clara mientras jugaba con la taza que tenía en la mano y miraba a Rocío de una forma agresiva y llena de desprecio, pues la odiaba hasta la médula. ¿Por qué había sido tan bendecida ella? ¿Por qué conseguía tan fácilmente todas las cosas buenas del mundo? Para comenzar, Rocío había nacido en una buena familia, luego se casó con un hombre guapo y se convirtió en la madre de un niño adorable, pero lo que más le irritaba a Clara era que había obtenido el rango de Coronel a muy temprana edad. Todo eso era algo que ella no podría obtener, ni siquiera trabajando duro y luchando durante toda su vida, mientras que su hermanastra lo había conseguido tan fácilmente como si todo estuviera al alcance de su mano. ¿Cómo podía evitar sentir envidia, celos y odio? 

—¿Tu casa? ¡Claro! ¡Soy Coronel, por supuesto que no echo de menos ese lugar tan sucio! ¿Por qué crees que me gustaría regresar ahí? —dijo Rocío con aparente facilidad, pero en realidad, su corazón experimentó mucha tristeza. Clara dijo "mis padres —¡sí! desde el momento en que ella y Yasmina entraron en la casa de Rocío, el padre de Rocío se había convertido en el padre de Clara, también. Rocío no podía recordar un solo momento en que pudiera sentir el amor de su padre desde que ellas había llegado, de tal forma que Clara tenía razón; era culpa de Rocío por aferrarse a su infancia como un dulce recuerdo, a pesar de que la relación con su familia había llegado a ese punto de desesperanza. 

—Si ya no extrañas ese lugar, ¿por qué causaste problemas entre mis padres diciendo que mi madre había tomado 500 millones de la familia de Edward? ¿Crees que realmente vales esa cantidad tan enorme de dinero? —vociferó Clara mientras observaba a Rocío de arriba a abajo, con una mirada de desaprobación y desprecio. Cierto era que Rocío contaba con buenos antecedentes familiares, además era muy hermosa, pero Clara no podía creer que la familia de Edward hubiera gastado 500 millones para que se casara, ¡pues esa era una cantidad exorbitante! 

—Nunca pensé que pudiera ser medida con dinero. ¿Estás diciendo que tú puedes ser comprada con dinero? En cuanto a si tu madre tomó o no los 500 millones, será mejor que se lo preguntes tú misma; porque fue justamente ella quien lo dijo. 

Rocío bebió un sorbo del café que el camarero acababa de servir, después entrecerró los ojos y miró a su hermanastra con cierta burla. Clara estaba visiblemente enojada; tan furiosa como si quisiera tragarse a Rocío entera. Ante los ojos de Rocío, la vida no podía medirse con dinero. Creía firmemente que se debía aprender a atesorar la vida, solo así se podría demostrar el respeto por vivir. De tal forma que ella nunca jugaría con su vida, y mucho menos con las vidas de otras personas. 

—¿Comprada con dinero? ¿Me estás llamando prostituta? Déjame decirte que para mí tú no eres la gran cosa; ¡no eres más que la humilde criada de mi casa, aún con el rango de coronel!. —Clara había fracasado en su intento de ofender a Rocío, por el contrario, ella fue la única que se degradaba y darse cuenta de eso, le causó mucho resentimiento, pues ante sus ojos Rocío siempre fue la chica que se tragaba los insultos; ¿en qué momento se había vuelto tan elocuente? 

—¿Humilde criada? Señorita Ouyang, ¿quiere decir que yo debería estar agradecida con usted por haber tomado mi lugar? ¿Qué cree que es más fácil, que un cuervo se convierta en un fénix, o que una princesa sea condenada a la pobreza? ¡Lo segundo suena muy fácil! Tengo curiosidad de saber por qué una persona noble como usted querría reunirse con una persona tan humilde como yo. ¿No tiene miedo de degradarse hablando conmigo? Según usted, tiene una identidad superior, como la princesa noble que cree ser —dijo Rocío con ironía. A ella no le importaba irritar a su hermanastra con sus agudos comentarios; continuaba burlándose de ella mientras levantaba las cejas, incluso se apreciaba un brilló de desprecio en sus ojos. Parecía que después de vivir con Edward durante tanto tiempo, la inocente Coronel Ouyang había sido influenciada por su esposo y también se había convertido en una persona malvada. 

—Perra, ¿de verdad crees que quería verte? ¿Quién crees que eres? Si no hubieras intentado arruinar a nuestra familia, si no hubieras causado problemas entre mis padres, ¿crees que estaría dispuesta a hablar contigo? —dijo Clara, quien se había enfurecido al escuchar las palabras de Rocío, a quien había subestimado durante muchos años. Rocío comenzó a responderle sin mucho pensar. 

—¿Perra? ¿Qué te hace pensar que soy una perra? Soy coronel, me gané a pulso cada galardón. ¿Acaso fui yo quién robó el padre de otra persona, o el marido? ¿No son estas las cosas en las que tú y tu madre se destacan? —dijo Rocío fríamente. En menos de un segundo, Rocío se levantó de su silla y caminó al otro lado la mesa; sus tiernos dedos sujetaron firmemente la mandíbula de Clara, y sus ojos la miraban ferozmente. 

—Rocío, ¿qué estás haciendo? ¿Me vas a dar una paliza aquí? ¿No te da miedo ser castigada por el ejército? —preguntó Clara al notar la mirada siniestra en el rostro de Rocío. Estaba sumamente asustada pues no podía creer que la mujer cruel que tenía delante de ella era la misma Rocío que conocía; la criada débil y vulnerable de su casa. La sensación de horror era indescriptible, pues Rocío parecía Sura, el dios maligno del infierno. 

—¿Castigada por el ejército? Soy una Coronel, ¿crees que alguien te creerá? ¿Crees que me castigarán porque golpeé a una mujer que insultó a una oficial militar? ¿Qué harás si te envío a la cárcel hoy mismo? Sin mencionar que justo aquí podría darte tu merecido, así que será mejor que cuides tu boca malvada y viciosa, o en cualquier momento sentirás una bala en tu cabeza. ¡Me das asco! 

Indudablemente la actitud de Rocío había sido imperiosa, pero motivos le sobraban para actuar de esa manera con su hermanastra. Si Rocío realmente se hubiera convertido en una mujer despiadada, sería muy fácil deshacerse de Clara; todo dependía de que la coronel estuviera dispuesta a ensuciarse las nobles manos para hacerlo. 

 

 



 

 

 


Capítulo 476 ¡Cállate! (Parte dos)


—¡Ah! ¡Ayúdenme! ¡E... ella me va a matar! —A pesar de que la mandíbula de Clara estaba sujetada fuertemente por la mano de Rocío, logró gritar para pedir ayuda. ¿Quién sabía si Rocío estaba hablando en serio? A juzgar por su frialdad y la furia que reflejaba en sus ojos, parecía que no estaba bromeando. 

—¿Matarte? ¿En realidad te crees digna de que yo, una coronel, te mate? ¡Cállate! o realmente cumpliré mi amenaza. Mientras más te pases de lista, más me enfadaré. No creo que sea necesario recordártelo. Esta soy yo. Sorprendida por mi pequeño pasatiempo, ¿eh? 

Rocío percibía de reojo la insistente mirada de las demás personas. Entrecerrando los ojos, soltó a Clara. Después de todo, la mujer se encontraba indefensa. Y no quería estropear su buena imagen y la de toda la cuadrilla. Por eso no debía hacerle nada a esta mujer tan detestable. Sin embargo había logrado descargar todo su coraje al intimidarla

—Tú... Tú.... —Al ver tan enojada a Rocío, no se atrevió a lanzarle más insultos. Clara se sentía aterrada por la diabólica mirada de la Coronel. Además, el imponente uniforme que portaba Rocío, por sí solo hacía que Clara se humillara ante su presencia. 

—¿Tienes algo más que decir? Si no es así, me voy. —Sabía que estaba atrayendo la atención de otras personas en el lugar, por lo que debía irse lo más pronto posible. Si alguien la llegaba a reconocer, se metería en muchos problemas. Además no quería aparecer en los encabezados de mañana por esa situación. 

—¡Jaja! ¿Así es como abusas de tu posición?, con que acosar a ciudadanos inocentes es parte de tu deber. —Lanzando una dulce risita, Paula apareció delante de ellas. Había llegado con otra mujer, quien lucía más linda que ella. Sin embargo la mujer estaba algo distante, aunque lucía elegante y con estilo. 

—Eres tú, Paula. ¡Qué coincidencia! —Rocío tenía planeado retirarse, pero no contaba con que Paula se encontraría en el lugar. Le sonreía impotente. No debió haber venido hoy. Todos con los que se había encontrado le habían hecho sentir náuseas. Pensaba que tuvo suerte de no haber cenado aún, de lo contrario habría vomitado enseguida. 

—Sí, es una gran coincidencia, de lo contrario, nunca me habría enterado de que la famosa Coronel Ouyang de la ciudad S acosaría a una indefensa mujer. —Paula era mucho más astuta que Clara. Sabía cómo lastimar a los demás en formas más sutiles. Aunque en su opinión, Clara no era de su agrado, su objetivo por ahora era Rocío, por lo que no le importaba tomar partido momentáneamente con esa tonta mujer. 

—Toda estás a tiempo, Srta. Lin, ¿también quieres saber lo que se siente? —Rocío levantó las cejas mientras observaba detenidamente a Paula de cerca. Podía escuchar el desdén en sus palabras. Volteó a ver con interés a la persona que estaba de pie junto a Paula. La mujer la observaba con desprecio. Rocío no podía recordar cuándo la había ofendido, provocando esa mirada de resentimiento. 

—Yo... ¿Realmente crees que me intimidas? ¡Ja! Eso nunca. Y, por cierto, ¿sabe Edward que eres una hipócrita? 

Decía Paula mientras jalaba una silla y se sentaba. No había ninguna razón para mantenerse de pie, a la vez que dejaba a Rocío tomar asiento sin apartarle la mirada. No era ninguna sirvienta o camarera, y no iba a permitir rebajar su nobleza frente a Rocío. 

—¡Oh! Sí. Entonces Hank te respalda. Y por supuesto, no hay razón para que me tengas miedo. Pero el hecho es que ahora está en problemas, y no sabe qué va a pasar con él. ¿Crees que podrás salir intacta de este asunto? En cuanto a qué tipo de mujer soy, lamento decepcionarte. Pero mi esposo me ha dicho que no importa en qué me convierta, siempre seré la única en su corazón. —Rocío golpeteaba la mesa con los dedos. Ya que Paula apareció como por arte de magia en ese lugar, Rocío quería llegar al meollo del asunto, y averiguar si Hank y Paula realmente tenían alguna relación y planearon cooperar como lo había predicho. 

—¿Qué tiene que ver conmigo el que esa persona esté en problemas? No conozco a nadie llamado Hank, ¿por qué dices que me respalda? ¿Y qué si eres feliz? ¿Qué tiene que ver eso conmigo? ¿Por qué debería importarme? ¿Crees que te voy a envidiar? No olvides que Edward una vez me perteneció, él era mi hombre. —Paula parecía evasiva. Ese maldito Hank, seguro que no pudo llevar a cabo su plan como ella lo predijo, además, se atrevió a amenazarla. Hank había subestimado a Paula. Ella no le tendría miedo a ese hombre inútil. 

—¡Oh! Ya que lo mencionas. Tú lo has dicho "una vez. —Así que fue una aventura pasajera. Y realmente no me importa lo que haya sucedido en el pasado. Pero, ¿en verdad no conoces a Hank? Es muy raro. ¿Habré escuchado mal esta mañana? Lo siento, mi vida ha sido tan feliz en todo este tiempo, que a veces me dejo llevar por esos pensamientos. De lo contrario, no habría escuchado mal esta mañana, algo así como que Hank tuvo una aventura de una noche con la hija del CEO de Lin Group. 

Rocío se tocó el cabello, fingiendo inocencia. Estaba jugando el truco de fingir ser tan débil como una oveja, para atraer al lobo a su trampa. No creía eso de que a Paula no le importaba saber lo feliz que estaba con Edward. Rocío sabía que Paula estaba obsesionada con él, por lo que después de haber escuchado sus palabras, seguro que se habrá enojado bastante. Entonces Rocío vería si ella perdería la compostura y caería en su trampa. 

 

 


Capítulo 477 Acostándose con cualquiera.


—La gente habla, si tomara cada rumor en serio, no tendría tiempo para comer o dormir, esa es la vida de las damas ricas y famosas. Desean que, de alguna manera, sus vidas estén conectadas con nosotras, por eso están siempre alardeando y chismeando. ¿Cuántos de ellos crees que dicen la verdad? —dijo Paula. Entonces pensó, '¡Ajá! Rocío, ¿quieres hacerme enojar? ¡En tus sueños! Puede que sea un buen plan, pero no soy tan estúpida como Clara que se irrita fácilmente con unas cuantas palabras tuyas'. 

—No soy de una familia rica, quizás me equivoqué, pero no hay humo sin fuego. A veces la verdad surge después de que alguien agita las cosas, ¿no es ese el truco favorito de la llamada clase alta? 

Los párpados de Rocío cayeron, como si estuviera mirando la taza de café, pero de vez en cuando echaba un vistazo a esas arrogantes mujeres. 

—Parece que tienes un problema con la clase alta, ¿crees que es apropiado odiar tanto a los ricos siendo la esposa del CEO de FX International Group? —Coco culpó a Rocío de que Edward la expulsara del sector de entretenimiento, pues pensó que si ella no hubiera aparecido en la vida de él, no habría dejado a su prima Paula y las cosas habrían sido diferentes. Habría seguido siendo una superestrella y seguir siendo el centro de atención. 

—Nunca he odiado a los ricos, ser rico o pobre depende de tu actitud, es decir, de cuánto piensas que es suficiente. Nunca me obligo a trabajar por dinero, estoy contenta con una vida cómoda y feliz. Por cierto, nunca nos hemos visto, ¿crees que es apropiado hablar conmigo en ese tono? 

Rocío no recordaba haber ofendido a esta linda mujer. 

—¡Caramba, qué vergüenza! ni siquiera reconoces a Coco, una superestrella internacional. ¡Qué rústica! nunca le digas a nadie que eres una Ouyang. Eres una vergüenza para ese nombre. —Ahora que otras personas estaban aquí, Clara ya no le tenía miedo a Rocío. Por el contrario, se burló de ella y comenzó a humillarla tanto como pudo. 

—¿Por qué debería conocerla?, no soy una adolescente que pierde el tiempo poniéndose al día con sus estrellas favoritas, tampoco soy una chica tonta persiguiendo cosas sin sentido. En cuanto al nombre Ouyang, desearía que no tuviera nada que ver con mi vida. Así que deja de fingir que es un nombre honorable, me das asco. 

A Rocío no le importaba si su origen familiar era revelado. No estaba preocupada por el tipo de ataque verbal que podría tener, nadie la había asustado en toda su vida. En este momento se enfrentó valientemente a sus enemigos. 

—Interesante. Rocío, según recuerdo, te pregunté la última vez que si conocías a Clara y dijiste que no. Sin embargo, partiendo de la situación actual, veo que se conocen entre sí. ¿Alguna explicación? 

Paula estaba intrigada por el tema y se rió, se olvidó por completo de los problemas que enfrentaba su compañía. 

—No la conozco, pero se muere por entrometerse en mi vida, ¿qué puedo hacer? Además, es mi vida privada, ¿por qué debería contártelo? —Rocío rara vez sonreía, pero hoy una leve sonrisa permanecía en su boca todo el tiempo. Se mantuvo en calma, haciendo imposible que averiguaran qué estaba pensando o cómo se sentía. 

—¡Eso es ridículo! ¿Desde cuándo he intentado hacer algo con respecto a ti? ¡No te vería de nuevo si no intentaras arruinar la relación de mis padres y destruir a mi familia! —Clara pensó que estaba respaldada con Paula y Coco a su lado, estaba intentando todo para vengarse de su hermanastra por la vergonzosa situación en la que la había metido. 

—Paula, cada vez es más y más interesante, ¿no? Resulta que a la Coronel Ouyang le gusta ser una rompe hogares. ¡Qué gran pasatiempo! me pregunto por qué se enamoró del señor Ouyang en lugar de Edward, que es guapo y distinguido. Esta es la broma más graciosa que he oído este año —dijo Coco. 

Como Rocío había dicho que no conocía a Coco, un nombre familiar en la ciudad. Como persona acostumbrada a la adulación y a la fama, Coco no podía tolerar tal desprecio. Además, tanto ella como Rocío tenían una actitud indiferente, pero Edward no se enamoró de ella sino de Rocío, nunca le prestó atención a Coco; lo que profundizó su resentimiento hacia la señora Mu. 

—Ya que piensas que es una broma, me reiré de ello y pasaré por alto el hecho de que acabas de insultar a Rocío —dijo una voz masculina, entrometiendo. El hombre fácilmente interrumpió sus confabulaciones, todas levantaron la vista para encontrar a un apuesto y alegre joven que sonreía maliciosamente. Estaba parado justo al lado de ellas. 

—Brian, ¿qué te trajo aquí? —Rocío se emocionó al ver a su hermano. La fría expresión en su rostro se convirtió inmediatamente en una sonrisa llena de ternura, estaba tan feliz que había olvidado por completo que no estaban solos. Su cercanía ponía celoso a las demás personas presentes. 

—¿No es maravilloso?, pensaba en ti y ahora aquí estás, delante de mí. Parece que realmente hay una fuerte conexión entre nosotros, ¿estás feliz de verme? 

Brian se inclinó y besó suavemente la mejilla de Rocío, a la vez que sus ojos miraban a las que estaban al rededor. Cuando su mirada chocó con la de Clara, una sonrisa fría y astuta apareció en su rostro. 

—Parece que la Coronel Ouyang se acuesta con cualquiera, acabamos de escuchar que está teniendo una aventura con el Señor Ouyang. Ahora está intimando en público con este hombre que obviamente no es más que una cara bonita. ¡Me pregunto qué ve Edward en esta puta! —dijo Paula con malicia, celosa y disgustada por las intimidades entre Rocío y Brian, pero tan pronto como terminó esas vulgares palabras, una fuerte bofetada cayó sobre su mejilla. Fue tan fuerte que, poco después, se sintió sorda. Miró con asombro al joven que la había golpeado. 

—Mujer estúpida, no me importa quién eres o quién está detrás de ti, te golpearé de nuevo si vuelves a decir algo así. De mí puedes decir lo que quieras porque no me importa, pero no te permito usar ese sucio lenguaje con mi hermana. Es la primera vez que golpeo a una mujer y espero que sea la última, pero no lo será si la insultas nuevamente. 

Brian no era un hombre que solucionaba los problemas a través de la violencia, pero las palabras de Paula lo enfurecieron enormemente. Lo habría ignorado si lo hubiera insultado a él, pero cometió un gran error cuando dijo que Rocío, la mujer a la que más respetaba, era una puta. No lo soportó y, sin pensarlo, la abofeteó. Pues algunas personas se lo merecían. 

—¿Qué sucede contigo? ¿Por qué le pegaste a mi prima? ¡Ella solo dijo la verdad! ¿Crees que estamos ciegas?, es evidente que hay algo entre ustedes dos. —Coco se recuperó del shock y miró a Brian. 

—Ves bien, pero tienes el alma podrida, ¿quién dice que los hermanos no pueden ser cariñosos? ¿Es una ley creada por tu familia? 

Brian era un personaje similar a Daniel, a ambos les gustaba sonreír de forma malvada. En este momento actuó como un vándalo. 

—Brian, ¿te has vuelto loco? Rocío no tiene nada que ver con nosotros, no olvides que soy yo tu hermana. Esa mujer no es nadie. —Clara odiaba ser ignorada. Ambos compartían la misma madre, pero él nunca fue cercano de ella. En cambio, siempre protegió a Rocío y se comportó afectuosamente con ella frente a Clara. Clara no podía soportarlo más. 

—¡Pfff! Clara, ¿perdiste la cabeza?, olvidaste todo lo que te dije: solo tengo una hermana y esa es Rocío. ¿Tú?, no mereces ser la hermana de nadie. Contigo me encargaré de lo que pasó hoy en casa. Te advertí que no volvieras a molestar a Rocío, pero no solo no me escuchaste sino que también te aliaste con estas mujeres fáciles y la humillaste. ¿Qué debo hacer contigo, eh? 

Brian sonrió nuevamente, La verdad es que no se encontró con Rocío, él la había llamado y Marco le dijo dónde estaba. Así que fue a verla, pero solo para descubrir que varias mujeres la estaban acosando. No pudo evitar involucrarse. 

—¡Cuida tu maldita boca! ¿A quién te referías como mujeres fáciles? —advirtió Coco, quien era presuntuosa y no soportaba que nadie le hablar así. 

—A quien le caiga, nunca mencioné un nombre. —Brian sonrió maliciosamente y miró a Coco con las cejas levantadas. Otra mujer repugnante y pretenciosa fingiendo ser inocente y noble. 

—Dices que Rocío es tu hermana y Clara dice que ella también es tu hermana, entonces ¿Rocío es miembro de los Ouyangs? ¿Por qué nunca oí sobre ella? ¿A caso es una bastarda? —Paula le preguntó a Brian con la mano en la mejilla. Aún estaba dolorida y con su rostro colorado. Esa era la pregunta que tenía en mente, pero sus ojos estaban fijos en Rocío con resentimiento. ¿Por qué todos la amaban?, tanto sus suegros como los demás a su alrededor. ¿Por qué era tan perfecta a sus ojos que estaban dispuestos a hacer todo para protegerla? 

 

 


Capítulo 478 La princesa de la familia Ouyang (Primera parte)


—¿Bastarda? ¿Estás hablando de ti misma? Mi hermana es la verdadera princesa de la familia Ouyang, ella es una hija legítima, pero nunca lo presume. Ah, hablando de presumir, uno de nosotros es claramente inferior. Anda por ahí exhibiendo, alardeando que es noble cuando no lo es. Ay, Dios mío, estoy tan harto de eso. 

Brian tenía un ingenio agudo. No solo se estaba burlando de Clara, sino que se dirigió a todas las personas de clase alta que tenían sus narices levantadas. Pues estos eran malos simplemente porque eran personas deshonestas y podridas. El joven tenía un ojo perspicaz y los consideraba inferiores. 

—¡Mientes! ¿Cómo podría ser la princesa de la familia Ouyang?, si realmente lo es, ¿por qué nunca la he visto en grandes fiestas? Ni siquiera asiste a alguna actividad social, ¿estás tratando de confundirnos? 

Según Paula Lin, Rocío Ouyang siempre sería una mujer de nacimiento humilde. Era un hecho que no se podía cambiar, incluso si ella era una coronel, una oficial militar invaluable. Así que Paula siempre la trató de forma desdeñosa, la única ventaja que tenía era la sangre de mejor clase que fluía por sus venas. Entonces, ¿qué era lo que decía Brian ahora? ¡Rocío era la princesa de la familia Ouyang! Si eso fuera cierto, entonces la superioridad de Paula se esfumaba. Después de todo, FT Group era tan grande como Lin Group. 

—¡Jummm! ¿Crees que soy de los que dicen estar relacionados con terceros?, por supuesto que mi hermana es la hija legítima. Aunque esto ahora depende de si está dispuesta a afirmar que es miembro de la Familia Ouyang o no. ¿Conoces a Cheng Financial Group? Era un consorcio que pertenecía al abuelo materno de Rocío. Es el antecesor de FT Group. 

Antes, Brian no conocía la historia de FT Group, pero después de la fiesta de cóctel de FX International Group, hizo algunas averiguaciones adicionales y se enteró que había sido un consorcio del abuelo materno de Rocío. Antes de que se convirtiera en FT Group, había sido una empresa bastante próspera para su época. Sin embargo, de alguna manera, descendió en espiral después de que su padre se hizo cargo y le cambió el nombre. 

—Brian, no digas sandeces. ¿Qué es eso del Cheng Financial Group? Nunca antes lo había escuchado. —Clara se puso nerviosa. Si Brian decía la verdad de que FT Group era la herencia del abuelo materno de Rocío, ella lo perdería todo. En ese caso, no importaba cuánto la amaba Leo Ouyang y cuán lujosa era la vida que vivía, todo lo que tenía se lo debía a su hermanastra, y tenía que depender del apoyo de ella. La fama, el dinero y el estatus que poseía su padre fueron por la madre de Rocío, así que siempre viviría bajo su sombra. Eso era algo inaceptable para Clara. 

Rocío no hizo ningún comentario sobre lo que dijo Brian, solo frunció el ceño por un instante y optó por guardar silencio porque tampoco podía saber cuánto de lo que decía Brian era verdad, debido a su sonrisa burlona. Así que concluyó que estaba exagerando los hechos para reivindicar su honor. 

Paula y Coco se miraron la una a la otra con consternación. Habían escuchado a su familia mencionar al Cheng Financial Group, pero no sabían si era el antecesor del FT Group. Después de todo, los Cheng eran una familia rica, el jefe era un magnate de negocios en ese momento. El poder de los Cheng en ese momento era igual, o incluso mayor, que lo que era ahora FX International Group. Así que nunca imaginaron relacionarlo con la empresa FT Group. 

—No importa si nunca has oído hablar de eso, ahora lo sabes. Entonces no olvides una cosa, estás disfrutando de una vida de ensueño gracias a Rocío, no a Leo Ouyang. Será mejor que dejes de presumir y de ser tan arrogante, ya que a su lado, no eres más que una insignificante persona que se burlaba de ella en el pasado"

Brain nunca consideró a FT Group como una empresa poderosa, no la valoraba ni estaba interesado en nada. Tenía sus propios objetivos y ambiciones, y estaba forjando su propio camino en los negocios. No iba a dejar pasar mucho tiempo antes de que desarrollara una empresa más poderosa. 

—Brian, ¿por qué debería hacer eso? ¿Por qué la proteges? Solo tienes cosas buenas que decir sobre Rocío, ¡pero te burlas de mí! ¡Yo soy tu hermana, no ella! Será mejor que tú también tengas esto en cuenta, ¡si soy una persona insignificante, tú también lo eres! Al fin y al cabo, somos hijos de la misma madre. 

Clara estaba cada vez más agitada. ¿Cómo podía ser cierto lo que acababa de escuchar?, durante todos estos años, Clara se había estado moviendo en la alta sociedad y tratando de ser reconocida. Pensó que se había portado bien porque siempre trataba sus comportamientos en serio, sin importar lo que pasara. Se consideraba la verdadera princesa. Ahora, lo que dijo Brian le rompió el corazón. ¿Por qué no pudo dejar de lado lo del humilde nacimiento? 

—Ah, gracias por el recordatorio, pero no lo necesito porque nunca me he considerado noble. Como ustedes saben, nunca presumo y siempre mantengo un perfil bajo. Lo que tú llamas vida de clase alta está muy lejos de mi alcance. —Brain agarró el café de Rocío, tomó un sorbo y le levantó un pulgar, expresándole que sabía bien y que ella tenía un gusto exquisito. 

—¡Bien, bien, bien, qué imagen tan íntima...! —Coco levantó las cejas y se rió con desprecio, no le importaban las opiniones de los demás sobre Rocío. Todo lo que quería era encontrar la oportunidad de burlarse de ella y avergonzarla. 

—Sin lugar a duda, yo también lo vi. —Aunque la cara de Paula todavía estaba colorada e hinchada, no era tan grave como la cara que Rocío tenía ayer. Probablemente porque Brian no la había abofeteado con tanta fuerza. Casi ni se notaba, pero Paula se puso muy celosa al ver a Brian tomando el café y llevándose bien con Rocío. Era totalmente inaguantable para ella. Sintió que eran tan cercanos, tan sincronizados, que nadie podía separarlos. No podía entender cómo se sentía al respecto, ¿envidia o admiración? Ella tampoco lo sabía. 

Rocío seguía sin decir nada. Su leve e indiferente sonrisa, hizo difícil para otros descubrir lo que pensaba. Parecía que no estaban hablando de ella sino de otros, estaba perdida en su mundo. 

 

 


Capítulo 479 La princesa de la familia Ouyang (Segunda parte)


—¿Íntimo? ¡Por su puesto qué no! Solo hay una razón para tener una mente tan sucia; tienen serios problemas para entender lo que los demás dicen. Al parecer estamos en diferentes niveles cognitivos, y soy mucho más inteligente que ustedes. 

Brian había vivido en el extranjero y no había regresado al país por mucho tiempo, por lo tanto no conocía a esas dos mujeres tan agresivas. Nunca dudaría en defender a Rocío; bastaba con que alguien hablara mal de ella; sin importar quién fuera, o cuán poderosa fuera su familia, él siempre estaría del lado de su hermana y la defendería. Para Brian su hermana era la persona más importante del mundo. 

—¡Hey chico! ¿Es esa la educación familiar que reciben los Ouyang? Cuida tus modales. ¿Cómo puedes ser tan grosero al hablar con gente mayor que tú? —A Coco le disgustaba la sonrisa franca de Brian, además, lo odiaba porque él acababa de cuestionar su inteligencia, y no lo soportaba porque nunca se le dio bien estudiar, de lo contrario, no hubiera dejado la universidad para ser actriz. Ese era un tema muy sensible para ella. 

—Coronel, el señor Mu le llama. —Justo en el momento en que Brian estaba a punto de responderles, Marco entró y le entregó el teléfono a Rocío, de una forma muy respetuosa. 

—¡Hola! Soy yo, Rocío. —Rocío creía firmemente que era difícil saber por las modales de alguien la educación familiar que había recibido. Las palabras no eran suficiente, ya que según ella, las acciones hablaban más que cualquier otra cosa. Así que solía hacer oídos sordos a lo dicho por Paula y Coco. 

—Cariño, ¿estás muy ocupada? —Edward había estado esperando por mucho tiempo a su esposa, pero no la había podido ver, así que le pidió el teléfono a Lucas e hizo la llamada. No tenía la intención de interrumpirla, simplemente estaba un poco preocupado. 

—Sí, un poquito. Pero ya estoy de vuelta en la ciudad. ¿Te sientes bien? —dijo Rocío, frunciendo el ceño por un instante. Tenía pensado ir al hospital lo antes posible, pero su plan había sido arruinado por esas musarañas que seguían dando problemas. ¡Era muy tarde ya! 

—Sí, estoy bien. Cuídate y no te preocupes. —A pesar de que Edward estaba recibiendo los mejores cuidados todo el tiempo, no podía dejar de extrañar a su esposa. No sabía si eso se debía a que se encontraba herido o a que la amaba tanto. ¡Quizás ambas cosas y por eso la extrañaba de esa manera! 

—¡Sí, de acuerdo! Estaré de regreso en el hospital en cuanto termine. No te preocupes por mí, cariño —dijo Rocío para tranquilizar a su esposo. La suave voz de Rocío sonaba como un taladro en los oídos de Paula. Sentía el corazón arder y un terrible desconsuelo, pues Edward solía ser un hombre tan orgulloso. ¿Cuándo se había preocupado por ella de esa manera? Incluso durante el tiempo en el que se llevaban bien, nunca la llamó para demostrarle que le importaba y que la quería. ¡Pero ahora ese mismo hombre se preocupaba y amaba a Rocío Ouyang! ¿Cómo podría Paula evitar odiarlo? 

—No estoy preocupado, solo te extraño. —Edward se había convertido en un experto en decir palabras dulces. A diferencia del antiguo Edward, éste no tenía empacho en demostrarle afecto a su esposa; todo su amor, gentileza y ternura pertenecían a Rocío y nunca se limitaría al demostrárselos. Aprovecharía cada oportunidad para cuidarla y amarla. 

—Yo también te extraño. ¡Adiós!. —Justo al terminar la llamada, el delicado rostro y las orejas de Rocío se sonrojaron; se veía tan dulce y hermosa. 

—¡Guau!. —Brian no podía evitar enojarse si alguien se burlaba de su hermana, pero en esa ocasión silbó sorprendido, al escucharla expresarle su amor a Edward con tanta soltura. 

—Brian, necesito irme ahora. ¿Te vienes? —dijo Rocío mientras le devolvía el teléfono a Marco. Se había sentido un poco avergonzada al escuchar el silbido de su hermano, aunque a decir verdad, ya estaba un poco acostumbrada, porque siempre escuchaba tales expresiones en el ejército; así que no le dio mayor importancia. 

—¡Por supuesto que voy contigo! Tendría que estar loco para quedarme con estas viejas brujas, además sería una pérdida de tiempo. —Brian nunca tuvo miedo de expresar abiertamente sus pensamientos. De alguna manera, se parecía un poco a Belén en ese aspecto; ambos eran muy directos y contundentes. 

—¡Entonces vayámonos! —Rocío dijo sonriendo. ¡Por supuesto que sería una pérdida de tiempo quedarse con ellas! Además, había sido una tortura hablar con mujeres que pensaban demasiado de sí mismas. 

—Rocío Ouyang, espera, ¿qué le pasa a Edward? —Paula la había escuchado mencionar algo sobre un hospital, y se había preocupado; a pesar de que Edward no la amaba, ella todavía sentía algo por él. Se había puesto muy nerviosa al imaginar que algo malo le hubiera pasado. Al ver a Rocío darse la vuelta para irse, se estiró para tomarla de la mano, pero Marco se interpuso en su camino. 

—Lo siento señorita. Cuide sus modales, por favor. A la Coronel no le gusta que la gente se le acerque así. Por favor, mantenga su distancia. —Marco conocía bastante bien a Paula Lin; la última vez que se habían visto, él impidió que abofeteara a Rocío, y se suponía que debía hacer lo mismo esta vez. Aunque no conocía la historia entre el Sr. Mu y Paula, él nunca permitiría que le hiciera daño a su Coronel. 

—¡Tú otra vez! ¿Acaso eres su perro? ¿Por qué siempre la sigues? —Paula solo se había concentrado en las palabra—. El señor. Mu la llama —cuando Marco entró, pero no había prestado mucha atención a otros detalles. Al verlo de pie, frente a ella, lo reconoció como el hombre que le había agarrado la mano cuando estuvo a punto de abofetear a Rocío. 

—Lo siento, no soy perro, ¡soy dragón! pero qué amable de tu parte preguntar por mi signo zodiaco. Y para su información, soy el oficial acompañante de la Coronel, o sea, su guardaespaldas. Estoy a cargo de su vida diaria y de su seguridad, por lo tanto, siempre la sigo —Marcos explicó de una manera muy seria. Sus palabras, junto con su expresión graciosa fueron muy divertidas. Si no estuvieran en el lugar equivocado y en el momento equivocado, Brian se hubiera echado a reír ante lo que estaba presenciando. Marco parecía ser un hombre de buen corazón, pero en ese momento su intención era insultar a Paula, pues lo que dijo había sido intencionalmente irónico. ¡Se había burlado de ella sin usar una sola palabrota! 

 

 


Capítulo 480 Tengo un arma y no dudaré en usarla (Primera parte)


—Señorita Lin, no debe preocuparse por mi marido. ¡Mejor cuídese usted! Después de todo, está embarazada, ¿cierto? Vamos, Marco. —Rocío se marchó sin dudar tan pronto como terminó de hablar. Se veía extremadamente atractiva con su uniforme militar verde oliva mientras caminaba hacia la salida de la cafetería. Era sumamente alta, delgada y con un cuerpo muy bello. Pero su rostro era frío y solemne. Parecía demasiado majestuosa y distante como para recibir la atención de cualquiera. 

—Ten cuidado. La próxima vez que te escuche insultando a nuestra Coronel, no te escaparás tan fácilmente. Tengo un arma, y no dudaré en usarla. —Aunque Marco aún parecía solo un chiquillo, hacía todo lo posible para hablar tan maduro como uno de sus superiores. Sentiría desprecio por sí mismo si se comportara de otra forma frente a esa arrogante mujer. Tan pronto como Marco terminó de hablar, se apresuró para alcanzar a Rocío. ¡No le importaba quién era Paula Lin o lo que fuera capaz de hacer! Marco respetaba mucho a Rocío. Estaba dispuesto a defenderla y a luchar por ella, se transformaría en una fiera frente a aquellos que trataran de lastimarla. 

—Clara, discutiremos esto en casa. Esta vez sí me vas a escuchar. —Brian volteó a ver a las chicas antes de mirar a Clara. Luego se dio la vuelta y se marchó sin dudarlo. 

Paula se mordía el labio con furia, y apretaba sus puños fuertemente. Cuando pensaba en la arrogancia de Rocío, sentía un fuerte deseo de destrozarla. Todos le habían advertido y amenazado, en apoyo a Rocio. Odiaba esa sensación. Paula se preguntaba si ella sería la ingenua en la opinión de todos. Incluso un joven soldado se había atrevido a insultarla y amenazarla. ¿Quién diablos se pensaba que era? Paula no soportaría más de esta humillación. ¡Tenía que pelear y tomar venganza! '¡Sólo espera y verás!', se dijo a sí misma, 'Nunca olvidaré lo que ha sucedido hoy. Eres tú la que me ha humillado hasta el hartazgo. ¡Solo tú! Nunca olvidaré lo que me has hecho ¡Y llegará el día en que me tendrás que pagar todas las que me has hecho!'. 

—¿Eso es todo? —Coco le preguntaba a Paula frunciendo el ceño. Ella la conocía muy bien. Era imposible que Paula se aguantara cualquier tipo de deshonra. Ojo por ojo, esa era su filosofía de vida. Haría todo lo posible por vengarse de la vergüenza que acababa de pasar. Y nunca fallaba al poner en práctica esa filosofía. La única diferencia era cómo lo hacía. 

—¿Pero qué podemos hacer? ¿Tienes una mejor idea para deshonrarla? ¿Que no ves que tiene un guardaespaldas que la protegerá? ¿Realmente crees que tendremos la oportunidad de derrotar a una Coronel bien entrenada, incluso sin ese guardaespaldas? —Paula puso los ojos en blanco para mostrar su impotencia. Brian tenía toda la razón en burlarse de ellas y de su estupidez. Sus cómplices no eran más que idiotas. Coco era lo suficientemente ignorante como para hacer una pregunta así de estúpida, ella los había sobrestimado, o bien había subestimado a Rocío. Incluso la propia Paula no podía evitar burlarse en silencio de Coco y su estupidez. 

—Quizá no podamos darle una lección en este momento. ¡Pero eso no significa que nadie más pueda hacerlo! —Aunque a Clara no le agradaba, e incluso odiaba a Paula por su arrogancia, la veía como un aliado indispensable para encargarse de Rocío. 

—Te refieres... —Paula frunció el ceño después de escuchar la sugerencia de Clara. La despreciaba por ser la hijastra. Pero al igual que ella, Paula estaba dispuesta a dejar a un lado sus prejuicios contra Clara, siempre que pudieran confabularse contra el enemigo que tenían en común. 

—¿No está tan orgullosa y confiada de su pureza y fidelidad? ¿Qué tal si encontramos algunos tipos para violarla? ¿Crees que Edward aún la amaría y le seguiría siendo fiel? 

Los ojos de Clara revelaban un atisbo de maldad. Odiaba a Rocío por su nobleza. Era bastante injusto que a ella le hubieran dado todas las cualidades perfectas. Entonces, ¿no era justo destruirla? Clara estaba esperando el día en que Rocío se convirtiera en una prostituta de la que todos los hombres pudieran aprovecharse. Pensaba en cómo podría mantener su pureza cristalina frente a ella si eso llegara a suceder. 

—Así que, ¿conoces a alguien que pueda hacer eso por nosotras? —Paula se sentía interesada cuando escuchó la sugerencia de Clara. Edward era obsesivamente pulcro. No creía que él sería tan amable con su esposa si ella fuera ensuciada por otros hombres. Si eso se hiciera realidad, ¿se le daría la oportunidad de ganarse el corazón de Edward de nuevo? 

—Es hermosa. Ningún hombre rechazará una encomienda tan maravillosa como acostarse con una mujer tan sexy. Además, es la esposa de Edward. Será todo un desafío para esa persona el acostarse con la esposa del presidente de FX International Group. —Clara era una mujer desvergonzada en privado. Pero odiaba revelar su falta de moral frente a Paula. Así que prefirió omitir sus relaciones con delincuentes y granujas. Ese era un secreto que prefería guardar. 

—Es una buena idea, pero difícil. No puedes simplemente hablarlo con alguien así sin más. Debe llevarse a cabo de manera profesional y discreta —dijo Coco con cierto nerviosismo. Pero su preocupación y sensatez pronto dieron paso a los celos. Las tres mujeres despiadadas dejaron a un lado sus diferencias y, después de llegar a un consenso para tender la trampa a Rocío, comenzaron a diseñar su perverso plan. 

Un viento frío soplaba antes de que la Coronel estuviera lista para entrar en el coche. Se estremeció y sintió escalofríos en su espalda. Fruncía sus hermosas cejas, pues una extraña sensación se había apoderado de ella. Se volvió para mirar la cafetería que había dejado atrás. Aquel sentimiento extraño había surgido repentinamente en su corazón. Pero no podía explicar por qué. 

—¿Qué pasa, hermana? —Brian preguntó, notando el cambio en la expresión de Rocío. Estaba preocupado. Se giró para mirar la cafetería también, pero no pudo detectar nada en particular. Se preguntaba qué estaría mirando su hermana. 

—¡Oh! Está bien. ¡Tal vez estoy siendo demasiado paranoica! —Rocío le dirigió una sonrisa mientras le hablaba. Parecía que se había vuelto más suspicaz y aprensiva a causa de Edward. Sin embargo, nunca pudo imaginar que su premonición fuera tan acertada, pues un terrible destino le aguardaba. 

—¿Todavía estás pensando en lo que acaba de pasar? No dejes que te molesten, solo están celosas. Deja que todo se te resbale. Pero, ¿quiénes eran las otras dos chicas? ¿Por qué te acosarían así? 

Brian había vivido en el extranjero durante muchos años, por lo que sabía poco sobre lo que había sucedido antes de su regreso. Por supuesto, no sabía nada de lo que había pasado entre Paula y Edward mientras él estaba fuera. Naturalmente, estaba confundido acerca del incidente en la cafetería. 

—No sé mucho sobre ellas. En cuanto a la razón, tampoco sé. —Rocío se detuvo un momento para reflexionar sobre el asunto antes de entrar en su Hummer. Sabía por qué Paula la odiaba, y lo entendía bastante bien. Pero no podía evitar sentirse desconcertada por el odio que Coco le guardaba, pues nunca se habían conocido hasta hoy. ¿Era posible que Coco fuera una de las ex novias de Edward? 

—¿Fue por Edward? —Brian preguntaba curiosamente. Pelear por un hombre era la causa más común de la enemistad entre mujeres. Edward era encantador y nacido en una familia adinerada. Así que Brian creía que muchas mujeres estarían dispuestas a competir por su amor, comprendía a la perfección por qué esa mujer odiaba tanto a Rocío. 

—¡Solo olvídalo! Son sus exnovias. Lo que sea que haya pasado entre ellas y Edward, ya no existe más. No quiero perder tiempo y energía con cosas que ya pasaron. No significa nada para mí. El futuro es lo único que me interesa. Obsesionarme con el pasado no me ayudará a construir un futuro mejor. —Rocío no quería que su hermanito supiera sobre su triste pasado. Incluso ella misma se sentía avergonzada de eso. ¿Qué pasaría si Brian lo supiera? Él siempre trataba de protegerla. ¿Podría él mantener la calma luego de saber sobre su turbio pasado? Rocío, por su propio bien, no quería tener problemas. 

—De acuerdo, miremos hacia el futuro. Lo que fue ya no tiene nada que ver con nosotros. Ahora lo importante es, ¿a dónde vamos? —La pregunta se le ocurrió repentinamente al joven cuando ya estaban lejos de la cafetería. 

—Al hospital. Edward está herido. —Rocío confiaba mucho en Brian. No tenía intención de ocultarle lo ocurrido con su esposo. Además, había algo que quería saber de Brian. 

—¿Qué? ¿Era en serio? ¿Cómo ocurrió? —En realidad, no preguntaba por el bienestar de Edward, sino por el de Rocío. Solo le preocupaba ella. Pero como Edward era el hombre al que su hermana amaba, después de todo también debía mostrar algo de preocupación por su cuñado. 

—Fue mi culpa que se involucrara en un tiroteo. Estaría perfectamente bien de lo contrario. Por suerte para nosotros, la herida no fue fatal. Se recuperará pronto. 

 

 



 

 

 


Capítulo 481 Tengo un arma y no dudaré en usarla (Segunda parte)


Rocío se vio forzada a sonreír con amargura. No quería experimentar algo tan terrible por segunda vez. Porque cada vez que había estado en un tiroteo, las cosas se ponían muy estresantes y esta vez era mucho peor. Matar nunca había sido fácil y si lo fuera, la locura ya habría acabado con ellos. Aquella batalla ya había crispado en sus nervios. Rocío debía admitir que no sería capaz de encarar una escena así de nuevo. 

—¿Te encuentras bien? ¿Te has lastimado? —Brian preguntó y revisó a su hermana de arriba a abajo con cuidado, solo se sintió calmado cuando se aseguró de que ella no tenía ninguna herida. 

—No me he lastimado. Pero yo habría sido la persona en la cama del hospital, de no haber sido por Edward. Él uso su cuerpo como escudo para poder protegerme y como resultado, recibió el disparo. —Rocío extendió su mano y la puso sobre la cabeza de su hermano. Así ella se dedicó a acariciar su cabello con gentileza. No se quejaba, puesto que estaba satisfecha con la vida que le había tocado. Tenía todo con lo que una mujer soñaba: un esposo que la amaba con su alma y cuerpo; un lindo hijo y una amada familia que estaba siempre pendiente de ella. Ahora, Brian, su querido hermano, estaba de vuelta. Ella tenía a una persona más para amar y una persona más que la querría. Le habían otorgado todo lo que anhelaba, ¡qué más podría desear! 

—Hermana, está bien. —Brian tomó con suavidad a Rocío entre sus brazos. Sabía bien que su hermana aún se atormentaba con los malos recuerdos procedentes del horrible tiroteo, a pesar de que ya era cosa del pasado. Él era capaz de notar los sentimientos que ella tenía por Edward por medio de sus acciones y palabras. Ella debía amar mucho a Edward. Se veía dulce y cariñosa cada vez que hablaba de su esposo. Pero él casi había muerto debido a ella. ¿Cómo Rocío podría soportar el terrible recuerdo del accidente que lo había dejado a un paso de la muerte? 

—¡Gracias, Brian! —El suave abrazo que le dio su hermano era diferente a los de Edward. Su esposo emanaba un aroma a jazmín, que era una esencia que atraía de manera sensual a Rocío. Pero en los brazos de su hermano, ella sentía la energía que poseía un hombre joven. Ese abrazo era tan cálido como el sol, eso le dio a Rocío la energía y vitalidad necesarias para que pudiese salir de la oscuridad. Ella sintió paz en el abrazo de Brian y, por ello, se tomó un largo tiempo para poder absorber toda la energía positiva que le hacía falta. 

Marco no sabía nada sobre Brian, ni siquiera sabía de su existencia. Se sintió desconcertado cuando tomó y contestó el teléfono que Rocío había dejado olvidado en el asiento trasero. Se preguntaba de dónde había salido aquel supuesto hermano. En la opinión de Marco, Rocío era un completo enigma. Nunca había escuchado nada sobre el hermano de la Coronel. Sin embargo, hoy apareció de la nada. ¿Habría alguna otra persona que Rocío le presentaría de aquella forma tan sorpresiva y repentina? 

Era algo normal que Marco se sintiera confundido sobre la vida personal de Rocío. Después de todo, había sido su ayudante durante muy poco tiempo y nunca había escuchado hablar sobre ellos. Por eso, se sorprendió al saber que el hermano de Rocío era aquel atractivo hombre que había chocado su auto no hacía mucho. Sin embargo, por lo que Marco podía recordar de aquel día, ella se veía alejada de su hermano como si fuesen completos extraños. Ahora eran tan cercanos el uno del otro. ¿Qué demonios había pasado? Se podía observar que no solo la historia de amor de Rocío era algo difícil de comprender. Sino que la misma Rocío se había convertido en un misterio. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —Edward frunció el ceño cuando vio cómo Brian entraba a la sala VVIP. Se preguntaba si su cuñado había venido para estropear su momento con Rocío otra vez. Nunca olvidaría, cómo la última vez, este niñato había arruinado la cita que tuvo con su amada esposa. 

—¡Por supuesto que sólo he venido a darle un vistazo al hospital! ¿Por qué has preguntado? ¿Crees que he venido para hacerte una visita? —Brian no le dio importancia a la desagradable actitud de Edward. Comprendió que el desagradable comportamiento que su cuñado tenía solo reflejaba que se sentía amenazado. Los celos de Edward mostraban en realidad lo mucho que amaba a Rocío. De lo contrario, no se preocuparía por la estrecha relación que Brian tenía con ella. 

—Lo siento mucho. Debiste haberme malentendido. No creo que en realidad hayas venido a visitarme. Así que por favor, siéntete como en casa. Puedes echar un vistazo por la sala. Quédate todo el tiempo que gustes. Puede que tal vez lo necesites en un futuro cercano. Siempre es bueno conocer un lugar con anticipación. —Edward no se rendía fácilmente y siempre estaba buscando entrar en una pelea. No daba cuartel y tampoco preguntaba por alguno. Él siempre era el hombre que se burlaba y nunca se habían reído de él. 

—¡Vete al infierno! ¡Estás diciendo puras tonterías! Tendrás que cepillarte los dientes después. Pero como estás tan lastimado, ¡puede que seas incapaz de hacerlo por un tiempo! No te preocupes, yo soy un hombre comprensivo. —Brian le mostró una risa burlona a su cuñado. Se sentiría muy incómodo si Edward de repente lo tratase cortésmente. Pero él tampoco se retiraría de la pelea. Era como la fuerza imparable en contra de un objeto inamovible. 

—Oye, Brian. ¿Has venido a buscar problemas? ¿Quieres que te patee el trasero? —Edward se estaba irritando por las burlas que Brian hacía sobre su incompetencia. No podía hacer las cosas tan bien como lo solía hacer porque se encontraba herido. Y ahora, tanto Rocío como su hermano se estaban burlando de él... O eso era lo que él sentía. Así que estaba furioso. 

—Dependerá de si tienes fuerza de salir de la cama. —En realidad, Brian no era bueno con las peleas. Pero estaba disfrutando ver cómo su cuñado suprimía su furia en presencia de Rocío. Por consecuencia, siempre le había gustado provocar a Edward lo máximo posible. 

—¡Ya basta! ¡Se comportan como si hubiesen sido enemigos en sus vidas pasadas! ¿Por qué se pelean cada vez que se encuentran? —Rocío puso los ojos en blanco cuando vio que ambos estaban peleando de nuevo. Para su opinión, Brian era muy joven para comportarse como un hombre maduro. Pero Edward ... Él era lo suficientemente mayor y maduro. Pero, de alguna manera, se veía tan infantil al tratarse de meter con aquel niño. 

—Edward fue quien comenzó. Has estado aquí hermana, lo has visto. Yo no he dicho nada —le explicó Brian a Rocío. Notó como el rostro de su hermana se tornaba algo oscuro y comprendió que estaba molesta. Su explicación logró enfurecer a Edward aún más. Así que este apretó los dientes y trató de levantarse con todas sus fuerzas. Tenía un fuerte deseo de darle una gran paliza a este chico suelto de lengua. 

—No importa. Voy a lidiar con él más tarde. Brian, sígueme. Necesito hablar contigo. —Aunque ella lo había dicho con un tono frío, veía a su esposo con una gentil mirada. Rocío aparentemente había dicho aquellas palabras para consolar a su hermano. Brian pudo sentirlo claramente. 

—Quiero preguntarle algo a Brian. Volveré en un momento —dijo Rocío y luego le dio a Edward un dulce beso en la frente. Aquel beso fue tan suave como una gota de lluvia que caía sobre un lago, algo logró saciar y calmar su ira. Su esposo sonreía de buena gana. 

—¡Humh! Te estaré esperando. —A pesar de que Edward no tenía idea de lo que Rocío quería preguntarle a su hermano, él no tenía intención alguna de averiguarlo. Cada persona debía tener su privacidad. Incluso entre los amantes más íntimos había secretos. A Edward no le importaba si su esposa le contaba o no. Solo esperaba que Rocío fuera honesta con él y esté dispuesta a contarle sobre sus verdaderos sentimientos si era que tenía alguna duda sobre él. La franqueza y la honestidad eran las únicas maneras de disipar cualquier malentendido. 

—¡Bueno! Debo ser claro como el aire. Ustedes están actuando como si no estuviera aquí —se quejó Brian expresando su desaprobación. Pero en su corazón se sintió feliz cuando vio que Rocío y Edward tenían una relación tan cercana. La felicidad de su hermana era su mayor deseo así como su mayor consuelo. Pero se preguntaba qué quería saber Rocío sobre él. 

—Lamento que nosotros los periquitos te molestemos tanto, ¿por qué no te buscas una novia y la tratas con intimidad frente a nosotros? En ese momento ya estaríamos en paz —dijo Edward y miró a su cuñado con una expresión de satisfacción. Le sonrió a Brian como si un inmoral ganador le sonriera a un lamentable perdedor. Edward era tan malo que cualquiera se enfurecería por lo que acababa de decir. 

 

 


Capítulo 482 La dote era la compañía (Primera parte)


—No gracias. Todas las mujeres son unas criaturas irracionales; por supuesto, mi hermana es la excepción —dijo Brian sacudiendo el dedo índice para mostrar su desaprobación. Él no estaba loco, ni tan desocupado como para buscar a una mujer y torturarse a sí mismo. 

—¡Vámonos! Estás hablando de más —dijo Rocío. Ella y Brian habían estado separados por un largo tiempo, e inevitablemente ambos habían cambiado mucho. Sin embargo, una cosa siempre se mantuvo intacta; los sentimientos mutuos que atesoraban en sus corazones, los cuales nunca cambiarían, pues eran honestos y los habían desarrollado en su infancia. 

—¡Está bien, dime! Si sé la respuesta, te lo diré todo. Si no, tendrás que sufrir —Brian bromeó. Tan pronto como salieron de la habitación, Brian se sentó en el sofá de la pequeña sala de estar; lucía completamente despreocupado. 

—¿Es cierto lo que dijiste? ¿Qué FT Group es el patrimonio que dejó mi abuelo? —Rocío en realidad no sabía nada acerca de los antecedentes familiares de su madre; eso no se debía a que no recordara nada, sino que Grace nunca lo había mencionado. Así que sintió curiosidad cuando su hermano mencionó el tema de su abuelo. 

—Sí, probablemente todos en la clase alta lo saben. Son noticias viejas, así que tal vez parezca más un rumor que una verdad; pero si realmente quieres saber lo que sucedió, no creo que sea tan difícil investigar —dijo Brian. 

El muchacho se burló de sí mismo. De hecho, él ya había perdido la fe en su supuesta familia. Ya no podía sentir esa calidez familiar, por el contrario, lo empujaban a la desesperación y su corazón percibía solo frialdad. Los veía con desdén, pues ante los ojos de sus familiares, los intereses personales eran prioridad. Nunca tomaban en consideración cómo se sentían otras personas, de lo contrario no habrían alejado a Rocío de ellos. 

¡Y después resultó que Grace era la razón por la que podían darse esa vida de tantos lujos! sin embargo ellos parecían ignorar este hecho. Brian se preguntaba cómo podrían dormir tranquilos sabiendo que su gran vida les había sido heredada de la herencia que le pertenecía a Rocío. Era comprensible que Clara y su madre no lo supieran, pero su padre, quien se suponía que debía saberlo todo, ¿cómo era posible que no tuviera el menor sentimiento de culpa? Y por si eso fuera poco, había repudiado a su única hija biológica. ¿Cómo podía ser tan despiadado? ¿O acaso consideraba a la hipócrita de Clara como su hija biológica? 

—Bueno, ¿sabes si hay algún familiar de mi madre aún vivo? —Rocío se sintió un poco más animada ya que realmente deseaba saber más sobre su madre. Solo consiguiendo más información podría descubrir el verdadero origen d—. Las lágrimas de sangre de una bella. —Y ya no se sentiría tan desarraigada del mundo. 

—No he sabido de nadie que siga con vida. El informe solo menciona que el CEO de Cheng Financial Group habría casado a su hija, quien era la niña de sus ojos, y que la dote de la boda era su empresa. Esa noticia fue toda una sensación en ese momento, incluso puedes encontrarla en Internet. ¡Hay muchos artículos al respecto!. 

Brian se decidió a investigar debido a una repentina curiosidad que lo había invadido y se sorprendió mucho al leer tantas historias que no conocía. A decir verdad, se quedó estupefacto cuando se enteró de todos estos hechos y se preguntaba por qué su padre había cambiado el nombre de la empresa como si él la hubiera fundado. 

—¿Qué pudiste investigar acerca de mis abuelos? ¿Había alguna noticia sobre ellos en el informe? —Rocío preguntó acerca de ellos no porque pensara que todavía seguían vivos, sino porque quería saber más acerca de su madre. Además estaba segura de que si aún estuvieran vivos, sería imposible que no tuvieran ningún contacto con su madre y que ella no hubiera escuchado nada de ellos. 

—Sí, pude leer algunos informes acerca de ellos donde se menciona que ambos murieron en un accidente aéreo. Hicieron un viaje poco después de que su hija se casara —Brian respondió un poco vacilante. Miró a su hermana con preocupación pues no sabía cómo recibiría tan tristes noticias. 

Al oír a su hermano, los labios de Rocío temblaron y sus ojos se nublaron. Sus abuelos habían fallecido en un accidente. ¿Por qué tuvo que ser así? Su madre había muerto en un accidente también, ¿por qué sus abuelos tuvieron que sufrir la misma suerte? ¡Dios fue muy injusto! y además muy despiadado al hacer que los miembros más íntimos de su familia murieran de muerte no natural. Sin darse cuenta Rocío dio un paso atrás; casi se desmayó cuando esos pensamientos la invadieron. 

—Hermana, ¿estás bien? —Al ver el rostro repentinamente sombrío de su hermana, Brian cambió su expresión despreocupada, pues no pudo evitar alarmarse. 

—¡Oh! Estoy bien. —Rocío volvió en sí y forzó una sonrisa. De hecho, se sentía triste por la desgracia de su madre, más que por la muerte de sus abuelos, después de todo, nunca los conoció, ni había convivido con ellos, por lo que no podía sentirse desconsolada por su muerte. 

—¡Mami! ¡Tío Brian!. —Antes de que Rocío pudiera recuperarse de su inmensa tristeza, Julio corrió hacia ellos con una sonrisa dulce, seguido de sus abuelos. 

—¡Guau! ¡Julio, qué guapo te has puesto!. —Brian tomó a Julio entre sus brazos e intencionalmente frotó su apenas visible barba en las tiernas mejillas de su sobrino. 

—¡Papá, mamá! —saludó Rocío a sus suegros, sonriendo gentilmente, tratando de ocultar su tristeza. 

—Rocío, ¿por qué no vas a descansar un poco a casa? Además de ti, hay muchas otras personas que trabajan para el ejército. ¿Qué va a pasar si te enfermas por agotamiento? Nos vamos a sentir muy tristes —dijo Cynthia frunciendo el ceño pues estaba muy preocupada por la salud de su nuera. 

—Estaré bien. Ya estoy acostumbrada a esto. No te preocupes. —A Rocío le gustaba que la cuidaran, su corazón se alegraba cuando los demás se preocupaban por ella. 

—Me preocupa más que ya te hayas acostumbrado. No puedo imaginar todas las actividades que realizas a diario, ya que el trabajo se ha convertido en un hábito para ti. 

 

 


Capítulo 483 La dote era toda la propiedad de la compañía (Segunda parte)


Cynthia levantó su mano para acariciarle el cabello a Rocío. Ese movimiento tan suave le provocaba una sensación familiar. A Edward también le gustaba juguetear con su cabello, Rocío comprendió que este tierno hábito lo había heredado de su madre. No importaba cuánto Edward tratara de rechazar el cariño maternal de Cynthia, su frío corazón ya había sido derretido por ese amor. 'La sangre es más espesa que el agua', dice el dicho, y esto parecía ser verdad. 

Las hojas que caían al lado de la carretera se movían con la suave brisa, como si fueran espíritus traviesos que bailaban sin rumbo fijo. Kevin conducía velozmente por aquel camino. Se sentía ansioso por lo que Rocío le había dicho esta tarde. Había pensado en llamar a Natalia para demostrarle que le importaba, pero cada vez que lo hacía, la línea sonaba ocupada. 

Se humectaba con la lengua sus agrietados labios debido al seco clima otoñal, y sus cejas se fruncían aún más. Podría haber salido antes del trabajo. Pero se había retrasado por un asunto urgente. Esto era común en el trabajo de soldado, y Kevin no podía hacer nada al respecto. Ciertamente no era dueño de su tiempo. 

Solo le tomó media hora llegar a su apartamento, usualmente pasaba una hora en el tráfico. Claramente había conducido muy rápido. Tomó un gran respiro delante de la puerta. Había pensado en tocar el timbre, pero se detuvo antes de presionar el botón. Renunció a esa idea y sacó la llave de su maletín. 

Se había imaginado que al abrir la puerta, vería una linda escena en la que Natalia le sonreía con ternura y llena de sorpresa. Pero la sorpresa sería para él, pues cuando abrió la puerta, lo único que lo esperaba era la completa oscuridad de la casa. 

Inseguro, encendió la luz, la habitación entera se iluminó de inmediato. Miraba alrededor del cuarto con sus ojos avispados. Pero no encontraba a Natalia por ningún lado. Sus gruesas cejas se fruncieron profundamente. Acudió velozmente hacia el dormitorio de arriba, pero allí también le aguardaba la oscuridad y el silencio. La sensación de inquietud cobraba fuerza en él. 

Corrió ansiosamente al baño, pero no encontró a nadie. Sacó su celular y marcó nuevamente el número. Pero lo que escuchó era aún el tono de ocupado. Se dio la vuelta desesperadamente y volvió a bajar. Estaba pensando en buscar a Natalia en la mansión de su familia. Pero tendría que aguantar los desplantes de Samuel otra vez. Y no estaba realmente seguro de que ella estuviera allí. 

En el instante en que Kevin se disponía a salir por la puerta, esta repentinamente se abrió. El hermoso y elegante rostro de Natalia apareció. Al observar tan de cerca la bella cara de su esposo, Natalia se quedó estupefacta por un momento. Pero pronto recuperó la compostura y lo recibió con una gran sonrisa. 

—¿Cuándo volviste a casa? Pensé que tal vez te quedarías en la base esta noche, así que salí a dar un paseo. No preparé la cena. —Natalia decía la verdad, pues excepto por las llaves, sus manos estaban vacías. 

—¿Acaso utilizas tu celular como decoración? —Al ver a Natalia frente a él, Kevin se sintió muy sorprendido. Pero al recordar que nunca habría logrado contactarla por el teléfono cuando no la encontraba, se enfadó demasiado, y en su desesperación pronunció esas hirientes palabras. La última vez que ella había estado en el extranjero, él tampoco logró contactarla, pues había dejado su teléfono en el auto. Pero ¿qué había pasado esta vez? ¿Cuál era su pretexto ahora? ¿Por qué siempre era tan descuidada en todo? 

—Yo... Lo siento. Olvidé mi celular. Y no soy una adivina para saber que ibas a llamarme. Lo siento. La próxima vez le preguntaré a mi bola de cristal. —Las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. Natalia se sentía lastimada por esas duras palabras. Se mordía el labio con firmeza, tratando de contenerse. Pasó junto a Kevin apresuradamente y corrió escaleras arriba. 

Kevin se quedó estupefacto por el repentino movimiento de su esposa, para luego seguir sus pasos y tratar de alcanzarla. Pero era demasiado tarde. Cuando llegó a la parte superior de las escaleras, Natalia le cerró la puerta en la cara y echó el cerrojo. Se había movido con bastante rapidez, como si hubiera sido entrenada desde la cuna para realizar esos movimientos. 

Kevin sacudía la cabeza con impotencia. Se percató que su tono había sido demasiado hiriente en cuanto terminó de decirlo. Pero antes de que pudiera ofrecer una disculpa, Natalia perdió la calma y se marchó. A pesar de que él quería remediar la situación, su oportunidad se había esfumado. 

Apoyada contra la puerta, Natalia se derrumbó lentamente en el suelo, las lágrimas que había contenido brotaban de sus ojos y caían como las perlas de un collar roto. ¿No era su celular una decoración a los ojos de Kevin? ¿Cuándo se había tomado la molestia de llamarla antes? ¿Cuándo se preocupó por ella? 

Lo había esperado estúpidamente toda la noche de ayer, pues aún le tenía un poco de esperanza. Pero ya se había tornado insensible y aprensiva luego de haberlo esperado por tanto tiempo. Desde el momento en que regresó del hospital, había imaginado numerosas escenas de cómo podría enfrentarlo cuando volviera. Pero no apareció en toda la noche, y peor aún, ni siquiera llamó. 

Bien, era un soldado, y probablemente había casos en los que no era conveniente hacer llamadas. Por eso no se había sentido ofendida y lo dejó pasar. Pero desde anoche que no había probado un bocado. Se había esforzado para animarse a salir y relajarse un poco, pues le preocupaba que su cabeza explotara con toda esa tensión. Pero nunca pensó que se enfrentaría con el severo interrogatorio de Kevin en el instante en que entrara por la puerta. Y esto al final logró que sus emociones estallasen, pues se las había guardado en el corazón por largo tiempo. Habían tardado mucho salir. 

 

 


Capítulo 484 La responsabilidad de ser tu esposo (Primera parte)


Kevin lanzó un profundo suspiro mientras esperaba, intentando guardar la calma. Entonces tocó a la puerta con delicadeza y dijo: —Natalia, por favor, ábreme. Discúlpame por lo que dije; pero créeme que no era mi intención. Puedo explicarlo. ¿Puedes abrirme la puerta, por favor? 

Kevin no había tenido la más mínima intención de culpar a Natalia. Solo había elevado su tono de voz porque estaba preocupado por ella, una hermosa joven caminando sola durante la noche. Fue un error haberle dicho palabras tan descorteses sin haber reflexionado antes, y no se imaginaba ni remotamente que lastimaría los sentimientos de su esposa. 

En la habitación, Natalia continuaba en silencio todo el tiempo. Ella tampoco sabía qué le estaba pasando. ¿Por qué estaba tan enojada y triste solo por algo que Kevin le había dicho? Sabía que no estaba molesto con ella y que tampoco había intentado regañarla. Natalia siempre había sido una chica generosa, que nunca había guardado rencor hacia las personas que no habían pretendido herir sus sentimientos. Pero ¿por qué ella actuaría así? ¿Porque se trataba de Kevin? 

—Natalia, si no me abres la puerta, me temo que tendré que tirarla. Recuerda que soy un soldado, y esta puerta no me detendrá si quiero entrar. 

Recargado en la puerta, Kevin intentaba guardar la calma tanto como podía. De hecho, no había dormido bien durante dos días completos. Casi al borde de sufrir una crisis, estaba demasiado cansado como para pelear con Natalia. Solo esperaba que ella accediera a abrir la puerta y a escucharlo, y después tal vez podría dormir un poco. 

—Yo... Estoy bien. No te preocupes por mí. Solo quiero estar sola un rato. Por favor, no me molestes —dijo Natalia entre sollozos entrecortados, intentando reprimir sus ganas de estallar en llanto. Tuvo que inventar una excusa improvisada por si acaso Kevin entraba por la fuerza, como había amenazado. No sabía cómo enfrentarlo a estas alturas. Su cabeza era un caos; no quería utilizar la culpa ni el recelo para resolver lo que había sucedido entre ella y Kevin. 

—¡Estás llorando! —dijo Kevin, después de escuchar la voz entrecortada de Natalia. Se quedó pasmado por un segundo. Y entonces se puso aún más ansioso. Pensó que Natalia cerró la puerta simplemente porque estaba molesta y no quería hablar con él, por lo que había dicho abajo. No se esperaba ni remotamente que Natalia llorara por eso. Había puesto cara de enojo, pero no supo expresarse y más que nada, no había sido su intención regañarla. Pero... ¿llorar? ¿Por qué? 

—No, no estoy llorando. Solo estoy un poco cansada, por la caminata. —Natalia se tranquilizó, mientras se secaba las lágrimas del rostro. Fingió ser fuerte porque no quería que Kevin la viera como una niña débil y frágil, cuyas palabras la herían con facilidad. Aunque legalmente eran marido y mujer, en realidad eran más bien como dos extraños. No habían tenido suficiente tiempo para conocerse entre sí desde que se contrajeron matrimonio. Tal vez era porque ninguno de los dos tenía la intención más que nada, debido a que Kevin pensaba en alguien más y Natalia solo accedió a casarse con él para que su hermano no la enviara de regreso a Francia. 

Pero con el paso del tiempo, el corazón de Natalia palpitaba más fuerte cada vez que veía a Kevin o pensaba en él. No estaba segura de qué era exactamente ese misterioso sentimiento que su marido despertaba en ella. Sin embargo, ya no era una adolescente ingenua. Sabía que Kevin pensaba en alguien más y no creía poder enamorarse de él. Se dijo a sí misma que no estaba llorando porque estaba molesta; que eran solo lágrimas rodando por sus mejillas y que de alguna forma no podía evitarlo. 

—Natalia, quiero pedirte una disculpa, por lo que dije allá abajo, y también por el hecho de haberte descuidado durante tanto tiempo. Todo es mi culpa. ¿Pero, puedes darme una segunda oportunidad? Te prometo que tomaré en serio mi responsabilidad como esposo y cuidaré mejor de ti. Y velaré mejor por nuestra relación esta vez, trabajemos en equipo e intentemos vivir juntos como pareja, ¿de acuerdo? 

Kevin esbozó una sonrisa forzada ya que no le quedaba opción. Rocío estaba feliz junto a Edward y su precioso hijo, y él se había casado con Natalia. Ya no podía evitar enfrentar la situación ni sus verdaderos sentimientos, porque era injusto para todos. No estaba seguro de poder enamorarse de Nataliaa, pero al menos tenía que intentarlo. Incluso si no podía renunciar a Rocío después de todo, podría enfrentarse a sí mismo con honestidad y decir que lo había intentado por todos los medios y no había logrado olvidarla. 

—No estoy enojada con nadie y no tengo nada de qué quejarme. De hecho, solo estoy cansada. ¿Puedes dejarme sola un rato? Solo un rato, por favor —susurró Natalia mientras se levantaba del suelo, tambaleándose para llegar a la cama. No había comido nada durante el día; y debido a la caminata, la inesperada conmoción emocional y todo tipo de pensamientos que emergían en su mente, Natalia se sentía cansada y mareada, como si el mundo entero se derribara frente a sus ojos. Estaba demasiado agotada como para seguir lidiando con Kevin. Lo único que deseaba en ese momento era tirarse en la cama tibia y suave para dormir plácidamente. 

Y lo hizo. En cuanto sintió la tersura del edredón, Natalia suspiró aliviada. Tirada en la cama despreocupadamente, parecía un gatito. Con los ojos cerrados, Natalia podía percibir el sutil aroma a menta que emanaba de la ropa de cama y embelesaba su nariz. Era el aroma natural de Kevin. Aunque rara vez tenían la oportunidad de dormir en la misma cama porque su esposo siempre estaba demasiado ocupado con su trabajo, de cierto modo con ese olor, Natalia sentía como si hubieran estado juntos desde hacía mucho tiempo en esa casa como una linda pareja. 

Natalia se preguntó cuándo se había convertido en una persona tan sentimental. Pero ella extrañaba todo antes de su matrimonio. Añoraba a su mentor de París y los desfiles de moda de Milán. Para Samuel era una princesita y sus otros hermanos; la mimaban y le daban todo lo mejor para que no tuviera nada de qué preocuparse, excepto de divertirse más y más. También era una talentosa diseñadora; viajaba alrededor del mundo para asistir a desfiles de moda y así encontrar la inspiración para crear su propia colección de ropa y accesorios. ¡Qué feliz era antes de casarse! Sin embargo, no se había vuelto a sentir así de dichosa desde que se casó con Kevin. Recordando sus días de indulgencia, Natalia sentía como si hubieran pasado siglos, y como si toda la felicidad estuviera flotando en el aire, allá en la distancia, cubierta de neblina. 

Tal vez estaba realmente agotada, o tal vez se estaba diciendo a sí misma que necesitaba quedarse dormida para ayudarla a olvidar cosas en las que ya no quería pensar. De cualquier modo, Natalia estaba cansada, física y mentalmente. Se quedó dormida de forma inusitada. Solo en sus sueños podía olvidar los pensamientos perturbadores, el fuerte dolor en su corazón y la profunda tristeza que no encontraba salida. Y peor aún, solo en sus sueños, Natalia podía evitar afrontar a Kevin o dejar de pensar en lo que sentía exactamente por él. 

Después de escuchar las palabras de Natalia, en lugar de esperar afuera e intentar nuevamente convencerla de abrirle la puerta, Kevin decidió respetar sus deseos y darle algo de espacio como quería. Había demasiados problemas entre ellos, y lo que realmente necesitaban era una conversación sentados, cara a cara, en lugar de leerse la mente a través de una puerta cerrada. Guardarse las cosas para uno mismo no les serviría de nada como pareja a largo plazo. Kevin sabía que necesitaban hablar, pero ahora no era un buen momento. Natalia estaba un poco sensible y molesta, así que era mejor que esperara a que se tranquilizara. Después de haber tomado la decisión, Kevin se dio la media vuelta bruscamente y bajó las escaleras. Fue directo a la cocina para preparar unos fideos para Natalia y para él. Podía intuir que su esposa no había cenado nada, igual que él. Aunque no estaba seguro si Natalia lo perdonaría y se comería los fideos que había preparado, decidió probar suerte, porque no podía quedarse ahí sentado y dejarla con hambre, al menos no en su casa. 

 

 


Capítulo 485 La responsabilidad de ser tu esposo (Segunda parte)


Después de un rato, Kevin volvió a subir con los fideos. Golpeó suavemente la puerta del dormitorio, pero no escuchó ninguna respuesta desde el interior de la habitación. Algo molesto, lo intentó de nuevo y golpeó con más fuerza la puerta, pero Natalia no abrió la puerta ni hizo ningún sonido. Kevin solo podía escuchar el sonido de sus propios golpes haciendo eco en el pasillo, así que trató de girar la manilla, pero para su decepción, ella había cerrado la puerta con llave desde el interior cuando entró al dormitorio. Se quedó junto a la puerta por un momento más, luego se dio la vuelta y se dirigió a su estudio. Si Natalia no quería abrir la puerta, ¡él siempre podría usar la llave de repuesto para abrirla! Después de que buscara la llave de repuesto y abriera la habitación, se quedó sorprendido al ver a su esposa durmiendo profundamente en la cama. Sosteniendo los fideos, Kevin no tenía idea de lo que debía hacer en ese momento, puesto que no se había ido por mucho tiempo, y definitivamente no esperaba que Natalia se durmiera tan pronto. Pensó que tal vez solo se había encerrado en el dormitorio y que estaba enojada con él. 

Kevin se dirigió directamente a la cama, de manera lenta y suave. Natalia se estaba acurrucando como una gatita, lo que la hacía parecer como una delicada muñeca de porcelana. Sin importar lo que Kevin haya sentido antes por ella, su corazón se ablandó de repente al ver a la bella durmiente. Los hombres siempre eran así, tenían un problema con el complejo de héroes, y solían jugar al macho alfa para proteger a los débiles e indefensos. Como hombre y, más importante aún, como general de división en el ejército, Kevin no pudo evitar sentir que tenía a Natalia bajo sus alas para protegerla de cualquier daño que pudieran hacerle. 

La cubrió con la colcha para que no se resfriara mientras dormía, luego acomodó delicadamente el cabello que caía sobre su cara detrás de su oreja, se estremeció por un momento al ver las manchas que quedaron en su rostro debido a las lágrimas. Ver esa imagen, de alguna manera lastimó su corazón. 

Con algo de duda en su interior, extendió los dedos para acariciar su piel tersa. El toque de su piel era tan encantadora que él no pudo evitar pellizcar un poco su mejilla rosada antes de limpiarle las manchas de lágrimas que tenía en el rostro. Se quedó en blanco durante algunos segundos, cuando sus dedos se encontraron con sus delicados labios. Sentía que lo habían hechizado y no podía apartar sus ojos de ella. Finalmente, Kevin forzó una sonrisa amarga y se inclinó para besarla en la frente. Se recostó a su lado, mirándola fijamente cómo dormía. Suspiró profundamente mientras pensaba que tendría que terminar de comer todos los fideos solo. Aunque no llevaban mucho tiempo juntos, Kevin sabía que no era fácil despertar a Natalia una vez que se quedaba dormida. 

Él también se sentía agotado por trabajar varios días sin descanso, así que se apresuró a cenar y en lugar de quedarse en su estudio para seguir trabajando como solía hacerlo, se dio una ducha rápida y se fue directamente a la cama. Natalia tenía una expresión triste incluso cuando estaba dormida, lo que hizo que Kevin se preguntara qué había en su sueño que la hacía tan infeliz. Con una sonrisa, la tomó en sus brazos y pronto sus pesadillas se convirtieron en dulces sueños. 

Cuando el primer rayo de sol cálido penetró a través de la cortina y se posó suavemente en el rostro de Natalia, quien abrió los ojos con un enorme bostezo. No se sorprendió al ver que el otro lado de la cama estaba frío y vacío. A veces incluso se preguntaba si Kevin realmente dormía en la misma cama que ella. Si no hubiera sido por el suave y refrescante olor a menta que dejó en la almohada y la colcha, ella habría pensado que el hombre con el que creía haberse casado, no era más que una ilusión. Sin embargo, otra pregunta entró en su cabeza repentinamente, puesto que recordó claramente que había cerrado la puerta con llave la noche anterior. Entonces, ¿cómo entró Kevin? ¡Tal vez él tenía superpoderes y podía atravesar las paredes! Natalia se puso a reír al darse cuenta de lo que estaba pensando, y se estiró dando otro bostezo. Después de mirar fijamente al techo por un momento, se levantó de la cama y caminó hacia el baño. Decidió olvidar la forma en que Kevin se había metido en el dormitorio, ya que podría preguntarle más tarde en persona. Como estaba muy cansada la noche anterior, se durmió sin tomar una ducha y ahora se sentía sudada e incómoda. Todo lo que quería por el momento era un largo baño caliente para relajarse. 

Kevin era un soldado que tenía un horario estricto de cuándo hacer las cosas y qué tenía que seguir. Cada mañana hacía ejercicio, incluso si era su día libre, y también corría en el gimnasio que estaba cerca de su apartamento. El hábito era algo que gradualmente cambiaba a alguien antes de que uno pudiera darse cuenta, al igual que su reloj interno y sus sentimientos por Rocío. Se preguntó si algún día se acostumbraría a la compañía de Natalia y dejaría de lado su obsesión por Rocío. Debido a que su esposa estaba de mal humor anoche, Kevin decidió tomarse un día libre para quedarse con ella y animarla un poco. Todavía era temprano en la mañana después de que él terminó de correr, y se preguntó si Natalia estaría despierta para entonces, así que compró algo para desayunar en la tienda cerca de su apartamento antes de regresar a casa. Acababa de correr algunos kilómetros, por lo que estaba sudando por todas partes. Tan pronto como entró en la casa, puso el desayuno en la mesa del comedor y decidió darse una ducha para sacarse el sudor y ponerse algo de ropa seca antes de despertar a Natalia para disfrutar del desayuno con él. 

Pensó que su esposa probablemente todavía estaba durmiendo, y no quería despertarla, así que caminó silenciosamente mientras se acercaba a su dormitorio. Pero, para su sorpresa, cuando abrió la puerta vio algo realmente excitante. Se quedó quieto por un momento, sus ojos se abrieron con asombro y su mandíbula cayó al suelo. 

—¡Ah! —gritó Natalia y Kevin volvió a la realidad. Ella pensó que su esposo se había ido al trabajo como siempre hacía. Pero ¿por qué estaba en la casa? ¡Estaba desnuda en este momento, por el amor de Dios! ¡Y él lo había visto todo! 

—Yo... —dijo Kevin inmóvil junto a la puerta. No se dio la vuelta ni cerró la puerta; simplemente se quedó en blanco, sin poder pensar en nada que decir o hacer. Al principio quería darle alguna explicación o disculparse con ella, pero no sabía por qué debería sentirse culpable. Mientras todavía estaba aturdido, Natalia se cubrió con una sábana en una fracción de segundo, lo que hizo que Kevin se sorprendiera más aún al ver lo hábil que era. 

—¿Qué? ¡Date la vuelta ahora! —Natalia estaba ardiendo de vergüenza, y estaba completamente segura de que sus mejillas estaban lo suficientemente calientes como para freír un huevo. Ella pensó que Kevin se había ido a trabajar y ella era la única que estaba en la casa, así que no se llevó nada de ropa al baño. Cuando salió de la bañera, solo se secó el agua de su cuerpo y caminó hacia el armario para buscar algo que ponerse. Mientras estaba tarareando una melodía y recorriendo su armario, desnuda, Kevin, quien ella creía que no estaba en la casa, apareció en la puerta. 

La cara de Kevin se contrajo ligeramente. Se sentía un poco incómodo por la situación, tanto si hubiese sido intencional como si no lo hubiese sido. Ahora que Natalia se había tapado con la sábana, ¿era necesario que se diera la vuelta? No entendía el motivo, pero comprendía que su esposa era tímida y que se debía sentir avergonzada en ese momento. Pensando en todos los problemas que tenían y que no habían encontrado una forma adecuada de resolverlos y hacer que su relación fuera menos incómoda, Kevin decidió no provocarla más y simplemente darse la vuelta como ella se lo había pedido, y así evitar que se enojara con él. 

Cuando vio que Kevin se volvió hacia la puerta, Natalia corrió al armario y agarró ropa al azar antes de volver rápidamente al baño. Ella se sonrojó mientras corría, y se culpó por no comprobar si estaba realmente sola en la casa antes de salir del baño sin llevar nada. Era una mujer casada y ya no vivía sola, ¡debería haber sido más cuidadosa! Natalia se sintió tan humillada que ni siquiera sabía cómo enfrentar a Kevin en ese momento. ¿Qué pensaría él de ella? ¿Qué podría decir ella al respecto? Solo podía suspirar profundamente debido a la angustia. Esto iba a ser más difícil de lo que ella pensaba. 

 

 



 

 

 


Capítulo 486 Mira este video


Natalia se tropezó en el baño. Al escuchar el ruido que provenía detrás de él, Kevin no pudo evitar girar la cabeza, entonces vio cómo su mujer casi se cayó con la larga sábana. Pero por suerte, no se cayó. 

Kevin se acercó para recoger el sostén que a Natalia se le cayó por el susto. Tenía una sonrisa malvada en su cara hermosa. Sabía que Natalia se enojaría cuando se diera cuenta de que le faltaba el sostén. 

Como era de esperar, Natalia puso cara larga al no encontrarlo y murmuró para sí misma: '¡Vamos! ¿Dónde está mi sostén? Recuerdo haberlo traído conmigo. ¿Por qué no lo puedo encontrar?'. 

Kevin se detuvo afuera del baño. Frunciendo los labios, se aclaró la garganta y golpeó la puerta para llamar la atención de su esposa. Podía imaginar lo ansiosa que estaba en el baño. 

—Por favor, espera unos minutos más. Estaré lista enseguida. —Natalia se miró al espejo con tristeza, al borde de las lágrimas. Se rompió la cabeza en busca de soluciones, a pesar de su intranquilidad. 

—¿Estás segura de que solo necesitas unos minutos? ¿Necesitas de mi ayuda? Tengo algo en la mano. —Kevin jugueteaba con el sostén de encaje que recogió del suelo. No esperaba que alguien que parecía tan chiquita y tierna como Natalia estuviera tan a la vanguardia y tuviera tan buen gusto para vestirse. 

Natalia se sonrojó con las palabras de Kevin. Pensando cómo él debía estar sacudiendo la cabeza con su sostén en la mano con impotencia, inconscientemente miró sus no muy grandes, pero voluminosos pechos. Se enojó por su descuido. 

—Dámelo —con la cara enrojecida, Natalia abrió una rendija en la puerta y extendió su delicada mano. Podía escuchar el latido de su corazón a medida que su nerviosismo crecía. 

—El estampado y el color se ven bien, pero es un poco pequeño. —Kevin sonrió, mientras colocaba el sostén en la mano temblorosa de ella. 

—¿Y? Estás siendo indecente. —Natalia retiró la mano en cuanto tomó el sostén y rápidamente cerró la puerta. Para estar segura, la cerró con llave. 

—Oye, ¿me comporto de manera indecente? —Kevin estaba pasmado porque él siempre fue un hombre perfecto para los demás. ¿Por qué dijo Natalia que se comportaba indecentemente? 

—Sí. Indudablemente. —Natalia se estremeció al pensar en Kevin agarrando su sostén entre los dedos, mirándolo con lujuria. 

—Como dice el dicho, el que busca encuentra. Es difícil llevarse bien con mujeres y villanos. Bien. No discutiré contigo. Sal después de vestirte. Tengo que bañarme. 

Kevin sonrió con impotencia. Esta era la verdadera Natalia, encantadora y enérgica. La melancolía no le quedaba en absoluto. Además, se suponía que ella era alegre y extrovertida. 

—Estoy lista. —La minifalda y la blusa de chifón le dieron a Natalia un estilo elegante y aristocrático. La falda elástica de alta calidad envuelta firmemente alrededor de sus caderas, dejaban ver sus bellas piernas delgadas. El estilo sensual y encantador era muy diferente de su estilo original, fresco y refinado. 

—¿Es este tu ropa hoy? —Kevin frunció el ceño. El atuendo de Natalia se veía bien, pero Kevin no quería que ella llamara fuera a llamar atención. Lo hizo sentirse muy incómodo. 

—¿Hay algo de malo? —Natalia miró su ropa. Era una gran diseñadora de una marca internacional que tenía buen gusto por la moda y la vestimenta. Estaba bastante satisfecha con la ropa que ella misma diseñó. 

—No. Baja las escaleras y ve a desayunar. Voy a ducharme. —Las cejas de Kevin todavía estaban muy fruncidas. Como dijo él, el vestido se veía bien, pero era demasiado sexy. 

—¿No se supone que estás en el trabajo hoy? —Natalia rara vez veía a Kevin durante el día, por eso había salido del baño desnuda. Caso contrario, no sería lo suficientemente atrevida para hacer eso. 

—Me tomo el día libre. ¿Por qué no quieres verme en casa? —Kevin sonrió con gentileza, lo que enfatizaba su aspecto hermoso, cautivador y malvado. Cada hombre excelente posee su propio encanto. Depende de una misma si lo sabe apreciar o no. 

—Yo... Eso no es lo que quise decir. Simplemente tenía curiosidad. Voy a bajar. —Natalia rozó a Kevin y se fue hacia las escaleras apresuradamente. Ninguno de los dos mencionó lo que pasó anoche. Era como si trataran de evitarlo a propósito para llevarse bien, pero eso no significaba que el asunto ya no existiera, solo que no lo mencionaban por ahora. Saldría a la luz cuando sea el momento. 

—Ten cuidado —Kevin le advirtió a Natalia. La siguió hasta la puerta y no se sintió aliviado hasta que ella estuvo a salvo al pie de las escaleras. Luego, volvió a la habitación. 

La lesión en la mano de Natalia casi se había curado, por lo que podía hacer trabajos livianos. Sirvió el desayuno que Kevin compró en los platos. Tenía tanta hambre que su estómago comenzó a rugir, pero en lugar de desayunar apurada, esperó tranquilamente a Kevin como una dama educada. 

Él siempre estaba ocupado con el trabajo, pero hoy se tomó el día libre. En lo profundo de su corazón, Natalia estaba emocionada por eso. Ella daba por sentado el cuidado de Kevin y no pensó en por qué lo necesitaba. En su sonrisa, se leía la felicidad escrita por todas partes, pero cuando vio a Kevin bajando las escaleras a toda prisa con su uniforme militar verde oliva, su sonrisa se desdibujó. 

—Natalia, lo siento. Tienes que desayunar sola. Tengo que volver a la base de inmediato por algo urgente. Te acompañaré en las próximas vacaciones. —Kevin se puso las botas rápidamente mientras le explicaba. No notó el sutil cambio en la expresión de ella cuando salió y la dejó en la mesa, perdida en sus pensamientos. 

Kevin aceleró su Humvee y pronto llegó a la base. Después de estacionar el auto, corrió hacia la oficina del Comandante. 

—Comandante, ¿qué quiso decir por teléfono? ¿Qué hizo Hank? —Kevin preguntó con ansias mientras caminaba hacia la oficina. Estaba sumamente preocupado por este asunto. 

—Mira. Alguien envió un video. Si no me equivoco, esto debe ser las instrucciones del Sr. Mu, de lo contrario no solicitaría un castigo severo para Hank. —El Comandante suspiró. Parecía que Hank estaba en serios problemas esta vez. ¿Rocío lo dejaría ir por ser su colega? 

—¿Sabe Rocío de esto? —Kevin recogió el USB de la mesa y lo insertó en la computadora. Después de ver el video, se preguntó si Rocío estaba al tanto de esto. Sabía que Hank estaba celoso de ella, pero no esperaba que complotara con la gente de la sociedad para lograr lo que quería. La celebración de aniversario del FX International Group puso fin a los rumores contra Rocío, y cortó de raíz su plan. 

—Ella quizá no lo sabe. Envié a alguien para informarle. Después de todo, ella es la más afectada por esto. No creo que se lo debamos esconder. —El Comandante no estaba seguro de si Rocío estaba al tanto del asunto o no. Edward era su marido. Él debería haberle dicho sobre eso. 

—Comandante, ¿qué sucede? —preguntó Rocío mientras entraba. Como Kevin no cerró la puerta cuando entró, ella no tuvo que tocar. Frunció el ceño sin querer al ver a Kevin. '¿No se tomó el día libre hoy? ¿Qué está haciendo él aquí?'. 

—Rocío, mira este video. —El Comandante se hizo a un lado para dejarle espacio, así podía verlo mejor. 

—¿Quién envió esto? —Rocío se veía tranquila después de ver el video. Tenía dudas sobre Hank y Paula, pero no sabía por qué él le haría esto. ¿Era ella la verdadera razón por la que él no fue ascendido? Su profundo resentimiento debía ser el motivo por el que quería derribarla. 

No importaba lo mucho que Hank había provocado a Rocío, ella pensó que él solo deseaba superarla. No pensó que él sería tan cerrado, daba por hecho que obtendría lo que quería y sería ascendido si hundía a Rocío. Qué lástima. ¿No sabía que tenía que pasar varias evaluaciones antes de obtener un ascenso? 

—¿En serio no tienes idea de esto? Supuse que fue enviado por orden del Sr. Mu. Pensé que sabrías algo. Ahora estoy confundido. —El Comandante comenzó a dudar de si el video fue enviado por Edward. Por cómo se daban las cosas, Rocío parecía desconocer el asunto. 

—¿Él? Ni siquiera sabía que tenía este video. ¿Cuándo se enteró él que alguien presentó una acusación en mi contra? —Rocío estaba aturdida. No se lo mencionó a Edward, pero parecía que él lo sabía. Marco probablemente se lo dijo, escuchaba tanto a Edward que parecía que trabajaba para él. 

—El fondo del video es la sede del aniversario del FX International Group. Alguien claramente grabó la conversación entre ellos. Creo que solo alguien que trabaja para el Sr. Mu vincularía la relación entre los dos. De lo contrario, ¿quién más sabría que estabas siendo investigada en la base del ejército? 

Kevin analizó con calma. Había observado cuidadosamente la seguridad del lugar y encontró que estaba fuertemente vigilada aquella noche. Eso se le debía atribuir a Lucas, quien aparentemente, era el guardaespaldas de Edward. De manera admirable, consideró todos los aspectos de la seguridad. No se le debía subestimar. 

 

 


Capítulo 487 Nadie a quien culpar más que a sí mismo (Primera parte)


—Por eso hizo todas esas acciones, él patrocinó la compra del equipo militar e invitó a los oficiales a la fiesta de aniversario, hizo todo esto por mí, ¿verdad? 

Sentimientos encontrados surgieron en el corazón de Rocío, no sabía cómo describir lo que sentía, ya que Edward había hecho tantas cosas por ella en secreto. A menudo se enojaba por el hecho de que él lo mantuviera en secreto, pero en este momento, ella no estaba tan molesta del todo, por el contrario, sentía cierta calidez y plenitud. ¿Era así cómo se sentía ser mimada por Edward? Él la liberó de todas sus barreras y nunca le habló de sus planes, lo único que le mostró fue su profunda preocupación, en ocasiones la adulaba sólo por complacerla. 

—La cooperación del patrocinio comenzó antes de que la denunciara anónimamente, lo platicamos durante nuestra reunión, en ese momento pensamos que el presidente de FX International Group era extraño, puesto que no propuso ningún término ventajoso para su compañía, sólo se reservó los derechos para un requisito. En cuanto a lo que él quería, ninguno de nosotros sabía realmente, pero prometió que su requerimiento no representaría ninguna amenaza para el ejército ni causaría problema alguno, dijo que sería algo insignificante. Ahora lo entiendo, él se reservó los derechos para ti. 

El comandante tenía grandes expectativas respecto a Edward, él era joven pero manejaba una gran compañía, además, el FX International Group estaba bien desarrollado en todo aspecto bajo su manejo. Aunque era un negocio familiar del cual aprendió de su padre, no podría haberse convertido en el gran magnate que era sin su inteligencia y diplomacia. El FX International Group era actualmente una de las 10 corporaciones más poderosas. 

—No sé, él no lo mencionó para nada, yo sólo me enteré del patrocinio anteayer. —Rocío se puso un poco nerviosa, había hablado con Edward sobre eso ayer por la mañana, aunque fue un poco dura en ese momento, no lo culpó por ello. A ella simplemente no le gustaba que le ocultara las cosas, pero entendió que era su forma de protegerla, aun así ella prefería enfrentar todas las dificultades junto con él, en lugar de que la protegiera todo el tiempo. 

El corazón de Kevin se estremeció al oír las palabras de Rocío, así era como Edward la amaba. Había gastado mucho dinero en un proyecto pensado en Rocío y lo hizo discretamente, eligió hacerlo de ese modo para no molestarla, ¡qué hombre tan considerado! Todas las acciones de Edward mostraron el cuidado y amor que sentía por su esposa. 

Kevin sabía que Edward era arrogante y posesivo, era sumamente rico y era un ingenioso estratega y muy astuto en el mundo de los negocios. Era tan especial que incluso su manera de cuidar y amar a su esposa era única, él debía amar profundamente a su mujer. 

—Sí Rocío, ahora lo sabes todo, en realidad los oficiales militares debieron estar al tanto de tu situación, a pesar de esto me temo que dicho video debe ser entregado para revelar la verdad y probar tu inocencia. Además el departamento de investigación ha estado vigilando este asunto, si no mostramos el video, nunca lo dejarán pasar. 

El comandante sabía que Rocío era de buen corazón, si Hank la convencía, había una gran posibilidad de que lo dejara pasar, pero este era un hombre de mente cerrada. Estaba preocupado de que Hank pudiera seguir conspirando contra ella en el futuro, por lo que mencionó el video sin esperar la opinión de Rocío, a veces la opinión de un comandante era más como una orden. En este caso Hank no podría hacer nada similar en el futuro. 

—Usted puede seguir el procedimiento estándar, no tengo ninguna opinión sobre esto. —Sabiendo que este era el resultado que Edward deseaba, Rocío estuvo de acuerdo con la decisión del comandante a pesar de sentir pena por Hank. Edward se sentiría decepcionado si ella decidiera no entregar el video, él era la persona más importante en su vida. Rocío no quería verlo decepcionado, además él había hecho todo esto por ella. 

—Bien, me encargaré de eso más tarde. En cuanto al castigo de Hank, no estamos seguros, pero a juzgar por la cooperación entre el Sr. Mu y los militares, me temo que Hank no saldrá muy bien librado. 

Hank había trabajado para él durante mucho tiempo, aún así, no estaba satisfecho con su desempeño, todavía sentía cierta simpatía por él y no quería que terminara con las manos vacías. Aunque era de mente cerrada, hizo un gran esfuerzo para alcanzar su posición. 

—Se supone que debió saber las consecuencias de sus actos cuando lo hizo, no debería culpar a nadie más que a sí mismo, Comandante, no sienta pena por él. 

Todos sabían que Hank siempre le hacía la vida imposible a Rocío, Kevin se disgustó por ello y no sentía pena por él en absoluto. Todo lo sucedido tenía su razón y Hank se merecía lo que estaba por ocurrirle, a Kevin no le agradaba su persona en lo absoluto. 

—Comandante, respetaré lo que decidan los oficiales, no tengo nada que decir mientras pueda demostrar que soy inocente, en cuanto a los detalles no quiero preocuparme por ello ahora. 

Como colega, Rocío sabía perfectamente lo difícil que era para Hank llegar a su posición actual, debió haberle costado sudor y sangre llegar hasta ahí. Ella no era el tipo de persona que humillaba a un hombre cuando éste se encuentra en una baja posición, aunque él fue quien lo inició, todas las cosas estaba sucediendo según su curso. Rocío decidió no ser tan testaruda

en cuanto a Paula, ya que Edward ya tenía ese video, debíó saber que ella tuvo algo que ver con eso. Rocío no sabía cómo Edward lidiaría con Paula, ¿sentiría compasión con ella por la historia que habían tenido juntos? A Rocío no le importaba, no era relevante para ella. Lo que quería era simple: mientras pudiera quedarse con su esposo e hijo y vivir una vida feliz juntos, estaría satisfecha, no quería molestarse con cosas irrelevantes. 

Mientras tanto Edward estaba mirando por la ventana de vidrio liviano, vio las nubes por todo el cielo, estaba aburrido y se sentía solo en el hospital. No había nada que pudiera hacer como paciente y se la pasaba jugando con su nuevo teléfono celular. Era uno de los últimos teléfonos móviles con un diseño moderno y único, pero no se acostumbraba porque no había ninguna foto de Rocío en él y no pudo guardarla como fondo de pantalla. quería ver su hermoso rostro cada vez que desbloqueara su celular. Sin embargo, sin la foto de Rocío, el teléfono se volvió sólo un producto electrónico sin gracia, era preferible ver las nubes cambiantes en el cielo, sin duda, eso sería más interesante. 

—Sr. Mu —Lucas percibió la cara solitaria de Edward cuando entró, sabía que se sentía muy aburrido en el hospital, de lo contrario, no estaría mostrando esa expresión tan taciturna y apagada. Lucas supo que se aburriría, por lo que regresó al hospital lo antes posible, pero primero fue a los suburbios después de entregar el video, temiendo que sus hombres pudieran torturar a Paul Du hasta matarlo, no quería que muriera antes de aclarar todo. 

—¡Sí! Estás de vuelta, ¿cómo van las cosas? —Edward apartó la mirada de las nubes, adivinando el resultado. Aunque Rocío parecía fría e indiferente, su blando corazón podría hacer que perdonara a Hank si él le rogaba, por eso guardó silencio a propósito. Edward no quería que Hank se escapara sin castigo alguno, después de todas las cosas que había hecho en contra de Rocío, él era un hombre maquiavélico que no merecía clemencia alguna. 

 

 


Capítulo 488 Nadie a quien culpar más que a sí mismo (Segunda parte)


Rocío ya debería haber visto el video. Edward se preguntaba cómo iba a explicárselo cuando regresara. Estaba un poco preocupado, pensaba que Rocío se enojaría con él. Después de todo, ella había recalcado ayer que no le gustaba que él le ocultara las cosas que le concernían. Pero, ¿y ahora qué? Él le había lanzado una bomba. ¿Cómo reaccionaría ella? Edward tenía sus dudas. Además, vendrán otras bombas más fuertes en el futuro. Él se sentía como si estuviera caminando hacia su lecho de muerte. 

—Yo no entregué el video. Le pedí a alguien más que lo hiciera. Pero creo que ellos se deben haber imaginado que tenemos algo que ver con ello. Cualquier persona pensante podría fácilmente relacionarlo con nosotros. Por otra parte, no habría nadie lo suficientemente libre como para meterse en los asuntos ajenos. Además, aparte del ejército y de nosotros, nadie conoce la denuncia hacia la Sra. Mu. 

Lucas observó a Edward con una firme mirada, compartió su razonamiento y sus pensamientos con su jefe. Nadie en el ejército era mediocre. Ellos podrían fácilmente averiguar las cosas y encontrar una explicación razonable para todo el asunto si lo pensaran un poco. 

—Estoy consciente de ello. Además, lo hicimos porque queremos que sepan que el vídeo vino de nosotros. De esta manera, no tendrán ninguna excusa para encubrir a nadie. —Edward se rió solo. A él no le importaban lo que pensarían. Todo lo que quería saber era la opinión de Rocío. En cuanto a las otras cosas, no quería perder el tiempo pensando en eso. 

—Pero la Sra. Mu... —dudó Lucas. No sabía si Rocío le reprocharía por no haberlo discutido con ella antes de tomar la decisión sobre el video. Pero parecía que él no tenía que preocuparse por eso. De todos modos, Edward sería la primera persona con la cual Rocío estaría disgustada. Incluso si un meteorito chocara contra la tierra, Edward sería el primero en asumir la responsabilidad Lucas tenía poco que ver con esto. 

—Está bien. Se lo explicaré. Dime lo que has conseguido de Paul. Necesito trazar cuidadosamente un plan tan pronto como me den el alta. Esperar demasiado podría causar problemas. —A Edward no le gustaba estar en el hospital, necesitaba encontrar una manera de recuperarse rápidamente y salir de allí de inmediato. Era más conveniente lidiar con estas cosas en casa que en un hospital. Tal vez podría pedirle a Pol que fuera a su casa y lo examinara todos los días, para que no tuviera que permanecer más tiempo en el hospital. Ya que Pol no era generoso con su preciada medicina, tendría que obligarle a que lo usara. Rocío probablemente estaría de acuerdo con él y preferiría que estuviera en casa también. 

—He grabado lo que él dijo. Aquí tiene. —Lucas sacó su teléfono y puso la grabación de principio a fin. Edward frunció el ceño mientras escuchaba el contenido de la grabación. Sus ojos se entrecerraron, transmitiendo una sensación de peligro. 

Ahora él sabía la verdad. Así fue cómo ellos trataron a una delicada mujer embarazada. Ni siquiera se sentían culpables por ello. Lo que era peor, se habían aprovechado de ella y vivían una vida llena de lujos que originalmente no podían permitirse. ¿No temían que los muertos los atormentaran por la noche mientras dormían? 

¡Qué tragedia! Le preocupaba imaginarse cómo Rocío soportaría este duro golpe. Su madre había sido asesinada mientras estaba embarazada. ¡Crueles demonios! No merecían ser llamados seres humanos. Ni siquiera un animal haría cosas tan brutales. Pero lo habían hecho con un propósito. Dañaron vidas inocentes para obtener beneficios y vivir una vida cómoda y próspera. De principio a fin, pisotearon las vidas de otras personas para alcanzar sus propios intereses egoístas. 

—¿Qué opinas al respecto? —Los labios de Edward temblaban de rabia. La víctima era la mujer que más quería su esposa. Se sentía angustiado por Rocío, no podía evitar sentirse descorazonado ante la idea de que ella estaba a punto de enfrentarse a esto. Si fuera posible, él quisiera enterrar esta verdad tan brutal y nunca dejar que ella la supiera. Entonces, ella no tendría que cargar con el peso de esta desgarradora verdad. Pero no podía ocultar esto, pues si lo hacía, estos monstruos quedarían impunes. No podría tomar esa decisión en nombre de Rocío. Rocío tenía derecho a saber la verdad. 

—En mi opinión, si la Sra. Mu se encargara de esto, definitivamente seguiría las leyes estrictamente como un soldado. Ella dejará que la policía se encargue de ello. Pero eso no significa que no hay nada que podamos hacer en este momento. Hay muchas cosas que podemos hacerles antes de que la policía los capture. —Lucas soltó un bufido de disgusto. Sería un castigo demasiado leve para los culpables si solo fueran entregados a la policía. Pero no tenía otra opción porque Rocío no les permitiría hacer nada más que entregarlos a la policía. En este caso, al menos podría torturarlos en secreto antes de entregarlos. Él se preguntaba cuán fuertes psicológicamente podían ser ellos. 

—Bueno, parece que ya tienes un plan. —Edward apoyó la barbilla en su delgada mano. Quería ver cómo podría Leo mantener la calma después de enterarse de esto. Ahora, incluso si quisiera reconocer a Rocío como su propia hija, ella no necesariamente expresaría ninguna amabilidad o gratitud. A Leo le sería difícil ganarse el perdón de Rocío, él le había hecho tanto daño. ¿Cómo podía ella abrirle su corazón tan fácilmente? 

—En realidad no. Sólo puedo tratar con Paul, es el tipo de persona que muestra cobardía cuando se enfrenta a la muerte. En cuanto a la zorra de Yasmina, nadie es tan astuto como para tratar con gente como ella, excepto usted. —Lucas no quiso decir nada más con sus palabras, pero Edward captó un significado diferente cuando las escuchó. 

—¿Estás diciendo que soy más tramposo que ella? —Edwards entrecerró un poco los ojos al mirar a Lucas. ¿Cómo se atrevía Lucas a compararlo con semejante zorra? ¿Era acaso un hombre tan despreciable a sus ojos? 

—¡No, señor! Sr. Mu, no quise decir eso. A diferencia de usted, yo no tengo ni idea de cómo lidiar con las mujeres. En cambio, siempre ha sido un experto en tratar con ellas —explicó Lucas inmediatamente. Pero no esperaba que su respuesta provocase aún más insatisfacción. 

—Oh, ya veo lo que dices. Lo que quieres decir es que siempre estoy involucrándome con mujeres, ¿verdad? —dijo Edward en un tono travieso. ¿Por qué Lucas no se guardaba sus pensamientos para sí mismo? Sería un desastre si Rocío los oyera. ¡Ella podría pensar que estaba coqueteando con otras mujeres! ¿Cómo podía permitirse vivir así? 

—Yo... —Lucas se arrepintió inmediatamente de su respuesta tan pronto como habló. Se dio cuenta de que no importaba cómo se explicara, Edward encontraría errores en sus palabras. Así que decidió guardar silencio y no decir otra palabra. Cuanto más hablara, más errores podría cometer. Así que se mantendría a salvo si no dijera nada. 

—¿No más excusas? Parece que leí tu mente —bromeó Edward, quien disfrutaba molestando ocasionalmente a Lucas, que siempre parecía tan serio. Él consideraba que esto era una forma de aliviar su aburrimiento. Después de todo, era muy aburrido quedarse en el hospital todo el día. 

 

 


Capítulo 489 Estafado (Primera parte)


—Oh, Lucas, ¿estás loco? ¿Cómo puedes actuar tan tranquilo delante de tu jefe? —sonrió Daniel con picardía mientras se apoyaba contra la puerta. Tenía una pila de documentos en sus manos. Lucas se preguntó por qué había traído tantos papeleos aquí. ¿Acaso pensaba Daniel que un paciente enfermo como Edward podía revisar efectivamente todo este papeleo? 

—Deja de decir tonterías. —Lucas volteó los ojos contrariado, le dio la espalda a Daniel y decidió no dirigirle la palabra. Era un hombre callado y poco dispuesto a discutir con alguien. 

—¿Oh, es eso cierto? ¿Entonces crees que Edward sólo te estaba tomando el pelo? —Después de poner los papeles sobre la mesa, Daniel siguió ridiculizando a Lucas. Quería probar sus límites para ver hasta dónde podía provocarlo. Para Daniel, burlarse de él era una de las mayores alegrías de su vida. Desafortunadamente, Edward también estaba allí. Al final, Daniel no pudo lograr que Lucas se enfureciera, pero sin saberlo, ofendió a Edward. 

—Daniel, ¿qué diablos estás haciendo aquí durante las horas de trabajo? ¡Vuelve a la oficina y ponte a trabajar de inmediato! De lo contrario, no me importará darte la paliza de tu vida —dijo Edward amenazando a su amigo y mirándolo de forma intimidante. '¿Qué estaba insinuando? Tal vez Daniel no tenga suficiente trabajo para mantenerlo ocupado'. Edward comenzó a pensar en las tareas que se le podrían asignarle como castigo. 

—¡Maldición! No me molestes, estos papeles necesitan tu firma. Si no puedo venir aquí, ¿irías tú a la oficina? No me importa llevarte en la camilla. —Daniel sacudió los hombros mientras hablaba. La insinuación fue clara, que lo hizo por pura amabilidad. De hecho, Daniel ni siquiera había leído esos papeles. Como Edward era el que firmaría esos papeles, no había necesidad de que él los revisara. Así que cómo hacía las cosas. 

—Así que crees que me encuentro bien para trabajar ahora —dijo Edward en voz baja, con sus bellos ojos tanteando a Daniel. Sabía que era bueno desligándose del trabajo y se preguntó qué excusa había preparado esta vez. 

—Vamos tío, solo te has lastimado el pecho, no el cerebro ni las manos. Estoy seguro de que puedes escribir y pensar normal. Entonces, ¿por qué no puedes firmar los papeles? —Daniel estaba pensando en los dos meses de vacaciones que Edward había mencionado, no quería aceptarlo. Por lo tanto, tenía que asignarle el trabajo a Edward antes de que entrara en vigor. No temía la negativa de Edward porque sabía que estaba muy preocupado por estos proyectos. 

—¡Dios mío! ¿Cómo puedes decir eso? Daniel, ¿estás maltratando a mi paciente en recuperación? ¿Por qué eres tan cruel? —dijo Pol, que acababa de regresar de su ronda y llevaba puesta la bata blanca de médico, con un estetoscopio alrededor del cuello. 

—¡Napoleón, debo admitir que tus cualidades como médico son realmente pobres! Edward ha estado hospitalizado durante muchos días, pero todavía no se ha recuperado. ¿Cómo puede la gente llamarte un médico con talento cuando eres tan malo en tu trabajo? —En lo que respecta a lenguas afiladas, Daniel obviamente no era rival de Edward, pero cuando se trataba de Napoleón, era una historia completamente diferente. 

—¿Crees que es una lesión menor, como si fuera un corte o un pequeño mordisco tuyo? ¡Eres un idiota ignorante! Déjate de decir basura pretenciosa, ¿de acuerdo? Casi le hirió el corazón. Soy más profesional que tú. Te podré dejar en la cama del hospital en un segundo. ¿Quieres eso? 

Pol volteó los ojos, No tendría ningún problema cuando Daniel estaba bromeando con Edward, pero no podía soportar que cuestionara sus habilidades médicas. Para Pol, Daniel era demasiado tonto como para iniciar una pelea en el hospital. 

—Ya basta, solo sé que estás acabado, engañaste a Edward al instalarlo en una sala sumamente extravagante. De hecho, creo que lo estafaste, como alguien que mata a un cerdo para obtener la mayor cantidad de carne. Dinero es todo lo que siempre has querido. —Daniel sonrió con malicia, mirando a Pol, pero no se dio cuenta de la mirada tenebrosa de Edward. 

—Ajá, ahora tú también eres hombre muerto —dijo Pol felizmente. Al mismo tiempo que revisaba cuidadosamente la herida de Edward, se aseguró de que su cuerpo impidiera que Daniel se percatara de la mirada de enojo de Edward. Se dio cuenta de que este estaba disgustado y una tormenta eléctrica estaba a punto de llegar, pero Daniel no estaba al tanto de eso. 

—¿Tú? ¿Qué me vas a hacer? Eres demasiado débil. —Daniel se sentó en el sofá, cruzando las piernas como un mafioso. 

—¿Y yo? ¿Crees que tampoco puedo hacerte nada? —Una voz fría susurró en sus oídos. Daniel se asustó tanto que saltó del sofá en un instante, no entendía, ¿por qué el Sr. Mu se enojó con él ahora? 

—Err... Claro que puedes, pero en ese caso, ¿me harías un favor primero? Dime lo que he hecho para molestarte, mi querido Edward. —Estaba confundido y totalmente nervioso. Estiró el cuello para mirar a Edward. Echó un vistazo por encima del hombro de Pol, y sintió la sensación de frialdad como si hubiera caído en un tempano de hielo. 

—¿Me acabas de comparar con un cerdo? ¡Ah hah! —De hecho, Edward había rechazado esta maldita sala, pero Pol había hecho un gran esfuerzo para acomodarlo y, finalmente, tuvo que aceptarlo. Sin embargo, ahora Daniel volvió a sacar el tema. No era de extrañar que estuviera furioso con Daniel. Además, él lo comparó con un cerdo gordo. Solo había estado ausente por unos pocos días, ¿Daniel había olvidado quién era el jefe? 

—¡Err! Yo nunca dije eso. —Daniel sacudió la cabeza, tratando de recordar lo que había dicho antes. De repente, miró a Pol con los ojos bien abiertos. Entonces se arrepintió de sus viles palabras, pero Pol siguió sonriendo vagamente. '¿He vuelto a caer en su trampa?', pensó en silencio. 

—¿Te acuerdas ahora? —dijo Edward con calma mirando fijamente a Daniel. No había una sonrisa en su rostro, sino una furia contenida en su corazón. 

—¡No! —Él no lo admitiría incluso si lo mataran. Porque si admitiera su error, sería peor que ser asesinado. No era tonto. 

Lucas frunció sus labios burlonamente. Daniel era un excelente actor. Lo había dicho tan solo hacía unos minutos, pero ahora fingía haber perdido la memoria. No funcionaría con un hombre inteligente como Edward. 

 

 


Capítulo 490 Estafado (Segunda parte)


—¿No? Bueno, lo entiendo. Puedes irte ahora. —Aunque Daniel fingió ignorancia, Edward mostró como si no le importara. Sabía que tendría muchas oportunidades de torturarlo. 

—Por favor, firma los papeles antes de que me vaya. —Daniel estaba aturdido. Edward ignoró a propósito a los papeles solo por su pequeño error. Qué hombre tan intolerante. 

—¿Qué papeles?, lo siento, no tengo ni idea. —Edward levantó las cejas y sacudió los hombros mientras decía esto, parecía extremadamente inocente. 

—Jefe, por favor, no me tomes del pelo. Lo siento mucho, te ruego que me perdones. Su Majestad, firme los papeles, por favor. Vendré a recogerlos al salir del trabajo. —Daniel había planeado entregar su trabajo a Edward, así que no pudo irse antes de conseguir lo que quería. De lo contrario, su visita habría sido en vano. 

—¿Así que puedes hacer bromas, pero yo no? —dijo Edward. Aunque parecía desinteresado, la verdad era que estaba aburrido porque no hacía nada más que estar todo el día en la cama del hospital. Leer los documentos podía ser una distracción agradable para él, pues esto lo ayudaría a mataría el tiempo. ¿Cierto? Estos eran solo algunos pensamientos que rondaban su mente, no los dijo en voz alta para que Daniel pudiera escucharlos. No quería que este se sintiera orgulloso si se daba cuenta de que lo que estaba pensando era justo lo que él necesitaba en ese momento. 

—Es el caso de Lin Group, ¿estás seguro de que quieres posponer el papeleo? —Daniel no podía creer que su jefe pudiera estar tan tranquilo después de escuchar sus palabras. 

—¿Qué, Lin Group? Dámelo de una vez. —Tal como se esperaba, Edward se puso frenético al escuchar sus palabras. Todo lo que estaba relacionado con Rocío Ouyang era su prioridad. 

—Sí, señor. Aquí tienes. Por cierto, exceptuando el caso especial de Lin Group, también hay otros casos sobre los socios de esta compañía. Haz una buena evaluación. En mi opinión, un buen empresario como usted, no estará satisfecho solo con la adquisición de Lin Group. En sus planes debe estar comprar las demás compañías asociadas. Después de todo, somos hombres de negocios inteligentes que están aquí para ganar buen dinero. 

Daniel sonrió malvadamente. Lin Group estaba destinado a la quiebra y él estaba ansioso por ver la mirada desesperada en el rostro de Paula Lin. Ella siempre se pavoneaba orgullosa delante de él. Se preguntó si todavía se iba a sentir superior. 

—Entiendo, no te preocupes. Los vigilaré. —Tan pronto Edward Mu pudo trabajar, se enfocó en lo que debía hacer. 

—Ahora debo volver a la oficina. Cuídate, jefe. Maldito Napoleón, a ver si usa todas tus habilidades médicas para curar a Edward. No uses medicamentos falsos, haz una cura efectiva. 

Daniel, antes de irse, no olvidó darle un último golpe a Pol. Todos en la sala, especialmente Edward, se quedaron sin palabras. ¿Cómo podía Daniel ser tan descarado?, vino aquí con un propósito oculto y cuando obtuvo lo que quería, al entregarle el trabajo a Edward, comenzó a mostrar preocupación por él diciendo falsas palabras de aprecio. Era tan astuto como un zorro. Esto lo hacía atractivo y admirable, por lo que la gente respetaba su peculiar sabiduría. Siempre pretendió ser considerado con los demás, lo que permitió que las personas hicieran voluntariamente lo que él decía. Al igual que ahora, Edward no solo aceptó su sugerencia sobre la adquisición de Lin Group y otras compañías relevantes, sino que también estuvo de acuerdo con lo que dijo sobre la cura efectiva. Necesitaba medicina que tuviera un efecto rápido. 

—¡Sal! déjate de tonterías. —La desvergüenza de Daniel derrotó completamente a Pol. Edward tuvo una cirugía hacía solo unos días y, aun así, Daniel le trajo trabajos. Pol nunca se imaginó una cosa así. 

—Me voy ahora, no me extrañes. Sin duda, volveré a tiempo después del trabajo. —Daniel sonrió encantadoramente para mostrar su atractivo. Las mujeres se volverían locas al verlo. Pero desafortunadamente, solo había hombres presentes allí, así que en lugar de sentirse encantados por él, todos sintieron náuseas. 

—Edward, tengo que volver al trabajo también. Puedes leer los papeles, pero también debes prestar atención a tu salud. Intenta descansar más, solo así podrás recuperarte pronto. —Pol ya había terminado el chequeo y pudo decir que Edward se estaba recuperando bien. Pues tenía muy buen estado físico. 

—Espera un minuto, dame ahora la mejor medicina que tengas. No tengo tiempo que perder, esta sala me hace ahogarme como si estuviera dentro de un ataúd. —Edward anunció sus intenciones claramente, sin darle a Pol la oportunidad de negarse, pues no quería perder más tiempo. 

—¡Cómo! ¿Mejor medicina? Sí, estamos usando contigo la mejor medicina que tenemos en nuestro hospital. No hay una mejor. —Pol estaba asustado, pero fingía estar tranquilo. Empezó a preocuparse por los pocos medicamentos que manejaba. La mejor medicina era el fruto de su laborioso trabajo y eso significaba mucho para él. Nadie podía quitárselo, ni siquiera Edward. 

—No te hagas el inocente, haz tu mejor esfuerzo para curarme con tus mejores medicinas y habilidades, y ayúdame a salir de aquí. Si no, consideraré cancelar la inversión de tus investigaciones. ¿Qué es más importante, la medicina o la investigación? ¡Sopésalo tú mismo! —Edward amenazó. Estaba seguro de que Pol le daría la mejor medicina si le controlaba sus finanzas. Como era una persona que estaba demasiado interesada en hacer las investigaciones, Pol no pudo resistir la tentación de obtener una inversión significativa. 

Por su conveniencia, ofreció a regañadientes sus preciados y buenos fármacos a Edward, pero maldiciéndolo en su mente, sin mostrar ninguna reticencia en su rostro. Se vio obligado a sufrir en silencio para obtener una inversión gratuita de Edward. Aunque, solo perdería tiempo y energía, sin verse afectado por nada. Su sufrimiento no sería en vano, pues obtendría más de Edward. Sólo tenía que esperar. 

 

 



 

 

 


Capítulo 491 Se siente tan bien volver a casa (Primera parte)


Cuando la gente estaba ocupada, a menudo sentía que el tiempo pasaba muy rápido. Y eso era cierto para Edward, que se estaba recuperando de su lesión. Así que cuando sonó el teléfono al lado de su cama, inmediatamente lo tomó y contestó sin siquiera molestarse en comprobar quién estaba llamando. 

—Hola, ¿quién llama? —Esa era su peculiar forma de contestar el teléfono. No era como Rocío, que siempre contestaba con cortesía, ni como cualquier otro caballero que se presentara con gracia tan pronto como levantaran el teléfono. Su estilo estaba influenciado por la arrogancia y la extravagancia, pero no iba demasiado lejos para hacer que las personas se sintieran incómodas. Aunque había contestado el teléfono, su atención seguía centrada en el informe que tenía en sus manos. 

Rocío frunció el ceño cuando escuchó la voz de Edward, no esperaba escuchar esa respuesta. ¿Acaso Edward no tenía su número guardado en el teléfono? Si no era así, ¿por qué preguntaría quién llama? Edward nunca le respondía así. La única posibilidad era que estaba haciendo algo importante y que contestó el teléfono sin siquiera mirar la pantalla para ver quién estaba llamando. En ese momento, estaba internado en el hospital, ¿con qué asunto podría estar tan absorto? A Rocío se le llenó la mente de preguntas. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Rocío, luego colocó el archivo sobre la mesa y se recostó en la silla mientras esperaba escuchar su respuesta. 

—Trabajo. —La respuesta fue simple y directa. No había cambiado su atención del documento a la llamada. 

—¿Trabajo? ¿Qué trabajo? —Rocío entrecerró sus ojos claros de forma agresiva y se preguntó por qué Edward, que apenas podía caminar, se atrevió a decirle que estaba trabajando, ¿estaba jugando con su vida? 

—¡Oh! ¡Cariño, eres tú! No, no quise decir trabajo. Estaba hablando con Lucas. —Edward se sorprendió por la voz preocupada de Rocío y regresó su atención a la llamada. Inmediatamente compensó su lapsus. 

—Edward, ¿crees que pueden engañarme tan fácilmente? —Rocío jugó con la pluma dorada en su mano y expresó su firme actitud de no creer lo que le había dicho. Si sólo estaba hablando con Lucas, ¿por qué no se había dado cuenta de que era ella quien lo estaba llamando? 

—No, incluso si quisiera engañar a alguien, no tendría el valor de hacérselo a la Coronel Ouyang. ¿No estás ocupada con tu trabajo? —Sabía que a Rocío le importaba mucho, así que deliberadamente cambió el tema y trató de desviar su atención. 

—No hay necesidad de que te preocupes por mi trabajo. Lo que me importa es lo que estás haciendo en este momento. —¿Cómo era posible que pensara que no estaba ocupada con su trabajo? Si no lo estuviera, no hubiese retrasado la llamada hasta la tarde. De hecho, había estado pensando toda la mañana en una sola cosa: sentía que era necesario agradecerle por todo lo que había hecho por ella, pero al recordar lo que él le había dicho antes, se dio cuenta de que un simple agradecimiento no sería suficiente para mostrar su gratitud hacia él. Además, Edward podría enojarse con tal formalidad. Era demasiado complicado, y al final, Rocío no dijo nada. 

—Yo... No estoy haciendo nada. ¿No me crees? —dijo Edward y sonrió sin poder hacer nada. No pretendía engañarla, simplemente no quería que se preocupara por él. 

—No, no te creo porque no tienes credibilidad. Recuerdo que te dije que no quiero ser la última en saber algo de ti. Aparentemente, lo has olvidado. Me pregunto cómo me explicarías esto. 

Aunque sabía que lo que había hecho era sólo para su beneficio, ella, sin saberlo, se ofendió porque se lo había ocultado a propósito. Había prometido compartir sus sentimientos con él siempre que tuviera dudas o malentendidos, así que siempre mantuvo esa promesa y dejó de mantener sus sentimientos enterrados en su corazón. 

—Tú... ¿Ya te has enterado? —Edward se mordió el labio y preguntó vacilante. Sabía que ella lo regañaría, pero no esperaba que fuera tan pronto. Había pensado que Rocío podría interrogarlo cuando saliera del trabajo. 

—Sí, ¿por qué no me lo dijiste de antemano? Esta vez quiero saber cuál es tu razón para ocultármelo. —Rocío tomó un sorbo de té y se lamió los labios secos con la punta de la lengua. Un gesto tan sexy cualquier hombre encontraría encantador. 

—Sólo hay una razón, es decir, quiero ser el que te cuide y que te proteja de cualquier sufrimiento. No importa lo que suceda, no quiero que nunca seas lastimada. Esta es mi promesa para ti. 

Los ojos de Edward se veían profundos y enigmáticos. Sintió que ella todavía tenía muchas dudas sobre él, pero no podía culparla. Tuvo un mal historial en el pasado, y eso hacía difícil para Rocío volver a confiar en él. 

—Esta razón es realmente convincente, y me conmueve, pero eso no significa que no me importe el hecho de que me hayas ocultado la verdad. Así que espero que puedas darme una razón más válida —dijo Rocío y se le pusieron los ojos un poco rojos. Después de escuchar las palabras de Edward, pensó que se estaría engañando a sí misma si no decía nada, pero no quería que supiera cómo se sentía realmente con la situación. De lo contrario, ciertamente se volvería más inescrupuloso en el futuro. Intentaría manejar todo por sí mismo y ocultárselo todo mientras afirmaba que era para su beneficio, y eso era inaceptable para ella. Porque si realmente fuera así, sentiría que no era igual a Edward y que no estaban en el mismo nivel, ya que él sería el único que enfrentaría todos los problemas. Ella se complacería en disfrutar todos los logros de él, y eso era lo más humillante para una soldado. No estaba dispuesta a convertirse en una persona sin valor. Además, no quería ser la mujer que se escondía detrás de su espalda y desperdiciaba todas las cosas que había logrado con sus esfuerzos desinteresados por ella. 

—Cariño, sabes cómo es, ¿verdad? La razón más convincente que te gustaría escuchar es que te amo. Sabes que soy demasiado tímido para decirlo, pero me presionas para que lo diga. ¡Eres horrible! —dijo Edward con una sonrisa tímida y actuó de manera sensual como si Rocío estuviera realmente parada frente a él. 

Al escuchar las palabras de Edward, Rocío resbaló y casi se cayó de la silla. Dijo que era tímido, eh, si eso era cierto, entonces no había gente descarada en el mundo. Trató de decirle una mentira tan descarada y fue una locura. Rocío sintió que había subestimado la magnitud de su desvergüenza. ¿Dónde aprendió esas palabras maricas? ¡Su tono era tan afeminado! 

 

 


Capítulo 492 Se siente tan bien volver a casa (Segunda parte)


—Edward, ¿no puedes hablar como una persona normal? Casi me haces vomitar mi almuerzo. —Rocío se rascó las orejas y se preguntó si lo había oído bien. ¿No era esa conducta afeminada la especialidad de Daniel? ¿Cuándo comenzó Edward a comportarse como él? 

—Estoy hablando como lo hago siempre, no pasa nada. No son idioteces. —Edward dejó escapar un suspiro de alivio. Mientras su esposa no lo molestara para dar una mejor explicación, no le importaba actuar como un tipo afeminado. Aunque él también se aterró por lo que había dicho. Al final, consiguió lo que quería y optó por ignorar los medios que utilizó para lograrlo. 

La llamada acusatoria terminó con el truco de Edward de hacerse el afeminado. Unos días más tarde, Edward fue dado de alta del hospital y salió de esa sala increíblemente costosa. Echaba mucho de menos su casa y por fin había regresado. 

—Se siente tan bien volver a casa. —Se tiró en su cama y se entregó a la sensación de recuperar su antigua vida. Una semana en el hospital lo había vuelto loco. Era un maniático de la limpieza y durante sus días hospitalizado, no pudo ducharse. Solo limpiaban su cuerpo con una toalla húmeda, pero eso no era suficiente para él. Fue inútil porque no se sentía aseado, se sentía como si estuviera empapado en sudor. 

—¿Realmente se siente tan bien? —preguntó Rocío, que ordenaba sus cosas y sonreía ante los divertidos y exagerados comentarios de su esposo. Ante eso, solo negaba con la cabeza sin poder hacer nada. Mientras le preguntaba, sus ojos estaban llenos de afecto y ternura. 

—¡Sí! me bañaré ahora —dijo Edward e inmediatamente dejó su suave cama de mala gana y caminó hacia el baño. No podía soportar la forma en que lo limpiaban en el hospital, necesitaba desesperadamente una buena ducha. 

—Ten cuidado, aunque la herida cicatrizó, aun corres el riesgo de infectarla. Sería mejor si no te bañas ahora. —Rocío sabía muy bien qué le gustaba y qué le disgustaba a Edward, pero eso no significaba que le permitiría descuidar su salud. De hecho, Rocío se sorprendió de que le permitieran volver a casa tan pronto, no quería que le pasara otra vez algo desagradable. 

—Si estás tan preocupada por mí, no me importaría que vinieras a ayudarme en la ducha. —Edward hizo una pausa y le hizo una broma a Rocío con una sonrisa astuta y coqueta. Se dio la vuelta y miró frívolamente el rostro distante y hermoso de su esposa, que también parecía un poco preocupado y nervioso. 

—Te frotaré la piel hasta que se desprenda, ¿todavía quieres que te ayude? —Rocío no evadió sus ojos, lo miró con la misma expresión astuta. Quería esperar y ver quién perdería en esta batalla de palabras. 

—¡Como quieras! estoy dispuesto a dejarme a su entera disposición. —Puso suavemente sus delgados labios sobre los rosados labios de ella y los rozó amorosamente. Los acariciaba sin la intención de traspasarse. Pero no podía parar. 

Rocío, por su parte no protestó, en cambio, envolvió su fuerte cintura con sus tiernos brazos y disfrutó de sus suaves besos. Sus brillantes ojos deslumbraron como estrellas, mientras miraba el hermoso rostro de Edward, que estaba tan cerca de los suyos. Una suave sonrisa se elevó a sus ojos, ella estaba profundamente enamorada. 

—¡Ah! no vi nada, pueden continuar. —Mientras se perdían en el beso, la voz infantil de su hijo los interrumpió de repente. Se cubrió los ojos con las manos mientras los miraba furtivamente a través de la brecha entre sus dedos. Tan pronto como llegó a casa, escuchó que su padre había regresado y se sintió emocionado. No podía esperar para verlo. Corrió escaleras arriba pero no esperó ver a sus padres besándose. 

—Julio, dijiste que no viste nada, pero ¿por qué nos sigues mirando? —Edward, reacio, dejó los deliciosos labios de Rocío y miró a su hijo, quien se comportó de manera extraña con su furtiva mirada. Aún sostenía fuertemente a su mujer; cuando ella, sonrojada, hundía la cabeza en sus brazos. Incluso bajo tal circunstancia, ella evitó cuidadosamente tocar la herida en su pecho que aún se estaba recuperando. Con un gesto tan pequeño, se podía percibir cuán importante era Edward en su corazón. 

—Papá, no estoy espiando, pero no puedo evitar mirarte. —Al escuchar las palabras de su padre, bajó sus manos y se acercó a ellos enérgicamente. Sabía que podía ocultar sus malos pensamientos de su madre, pero su astuto padre lo descubriría en un segundo. No tenía sentido hacerse el inocente. 

—¿De verdad? ¿No puedes evitarlo? ¿Por qué no llamaste a la puerta antes de entrar? —Edward ayudó a Rocío a alisarse el cabello, después de que soltó su abrazo. Luego se fue hacia su hijo, se agachó y lo miró a los ojos. Cuando le hablaba, quería transmitirle a su hijo la sensación de que estaban en pie de igualdad. 

—Jaja, la puerta está abierta, así que me olvidé de llamar a la puerta. —Julio había pensado en saltar a los brazos de su padre, pero cuando recordó que la última vez, en el hospital, su madre lo había regañado con dureza, por eso no se atrevió a seguir adelante con ese plan. 

—¿En serio? ¿Lo olvidaste o lo hiciste a propósito? —Edward pellizcó suavemente su adorable rostro y le dio una sonrisa juguetona. Sabía que era travieso, por lo que no le creyó la exagerada explicación que había dado. 

—No, definitivamente no. Mamá, me crees, ¿verdad? Porque me quieres más. —Según la teoría de Julio, no era vergonzoso actuar adorable. Por el contrario, creía que era un niño encantador y se sentiría avergonzado si no se aprovechara de ello. Así que siguió usando su carta ganadora y puso a su madre a su favor. 

—No, no te creo, eres más como tu papá ahora. Te estás volviendo más astuto y menos confiable, así que ustedes dos pueden continuar discutiendo sobre este tema. Bajaré las escaleras y ayudaré a la señora Wu a preparar la cena. 

Tan pronto como terminó de decirlo, Rocío se dio la vuelta y salió de la habitación. No quería involucrarse en las traviesas discusiones entre padre e hijo, porque estaba ansiosa por ir a la cocina y preparar una nutritiva comida para su amado esposo. Se recuperaría más rápido si comiera alimentos ricos y nutritivos. Siendo así, ella no tenía que preocuparse por su estado de salud durante todo el día. 

 

 


Capítulo 493 ¿Quién quiere divorciarse?


Para celebrar el regreso de Edward a casa, Cynthia organizó una fiesta improvisada. Sólo invitó a unos cuantos amigos cercanos, así como a Ana e Isaí. Al caer la tarde, la villa de la familia Mu estaba llena de música y felicidad. 

—Belén, ¿por qué se pospuso tu boda? —Rocío preguntó discretamente, cuando vio que se había quedado sola. De alguna manera presentía que Rachel había tenido algo que ver. 

—Nada serio. Simplemente sentía que aún no nos conocíamos lo suficiente. Así que decidí que lo más prudente era tomarnos un tiempo para conocernos mejor antes de casarnos. —Belén sonreía optimista, a pesar de estar hablando de un asunto tan drástico. 

—¿En serio? Te conozco bien y sé que Rachel tuvo algo que ver, ¿verdad? Seguramente estás molesta porque ella regresó, lo que significa que realmente te importa Samuel —dijo Rocío en tono amable. Ella creía que si Belén no quisiera a Samuel, no habría pospuesto su boda solo porque Rachel había regresado sin que se lo esperaran. 

—Rocío ¿acaso has perdido la razón? ¿Por qué habría de importarme? Estamos juntos solo por Natalia, no nos amamos. 

Aunque Rocío tenía razón, Belén era demasiado orgullosa para admitir sus sentimientos hacia Samuel, los cuales se intensificaban a medida que pasaban los días. 

—Belén, ¿crees que cometí un error? ¿Por eso estás enojada? —preguntó una voz tímidamente. Se trataba de Natalia, que observaba a Belén mientras se mordía los labios con la cabeza inclinada hacia abajo. La alegría en su rostro había sido reemplazada por tristeza. 

—¿Perdón...? ¡Natalia! ¿Cuándo llegaste? ¿Viniste sola? —En vez de responder a su pregunta, Belén miró a su alrededor, pero no vio a Kevin. Frunció el ceño y se preguntó si Samuel se enojaría al ver a su hermana sola. Parecía que Belén había empezado a preocuparse por la gente que Samuel quería, a pesar de lo mucho que intentaba ocultar sus sentimientos hacia él. 

—Sí, vine sola. Aún no has respondido mis preguntas —dijo Natalia. Después de meses de vivir con Kevin, Natalia pudo darse cuenta de la importancia del amor en un matrimonio; solo así pudo comprender de lo que Belén tanto se quejaba y se sintió muy avergonzada por lo que había hecho. 

—Es demasiado tarde para hablar de lo que hicimos bien o mal, ¿no lo crees? No le des más vueltas a eso. Si no hubiera querido casarme con tu hermano, no me hubiera comprometido, y lo sabes. Si alguien se ha equivocado, esa soy yo. He tomado una decisión y estoy segura de que no lo lamentaré después. 

Belén era una mujer fiel a sus decisiones. Una vez que decidió casarse con Samuel, lo consideraba suyo y no permitiría que se casara con alguien más, por muy enojada que estuviera con él. 

—Tienes razón, nuestra personalidad es muy parecida en ese sentido. Una vez que hemos tomado una decisión, no la cambiamos. Así que no te preocupes por eso, Natalia. La relación entre tu hermano y Belén puede estar llena de altas y bajas, pero ya verás que todo saldrá bien —dijo Rocío, después se puso de pie y tomó a Natalia del brazo para que se sentara a su lado. Acarició cariñosamente su cabello, el cual había sido despeinado por el viento, probablemente debido a que había descapotado su auto deportivo. 

—¿Quién tiene la misma personalidad que tú? ¡Yo no soy tan tontita! Natalia, recuerda que no debes sufrir por un hombre como lo hace Rocío. Ella es un mal ejemplo. Nosotros, los de la familia Leng, no somos así. 

Belén no se percató de que ya sonaba como un miembro más de la familia Leng. Muy dentro de su corazón, ya se consideraba parte de la familia, a pesar de que seguía diciendo que no sentía nada por Samuel. 

—Entonces, ¿estás diciendo que eres la nuera del señor y la señora Leng? Pero si acabo de escuchar que alguien necesitaba más tiempo para conocerse mejor —dijo Rocío. Los comentarios de Belén habían tocado fibras sensibles en Rocío, pero no se sintió ofendida porque sabía que sólo estaba diciendo la verdad. Lo más importante para Rocío era que vivía muy feliz; así que no le importaba que otras personas supieran acerca del dolor que había padecido para conseguir su felicidad. 

—Dije que la boda fue pospuesta, nunca dije que no tuviera nada que ver con la familia Leng. Fui engañada para casarme por la ley civil; de tal forma que estamos legalmente casados; y nada puedo hacer. Si decidiera solicitar el divorcio, me convertiría en una mujer divorciada y soy demasiado inteligente para cometer ese error —dijo Belén despreocupadamente, mientras echaba hacia atrás su pelo rizado. Ciertamente no deseaba celebrar la ceremonia de su boda tan pronto, pero no se daría por vencida para así dejarle el camino libre a Rachel. 

—¡Por Dios, Belén! Te acabas de casar, ¿y ya estás pensando en divorciarte? Ni siquiera me han invitado a su boda, ¿cómo pueden separarse tan pronto? —exclamó Daniel en voz alta, e inmediatamente todos voltearon a mirarlos. Al principio, Samuel miró con frialdad a Daniel y luego a Belén; sus ojos se clavaron en ella como flechas filosas que atravesaban su cuerpo. 

—¡Perfecto! Samuel te escuchó, ¡y ahora está enojado conmigo! Daniel, ¿qué te pasa? ¿Por qué dijiste que quería divorciarme? Escuché que eran tú y tu preciosa Nina cuya relación no estaba funcionando. ¿Por qué me lo estás achacando a mí? 

Belén se recargó en Natalia, temerosa al sentir la mirada severa de Samuel. No podía siquiera imaginar lo furioso que él estaba en ese momento. 

—¿Estoy equivocado? Juro que te escuché decir divorcio. ¿Estás diciendo que no eres tú la que quiere divorciarse? ¿Es Natalia entonces? ¡No me digas que es Rocío! ¿Es ella? 

Parecía que Daniel no estaba dispuesto a cambiar de tema, y por si fuera poco estaba empeorando la situación. Sus palabras eran como bombas explotando en medio de la multitud, una tras otra, y nadie podía escapar. 

—¡Tranquilo! Daniel, este es un tema muy delicado. Sé más mesurado porque aquí nadie quiere divorciarse. No des lugar a rumores, pues alguien puede salir lastimado —dijo Natalia visiblemente preocupada, pues nunca se esperó estar involucrada en un malentendido de esa naturaleza. La mirada de Samuel había pasado de Belén a ella. Natalia disfrutaba mucho su vida y no quería morir tan joven, además odiaba Daniel por ser tan indiscreto y por su aguda voz. Si Kevin hubiera estado ahí, lo habría malinterpretado todo. De alguna manera, el pensar en ese hombre guapo la había hecho sentirse triste y deprimida. 

—Así que ... se trata de Rocío. ¡Lo entiendo perfectamente! Si lo piensan bien, cualquier mujer que tuviera que vivir con el sinvergüenza y malvado de mi jefe tomaría la misma decisión —dijo Daniel suspirando. Al escucharlo, Edward se enfureció. La mirada que le lanzó a Daniel fue incluso más escalofriante que la de Samuel. 

—¡Oh! Todo esto tiene mucho sentido. Creo que debería considerarlo —dijo Rocío, fingiendo estar pensándolo seriamente e ignorando la mirada asesina de Edward, como si estuviera realmente interesada en esa idea. Su comportamiento en ese momento era totalmente opuesto a su habitual comportamiento solemne. 

—Daniel, si quieres morir, ¡puedo hacer que eso suceda ahora mismo!. —La fría voz de Edward inundó la habitación. Ante la abrumadora presencia de Edward, Daniel decidió salir corriendo hacia donde se encontraban Cynthia y Jonathan. Temía que Edward estuviera lo suficientemente furioso como para olvidarse de su herida y patear su trasero, sin importarle que recientemente hubiera sido dado de alta del hospital. Considerando que Jonathan era como la horma del zapato de Edward, Daniel pensó que estaría seguro si permanecía cerca de él. 

—¡Tío Daniel, estás perdido! Espera y verás cómo mi papá te convierte en su esclavo. Pero no te preocupes; según experiencias pasadas, solo aumentará tu carga de trabajo, no será gran cosa. En el peor de los casos te enviará a un país de mierda a hacer marketing. No suena tan mal, ¿verdad? Así que, relájate —dijo Julio, mientras jugaba ajedrez con su abuelo. Aunque sonreía, la maldad en sus ojos era evidente. Cynthia le dio un trozo de fruta cuando terminó su comentario. Los espectadores no pudieron evitar sentirse sorprendidos al escuchar las palabras de este príncipe heredero. 

Jonathan escuchaba sus bromas en silencio, sin levantar la cabeza ni hacer comentarios, pues estaba muy concentrado en el tablero de ajedrez; excepto cuando miró cariñosamente a Cynthia, quien todavía le quitaba el aliento a pesar de su edad. Cuando sus ojos se posaron sobre ella, el rostro se le llenó de felicidad. Era una sensación tan embriagante que no podía prestar atención a lo que estaba sucediendo entre Daniel y Edward. 

—¿Cómo se te ocurrió hacerlo enojar? ¿Sabes que esto no te traerá nada bueno? ¿Aún no has aprendido la lección? —dijo Cynthia a Daniel mientras suspiraba resignada. Tenía la intención de ayudarle, pero no podía porque Edward no la escucharía. Daniel sin duda se encontraba en el lugar equivocado. Quizás la estrategia más segura era quedarse con Rocío, ya que ella fue la que mencionó haber pensado en el divorcio en frente de Edward, de tal forma que debía tener alguna idea en mente para lidiar con su esposo. De lo contrario, no habría hecho eco de sus indiscretos comentarios. 

—Pero tía Cynthia, esas mujeres comenzaron a hablar del tema, yo solo seguí el hilo de la conversación. ¿Por qué todo el mundo me está mirando a mí, y no a ellas? ¡Es injusto! —Daniel le dijo a Cynthia con tristeza. Tímidamente usó sus manos como escudo para ocultarse de la mirada aniquilante de Edward. 

Mientras tanto, Roció bebió un sorbo de té, de la taza que sostenía en la mano y disimuladamente volteó a ver a su esposo. Realmente estaba disfrutando verlo tan enojado. Le resultaba divertido provocar de vez en cuando a su arrogante esposo. 

—Tal vez tú no empezaste la conversación, pero sacaste el tema de proporción. ¡Por supuesto que eres el único culpable! —añadió Pol, mientras giraba con gracia su copa de vino, de la cual tomaba un sorbo de vez en cuando. Para él, Daniel era un alborotador y no había nada que pudiera hacer al respecto. Quizás influenciado por Daniel, Pol había cometido algunos errores frente a Edward mientras estuvo hospitalizado, lo cual continuamente lo metió en aprietos con su amigo. 

Pol sentía su corazón desangrase al recordar el cheque patético que Edward había firmado esa mañana para cubrir sus gastos de hospitalización, así que decidió ahogar sus preocupaciones en vino. No solo no había ganado dinero con la hospitalización de su amigo, en realidad tuvo pérdidas debido a la costosa medicina que le había administrado. Se sintió burlado cuando vio el fruto de su arduo trabajo desvanecerse en un segundo. Una firma con la pluma de oro de Edward y todo había terminado. No podía creer lo que estaba sucediendo. Pol sabía desde el principio que Edward no aceptaría de muy buena gana ser estafado, pero tampoco esperaba que el estafado resultara ser él mismo. No podía sentirse tranquilo después de haber pasado por una situación tan patética. 

 

 


Capítulo 494 Barrera insuperable


—¡Mierda! Napoleón, ¿qué diablos es esto? ¡Te ves muy molesto como si alguien te hubiera hecho perder el control! 

Exactamente así era Daniel, siempre inquieto. Antes de que una cosa terminara, él ya estaba listo para suscitar nuevos problemas. ¡De hecho era ciertamente un alborotador! 

—¿Perder el control? ¿Es lo que deseas? Te pareces tanto a un maricón que me da escalofríos. —Pol levató las cejas y miró a Daniel con disgusto. 

—Maldición, Napoleón. ¿Estás celoso de que me vea mejor que tú? ¿Es por eso que estás intentando arruinar mi reputación? —Daniel simplemente estaba tratando de molestar a Pol, porque se dio cuenta de que su jefe ya había vuelto su mirada fatal hacia Rocío. Así que tuvo que salir de ese lío, y la manera más efectiva era tratar de cambiar el tema. De lo contrario, se enfrentaría a un terrible destino. 

—Narcisista. No eres guapo, sólo afeminado —dijo Isaí, quien parecía muy perdido en sus pensamientos y aburrido mientras lo molestaba. Aunque en realidad no consideraba afeminado a Daniel, reconocía que tenía un encanto especial que era incluso más seductor que el de una mujer, por eso se sintió justificado en decirle afeminado. Además, Daniel le había cargado mucho trabajo sobre sus hombros en los últimos días, así que quería desquitarse con él para dejar salir algo de esa ira embotellada. 

—Isaí, cariño, ¿estás seguro de que quieres ser parte de esto? —En lugar de enojarse, Daniel se rió. Ya que Isaí le lanzó la flecha, Daniel decidió darle un buen giro. 

—Olvídalo. Estaba desahogándome, así que por favor ignórame. Ustedes continúen, y yo sólo miraré. Y deja de llamarme cariño. Hace que se me ponga la piel de gallina. —Isaí no tenía ninguna intención de quedarse atrapado en su "lucha" sin sentido. En este punto crucial, sólo quería salvar su propio pellejo. Aunque Daniel no podía afectar realmente su vida diaria, podía afectar su trabajo, ya que su posición era un nivel inferior al de Daniel. 

—Cobarde, yo aceptaría su desafío —dijo Ana y lo miró con desprecio. Daniel la había hecho pasar un mal momento cuando su jefe estaba en el hospital, además, estaba agotada por las horas extra, por lo que tenía mucho en contra de Daniel. Edward era extremadamente eficiente, mientras que Daniel siempre la conducía como una esclava. ¿Cómo podrían tan diferentes personas sostener las riendas del mismo poder? 

—¡Ana, si es lo que quieres, entonces hazlo, niña! Estoy fuera de esto. —Isaí estaría loco si enfrentaba al presidente en funciones recién ascendente e insidioso. De lo contrario, para el día siguiente la insoportable carga de trabajo lo aplastaría, e incluso respirar sería un lujo. 

—Una dama no peleará con un hombre. No estoy interesada en esta pelea infantil entre ustedes —dijo Ana y sonrió fríamente. Todos los hombres sentados ahí ocupaban un lugar más alto en la compañía que ella, por lo que apuntar a cualquiera de ellos terminaría mal para ella. ¿Por qué se causaría problemas de manera imprudente? 

—¿Querrás decir que un caballero no lucha contra una mujer? Por favor, Ana, no te tomes la libertad de cambiar los proverbios antiguos —dijo Isaí. La discusión pareció cambiar de Isaí y Daniel a Isaí y Ana. ¡Qué vista tan intrigante! 

—Quieren decir básicamente lo mismo, ¿no? ¿Qué hay para discutir? —Ana frunció el ceño y lo miró por el rabillo del ojo, incapaz de descubrir qué estaba mal con los hombres hoy en día. Siempre parecían estar obsesionados con algo irrelevante, causando dolor a todos. 

—Tío Isaí, ¿estás saliendo en secreto con la tía Ana? ¡Ustedes dos parecen sospechosos! —Nadie sabía cuándo exactamente Julio detuvo lo que estaba haciendo, pero ahora estaba examinando cuidadosamente a la pareja que se peleaba. 

—Emm... Julio, no digas esas cosas. Podría estar saliendo con cualquiera menos con él —dijo Ana y rudamente rizó sus labios como si Isaí fuera el peor hombre del mundo. 

—Lo mismo se aplica a mí. Así que, pequeño, ¡no empieces a buscar parejas aquí! Si alguna vez me interesa alguien, seguro que no sería una solterona. —Isaí contraatacó igual de despiadado, sin dejar de defenderse simplemente porque se enfrentaba a una mujer. 

—¡Maldito seas! ¿Quién es una solterona? Soy virgen, pero no tan vieja como tú —replicó Ana instintivamente, enfurecida por las palabras de Daniel. Cuando se dio cuenta de lo que acaba de decir, se le puso la cara roja de inmediato. Afortunadamente no estaba hablando muy fuerte, así que, aparte de las personas sentadas en la mesa, nadie más la escuchó. 

—Al escucharlos a los dos, estoy de acuerdo con Julio. ¿Están ustedes dos saliendo? Pelean como marido y mujer. —Daniel era una de las personas sentadas cerca de Ana, así que, desafortunadamente para ella, escuchó todo lo que los dos tenían que decir. 

—¡Tío Daniel, tú también lo crees! Miren, chicos, ambos son solteros. Es muy posible Si están saliendo, no hay nada de malo en eso. ¿Por qué tratan de ocultarlo? —dijo Julio y rio maliciosamente. Tenía una expresión pícara y miraba a Isaí y a Ana. Su mirada fascinada le dio a los dos un escalofrío. 

—Sí, Isaí. ¡Admitelo! Y ten la seguridad de que, aunque a nuestro jefe no le gustan los romances de oficina, no hay reglas que prohíban que los empleados tengan una relación, así que no necesitas seguir fingiendo. 

Daniel era sospechoso de todos modos, y su personalidad chismosa salió a la luz. Estaba empezando a preguntarse si realmente había algo entre los dos. Aunque Julio lo dijo como una broma, no significaba que no pudiera ser verdad. Recientemente, tanto Isaí como Ana parecían tener mucho que esconder a Daniel, quien llegó a la conclusión de que su carga de trabajo excesiva sobre los dos podría haberlos privado de su tiempo para el romance. Por eso los dos se quejaban tanto. Pero estas dos personas eran realmente una pareja interesante. Se veían en la empresa todos los días, ¿por qué necesitarían más tiempo para tener citas? 

—Maldita sea. ¿Cómo puedo admitir algo que no es real? Todo lo que sabes hacer es chismear. ¿Por qué no vas a recuperar a Nina, eh? Te mantendrá ocupado un poco —dijo Isaí. Eso fue doloroso. Isaí no planeaba tocar la herida de Daniel, no lo habría hecho si no hubiera estado bromeando con él todo el tiempo. Sin embargo, Isaí había aprendido de los mejores. Si querías lastimar a alguien, encontrabas una debilidad y la explotabas. Solo haciendo eso serías el que saliera victorioso. Él había aprendido demasiado bien de Edward. 

Después de que Isaí terminó de hablar, logró reducir a Daniel a un silencio sombrío. Nina fue realmente un tema doloroso que Daniel no pudo superar. No importaba cuántos días habían pasado, los sentimientos de Daniel por ella sólo se intensificaban, hasta el punto de que sólo la mención de su nombre podría despojarlo de toda su felicidad y encanto. Se convirtió en un hombre solitario y lamentable. 

Noches como esas siempre habían sido soñadoras y encantadoras. Después de una ronda de burlas, el silencio volvió a la mansión de la familia Mu. Rocío tuvo una sonrisa ambigua durante todo el tiempo. Miró con curiosidad a Edward, quien todavía estaba algo molesto con ella, pero no le rogó que cambiara el ánimo. En su lugar, sacó algunos documentos de su maletín y comenzó a trabajar. 

Edward pensó que ella explicaría lo que dijo antes, no esperaba que estuviera tan tranquila y sin afectarse. Ni siquiera tenía la intención de hablar con él, y mucho menos de ayudarlo a calmarse. Así que entró con ira y en silencio al dormitorio y se acostó. Después de todo, había sido su primer día fuera del hospital, y sus funciones corporales aún no se habían recuperado por completo. En ese punto, se sentía un poco cansado. 

Al ver que Edward se iba enojado, Rocío frunció el ceño ligeramente. Pensó que el hombre se quedaría en el estudio hasta que ella le hablara, no pensó que simplemente se daría la vuelta y se iría tan fácil. Esa acción inusual en Edward realmente la sorprendió. 

Ella dijo lo que dijo para que Edward reprendiera Daniel. Estaba molesta porque Daniel aprovechó que ella iba a trabajar en la base, y envió a Edward a trabajar antes de que pudiera recuperarse por completo. Pero las cosas no estaban yendo como ella pensaba. Edward la tomó en serio y no le habló, ni siquiera le dijo una sola palabra, sólo la miraba con esa mirada letal y escalofriante. 

En comparación con la situación de Rocío, la de Belén era igual de difícil. Samuel ya no la molestaba para regresar a la mansión Leng. En su lugar, simplemente le dejó las llaves del auto y se fue con Natalia en su descapotable. Belén estaba demasiado sorprendida como para comprender por qué se había enojado tanto esta vez. Ella ya le dijo que el chisme era sólo un tema para charlar, pero él se había tomado las cosas en serio. Y su cara ya poco acogedora se volvió aún más fría e implacable. Sin siquiera acercarse a él, uno ya podía sentir esa sensación de severidad. 

—Hermano, ¿estás seguro de que haces bien en dejar a mi cuñada así? —A Natalia también le preocupaba el enojo de su hermano. Cuando Samuel agarró sus llaves y se sentó en el asiento del conductor, no se atrevió a decir nada en señal de protesta, y sólo lo acompañó en el auto. Ahora que la cara de Samuel parecía menos austera, Natalia hizo la pregunta en voz baja. Mientras tanto, ella estaba maldiciendo a Daniel tanto como pudo en su mente. Había creado tal desastre que tanto el señor frío como Edward estarían intratables por el resto de la noche. Samuel aterrorizó tanto a Natalia que esta ni siquiera intentó ningún movimiento repentino por temor a que él se desquitara con ella. Si eso sucediera, pensó Natalia, no tendría a quién acudir. 

—No importa si estuvo bien. ¿Cómo estás tú? Y cuéntame sobre Kevin —dijo Samuel y apretó sus labios. Aunque dijo que no le importaría, de vez en cuando miraba el espejo retrovisor para ver cómo actuaba Belén. Al ver que ella se quedó en donde la dejó, sus cejas se fruncieron automáticamente. Cerró los ojos por un momento y mantuvo el pensamiento de ella fuera de su mente. Luego, pisó el acelerador y rápidamente se alejó de Belén. 

—¡Estoy bien! Kevin está haciendo un trabajo en el campo. Probablemente volverá mañana. —Natalia evitó el contacto visual. No quería que Samuel viera su dolor. Se sentía como si hubiera una barrera insuperable entre ella y Kevin, que ninguno de los dos cruzaría. Ambos se miraban fijamente al otro lado de la barrera, como si esperaran a ver quién sería el que entregara voluntariamente su cuerpo y alma. Y debido a los sentimientos de Kevin por Rocío, sin importar cómo resultara su relación, Natalia sabía que ella sería la persona que más se lastimaría. 

 

 


Capítulo 495  ¿Te arrepientes?  (Primera parte)


—¿Te arrepientes? —Samuel se dio la vuelta y la miró preocupado, pues Natalia era su única hermana y él se había dedicado a amarla y cuidarla. Aunque se había convertido en la esposa de otro hombre, no dejaba de ser la hermana pequeña que necesitaba de su protección. Ella seguiría siendo una de las personas más preciadas en su corazón. 

—No, ¿por qué debería arrepentirme? —Natalia levantó las cejas y sonrió alegremente, se veía tan adorable con su dulce sonrisa. No pudo evitar preguntarse a sí misma si de verdad no se había arrepentido. Si no era así, ¿por qué sintió una punzada de tristeza en su corazón cuando pensó que Kevin no sentía nada por ella? 

—Me alegro de que no te arrepientas, es tu elección. Así que espero que seas responsable de ello y que no te rindas a mitad de camino. No debería ser fácil terminar un matrimonio. —A Samuel no le gustaba Kevin y estaba resentido con él, pero aun así esperaba que su hermana menor pudiera tener una vida feliz con su esposo. Después de todo, eran marido y mujer. Así que sin importar lo que pasara, él no quería verlos terminar en tragedia. 

—¡No te preocupes, hermano! soy una adulta ahora. Sé lo que estoy haciendo. —Natalia ciertamente sabía lo que quería decir, entendía cómo se preocupaba por ella. Era su hermano y ella era su ser más amado. Por eso, siempre mantuvo sus palabras y sugerencias en su mente. 

—Bueno, ¿necesitarás una criada? ¿Una empleada de medio tiempo o alguien que te ayude? En ese caso, tendrás más tiempo para concentrarte en el diseño de moda y, así, no nos sentiremos tan preocupados. —Samuel no pudo evitar el susto que invadía su corazón al pensar en la mano quemada de Natalia la última vez. No quería que ese tipo de cosas volviera a suceder. Definitivamente, sería un gran desafío para él porque lo último que quería era que su hermana saliera lastimada. Odiaba pensar en la posibilidad de que ella se hiciera daño, no quería tener otra terrible experiencia. 

—Oh, gracias, pero estoy bien y no necesito sirvienta ni empleada. No es una casa grande y puedo cuidarla yo sola. Además, no me gusta tener extraños en casa, se siente tan raro. —La razón que había acordado con Kevin en su matrimonio era que tendría un espacio completamente privado. Por eso rechazó cortésmente la sugerencia de Samuel. Ahora tenía el espacio completamente para ella, pero descubrió que ya no quería estar sola. ¿Qué le pasó? 

—¡Bueno! Pero de todos modos, cuídate. Puedes llamarnos en cualquier momento, sin importar lo que pase. Transferiré el dinero a tu cuenta bancaria a tiempo. —Samuel giró el volante y el Ferrari rojo se detuvo frente al edificio del apartamento de Natalia, se dio la vuelta y la miró firmemente. Con su mirada le decía que no importaba lo que pasara, siempre la apoyaría y la protegería de cualquier dolor. 

—Hermano, ya no necesitas enviarme tanto dinero, ya me has dado mucho y me durará mucho tiempo. Además, ahora también puedo ganar dinero. —Natalia no sabía qué pensaría Kevin de ella si todavía estuviera recibiendo dinero de su familia original. Inconscientemente, ya no quería recibir el apoyo monetario. Pensó que si continuaba aceptando el dinero, a su esposo le molestaría mucho, ¡ya que era un hombre muy orgulloso! Kevin le había entregado su tarjeta bancaria, lo que significaba que había acordado que Natalia podía tener todo su dinero y usarlo para sus gastos. Si como su esposa, seguía aceptando el apoyo monetario de su familia original, lo haría parecer un hombre incapaz de mantenerla. Otras personas podían pensar que era tan inútil que no podía permitirse una buena vida para su esposa. ¡Un hombre de verdad odiaría tales premisas y no le gustaría que este tipo de rumor se extendiera sobre él! 

—Ay, no lo pienses demasiado, solo te estoy dando los dividendos de las acciones que te mereces. Eso es todo, no pretendo darte más que eso. No lo compliques. —Samuel frunció el ceño ligeramente. Sabía que Natalia había rechazado su dinero de repente por Kevin. ¡No quería a Kevin atrapado en un molino de rumores! Pero Samuel realmente no tenía otra intención. Todo el dinero que le dio a su hermana fueron los dividendos de las acciones de la compañía que tenía a su nombre. No quería avergonzar a Kevin y reprimir su orgullo en absoluto. 

—Pero tú te encargas de la compañía. Yo nunca he hecho un esfuerzo por hacer algo y ahora estoy recibiendo las ganancias. ¿Seguro que está bien? —Natalia entendió que no era fácil administrar bien una empresa, costaría mucho esfuerzo convertirla en una empresa más grande. Así que se sintió un poco avergonzada de aceptar los dividendos. 

—¿O que? ¿Quieres ir a trabajar allí? —Los ojos de Samuel se oscurecieron. Desde entonces, ella lo había considerado como un extraño y, ahora, se había vuelto tan cortés con él. Como decía un proverbio. —Una hija casada es como el agua derramada —¿era este el caso? Era por eso que ahora le estaba importando este tipo de cosas y se volvió más cautelosa, menos dispuesta a aceptar su dinero. Ella nunca fue una extraña para él, antes de casarse con Kevin. 

—¡De ninguna manera! Ya me conoces, podría ser buena en algo como el diseño de moda, pero cuando me enfrento a esos números, no puedo pensar con claridad. ¡Casi siempre son rompecabezas para mí! ¡Así que vamos, dame un respiro si no quieres que destruya la compañía! Soy artista, no estoy hecha para trabajar en una oficina de 9 a 17. 

Natalia estaba tratando de encontrar una manera de librarse de ese tipo de responsabilidades. Si hubiera estado interesada en dirigir una empresa, no habría elegido el diseño de moda como su especialidad. Así que sacudió la cabeza de inmediato para rechazar la oferta de su hermano. 

—Muy bien, entonces no te comportes extraña conmigo después. ¡Vámonos! te acompañaré arriba. —Antes de terminar de hablar, Samuel abrió la puerta y salió sin esperar a que Natalia respondiera. Se paró junto a la puerta y esperá a que saliera. 

—Hermano, puedo subir las escaleras sola. ¡Será mejor que vayas a hablar con Belén! Solo estábamos charlando en ese momento. Nadie se va a divorciar, no le prestes atención a Daniel. —Ella estaba preocupada por Belén. Siendo también una mujer casada, si su esposo la dejara sola y se fuera con otra mujer, aunque esa mujer sea su cuñada, ¡debía sentirse un poco triste y enojada! 

—Entiendo. —Samuel se rio de sí mismo. Sabía que debía ir a cuidar a su esposa. Sin embargo, optó por no hablar con ella intencionalmente. Recientemente, se sintió frustrado y nunca antes se había sentido así. No podía entender por qué Belén se estaba volviendo tan conflictiva últimamente, la sintió tan cerca y a la vez tan lejos de él. No le gustaba este tipo de sentimiento, ya que lo hacía sentir terrible, como si un gato rasguñara su corazón con sus afiladas uñas. 

 

 



 

 

 


Capítulo 496 ¿Te arrepientes?  (Segunda parte)


—¿Lo entiendes? Entonces, ¿por qué te enojaste con ella? Cuando un hombre se comporta como niño y hace una tormenta en un vaso de agua, ¡se vuelve más difícil de comprender que una mujer! ¡Esto es muy cierto! —sentenció Natalia mientras negaba con la cabeza, pues no podía comprender ese tipo de pensamientos. De pronto sintió curiosidad acerca de Kevin, quien parecía ser bastante maduro y serio. O, ¿a veces él también actuaría de manera infantil como lo había hecho su hermano? Hizo una pausa por un instante y se preguntó por qué había pensado en Kevin. Se decía que entre más inalcanzable se vuelve algo o alguien, más interés desarrollamos en ellos. ¿Será eso cierto? 

—Mi querida, ¿cuándo me viste enojado con ella? Simplemente no quiero estar cerca de ella. ¿Acaso es eso también un error? —Dicho lo anterior Samuel comenzó a caminar hacia el edificio donde vivía Natalia. Su hermana no tuvo más remedio que seguirlo. Un hombre normalmente caminaba más rápido que una mujer, así que Natalia se quedó un poco atrás y logró alcanzarlo cuando el ascensor había llegado. 

—El hecho es que lo que hiciste no es normal. ¡Estás actuando de forma extraña, y la dejaste allí confundida y dolida! ¿Es eso lo que quieres? ¿No temes que Belén pueda pensar mal de ti? —dijo Natalia cuando lo alcanzó. Se apoyó en él jadeando un poco. Sentía que su corazón latía violentamente y lo atribuyó a su falta de ejercicio. Después decidió que a partir de la próxima semana, iría de senderismo, o haría algo de ejercicio en el gimnasio. De otra forma seguiría fatigándose muy fácilmente. 

—¿Qué? ¿Ya te cansaste? No has hecho nada de ejercicio recientemente, ¿verdad? —Samuel extendió el brazo para que se apoyara y que pudiera recuperar el aliento. Natalia era débil físicamente; de bebé solía enfermarse constantemente. Samuel conocía perfectamente la condición de su hermana, pues había pasado años entrenándola para que estuviera en forma y guiando su nutrición para que pudiera fortalecerse. Afortunadamente Natalia había conseguido estar mucho más sana que de pequeña. Samuel no quería que su hermana se lastimara de nuevo. 

—Estoy bien. Solo necesito recuperar bien el aliento, el aire es demasiado seco en otoño. Y sí, tienes razón, no he ido al gimnasio por algún tiempo, quizás eso también tenga algo que ver. Volveré a hacer ejercicio pronto, no te preocupes por mí. ¡Será mejor que te concentres en Belén!. 

Después de u—. ring —el ascensor se detuvo en el piso donde se encontraba su apartamento. Natalia salió primero, se dirigió hacia la puerta, sacó la llave de su pequeño bolso y la metió en la cerradura, tecleó la contraseña y abrió la puerta. 

—Natalia, ¿crees que soy el tipo de hombre que se sometería tan fácilmente a una mujer? —Samuel se sentía como un extraño en el apartamento de su hermana, así que caminaba detrás de ella. Solamente una vez la había visitado ahí, sin embargo en aquella ocasión, él no estaba muy contento porque ella se había casado con Kevin, por lo que no había tenido oportunidad de apreciar su casa detalladamente. En esta segunda visita pudo darse cuenta de que a pesar de que su cuñado era un soldado, el apartamento estaba decorado con muy buen gusto. ¡Lo había subestimado al respecto! 

—Bien, no estaba totalmente segura antes. Pero ahora puedo asegurarlo; ¡amas a Belén con todo tu corazón! Sé que has estado ocultando tus sentimientos debido a tu arrogancia. Después de tantos años, ¿sigues pensando en esa mujer? —preguntó Natalia mientras le servía un vaso de agua y lo miraba con el ceño fruncido. A ella no le caía bien Rachel, pero Samuel había salido con ella antes de conocer a Belén. De tal forma que Natalia había decidido no hacer ningún comentario sobre su relación en ese entonces. Lo único que hacía era evitar hablar mucho con ella. 

—¿Quién? Tú eres la única mujer en mi corazón, no hay nadie más. —A Samuel le disgustaba mucho que mencionara a Rachel, ya que gracias a ella, algo muy desagradable había sucedido entre él y Belén. Y como consecuencia Belén había decidido posponer su ceremonia de boda. Estaba totalmente seguro de que sus sentimientos por Rachel se habían esfumado e incluso el simple hecho de pensar en ella lo aburría. 

—Eso es algo totalmente diferente, ¿de acuerdo? Yo soy tu hermana. Hermana y novia son cosas muy diferentes, así que no trates de usarme como escudo. ¡Eso simplemente no está bien! —dijo Natalia enojada, dirigiéndole una mirada de fastidio a su hermano. Parecía que el señor Frío había aprendido el arte del engaño de Edward. ¡Dios los hace y ellos se juntan! 

—De acuerdo. Cuídate. Mejor me voy. Me llevaré tu auto y le pediré al chófer que te lo regrese mañana —dijo Samuel, mientras se reía de sí mismo. Por supuesto que sabía que una hermana y una novia eran personas totalmente diferentes. Sin embargo, él también había dicho la verdad; se había dedicado a Natalia todos esos años y no había tenido tiempo de pensar en otras mujeres. Incluso cuando salía con Rachel, todo había sido como un espejismo y no permaneció durante mucho tiempo en su corazón. 

—¡Sí! Conduce con cuidado. No olvides lo que dije, explícale todo a Belén muy detalladamente. —Natalia no pretendía entretenerlo en su casa por mucho tiempo. Conocía perfectamente al señor Frío; aunque siempre demostraba no estar interesado en alguien, ¡su corazón ya le pertenecía a Belén! Y sólo fingía indiferencia frente a ella. 

—¡Sí, claro! ¿Qué pasa? ¿No actúes como si fueras mi secretaria? Recuerda cerrar la puerta con llave. —Samuel estaba ansioso por irse, tan pronto como terminara de hablar con su hermana. Intentó llamar a Belén pero no la pudo contactar pues su teléfono sonaba ocupado. Todo indicaba que su hermana tenía razón, Belén estaba enojada con él y por eso no contestaba. 

¡Samuel se enojó también! Lanzó el teléfono al asiento del pasajero tan pronto como entró al auto, lo arrancó y condujo hacia la casa de los Leng. En el camino llegó a la conclusión de que si Belén no le quería contestar el teléfono, entonces probablemente también se negaría a charlar con él en persona. Por lo tanto, lo mejor que podía hacer era calmarse y dejar que ella hiciera lo mismo. Tal vez al siguiente día estarían lo suficientemente calmados para arreglar sus diferencias, una vez que lo hubieran consultado con la almohada. 

Por otro lado, Rocío era una estratega maestra, el tipo de mujer que resolvía cualquier situación tan pronto como surgieran desacuerdos. Así que inmediatamente después de terminar su trabajo regresó a su habitación. Suspiró al ver a su esposo dormido, realmente parecía estar enojado con ella, ya que no la había esperado despierto como solía hacerlo. 

Rocío caminó con cuidado hacia él, para evitar hacer ruido y le dio un suave beso en la frente, luego se dio la vuelta y se dirigió al baño. Ella tenía diferentes hábitos de vida que Edward; a ella no le gustaba tomar una ducha tan pronto como llegaba a casa. Por lo general, tomaba una ducha caliente después de terminar su trabajo y antes de irse a dormir. De esa manera podía relajarse y sentirse completamente aliviada después de un largo día y dormir profundamente. 

 

 


Capítulo 497 El ladrón que dice ser robado.


Edward abrió los ojos en el momento en que Rocío se daba la vuelta, pero se mantuvo en silencio, tan solo acariciando el lugar donde le había besado. Una dulce sonrisa se deslizaba por su rostro. La verdad era que sin ella no podría dormir bien, por más cansado que estuviera. Así que solo estaba fingiendo que dormía cuando de pronto escuchó el sonido de la puerta abriéndose. No quería que su esposa supiera que se había mantenido despierto esperándola por si acaso olvidaba que él estaba por ahí. Eso haría que fuera una sorpresa más linda. 

Por otro lado, ella no tenía idea de que su esposo tenía esos pensamientos. Luego de bañarse, se metió en la cama para acurrucarse en los brazos de su marido como de costumbre. Había pasado mucho tiempo desde que había podido disfrutar tan despreocupadamente de esos abrazos. Después de todo, antes de que él se recuperara, estaba preocupada por su condición médica o por que fuera vista por el personal del hospital. Pero esta noche podría disfrutar de sus abrazos sin ninguna preocupación. 

Deslizó la mano para poder acariciar su hermoso rostro. Después comenzó a alisar sus abundantes cejas. Su movimiento era tan suave y cariñoso. Se preguntaba por qué Edward estaba tan inquieto. ¿Era por causa suya? 

Honestamente, incluso en ese momento y amándose de tal forma, aún le costaba trabajo entenderlo. Era como un incitante enigma, que la hacía constantemente pensar sobre todas las formas posibles en que podría entrar en su mundo. Desde luego, no en el mundo real, sino en el de sus pensamientos, o incluso en su alma. Quería conocerlo, sus pensamientos, su corazón, quería conocer todo de él. 

Pero eso era pura fantasía, tan solo un sueño lejano. Aunque seguramente ya estaba completamente feliz, pues Edward ya se encontraba a su lado. Y podría acurrucarse en sus brazos con tan solo extender una mano. Sus abrazos eran tan cálidos, que siempre le aceleraban el corazón. 

Pero justo en ese tierno momento, Edward se dio la vuelta dándole la espalda a Rocío, con lo que pareció ser un movimiento casual. Eso la envió de la cima de la felicidad al valle de la amargura. Ofendida, se mordió el labio, para luego darle también la espalda. Permanecieron así hasta la mañana siguiente. Podía intuir que Edward estaba enfadado con ella, pero a juzgar por cómo se habían dado las cosas anoche, no podía hacer mucho al respecto Simplemente esperarían a ver quién perdía la calma y cedería primero. 

Demasiado molesta como para tomar el desayuno, se fue a la base del ejército temprano por la mañana. Sin embargo, tampoco habría tranquilidad en la base. Al salir de su auto, se encontró de frente con Hank, con los puños en guardia y listo para pelear. Rocío se alistó tan bien como pudo, pero aun así recibió un golpe. El doloroso ataque le hizo fruncir el ceño. 

—Hank, ¿en serio? ¿Quieres pelear conmigo? —Le gritó para luego esquivarlo, su mirada era tan fría. Estaba molesta y furiosa porque Edward la había ignorado anoche. Le encantaría desquitarse con alguien en ese momento. Pero no esperaba encontrar un saco de boxeo humano tan pronto. 

—Déjate de tonterías. Hoy veremos quién es el mejor. —Hank arremetió en su contra despiadadamente, como una bestia salvaje. La crueldad del hombre no le dejaba más remedio que deshacerse de su maletín, dejándolo con Marco, quien al ver la situación se apresuró para alcanzarla y sostener los importantes documentos. La Coronel se puso en guardia. 

—¿Por qué haces esto? No hice nada que despierte tus celos últimamente —preguntaba Rocío, bloqueándole primero el puñetazo con la mano, para luego tirarlo al suelo con un movimiento de su pierna. Su movimiento fue rápido y limpio. 

—Ja, que zorra tan astuta —replicaba Hank. Siempre había pensado que la Coronel era una persona flexible, aun así, esa mañana pasó por un arbitraje que terminó en un descenso de grado. Ahora resultaba que era solo una mujerzuela astuta que apuñalaba a otros por la espalda. Ni siquiera habría sabido que había sido ella quién conspiró en contra suya, de no ser porque se apresuró con el comandante y vio el video. 

—¿Estás diciendo que soy astuta? ¿No crees que te estás pasando? —Rocío fruncía el ceño, pero aun así no bajó su ritmo. Lo esquivaba, se arremolinaba y atacaba, todos sus movimientos eran potentes y decisivos. 

—Estoy hablando de ti. Como siempre lo dije, tan solo eres una perra que utiliza sus encantos para subir de posición en la milicia. Eres la oveja negra de nuestro ejército. —Hank era consciente de que, cuando su conspiración contra Rocío saliera a la luz, sería castigado y descendido. Sin embargo, nunca pensó que lo dejarían de nuevo como teniente. Eso significaba que, sin más, sus años de arduo trabajo habían sido en vano. No había manera de que simplemente dejara pasar ese trago amargo sin protestar. 

—Hank, en vez de empezar con todo esto, ¿por qué no simplemente presentas tu evidencia? ¿Cuándo le he traído deshonra a la milicia? —Rocío inclinó la cabeza para evitar el ataque despiadado de Hank. Con una patada, ella lo tiró al suelo. 

—¿Cuándo? Todo el mundo sabe cuándo. —La caída solo enfureció a Hank aún más, pues se sintió avergonzado, siendo derribado por ella ante tantos de sus compañeros soldados. Así que se levantó de inmediato, comenzando a golpear sus puntos más débiles. 

—¿Que todo el mundo lo sabe? Creo que todo eso te lo has sacado de la manga. Deja de inventarte excusas para embaucarme. Continúa, y no me haré responsable por lo que te pueda suceder. —Rocío estaba enojada por sus repentinos ataques e insultos, pero nunca pensó herirlo realmente. Solo se defendía para mantenerse a salvo. Sin embargo, lo que obtuvo a cambio no fue una tregua, sino puñetazos y patadas aún más duras. Siendo ese el caso, no tenía por qué ser tan suave con él. Así que le demostró sus verdaderas habilidades, moviéndose rápidamente para poder aplicarle una llave. Fácilmente sometió a Hank, quien no podía moverse sin causarse un dolor insoportable. 

—Bravo... —los soldados en el lugar súbitamente aplaudían y vitoreaban. Una vez cada mil años se podía ver a dos oficiales militares pelear entre sí. Y era aún más raro tener a la Coronel en la pelea. 

—¿Podrías jurar que no tienes nada que ver con mi descenso esta vez? —Hank dejó de pelear y preguntó con amargura. No querría avergonzarse de nuevo frente a la multitud. 

—Váyanse. Vuelvan a sus puestos —ordenó Rocío, mientras se acomodaba su uniforme. Miró a la multitud fríamente. Inmediatamente, todos los soldados se dispersaron por temor a los duros castigos de su superior, ninguno de ellos sentía la necesidad de tener que hacer 200 flexiones. 

Después de despejar el sitio, volvió a remarcar su frialdad, se volvió hacia él y le dijo: —Hank, tú eres el ladrón que dice ser robado. Tú fuiste quien me apuñaló primero por la espalda. 

—Entonces admites que fuiste tú la que envió el video al comandante. —Apretó el puño y la miró como si quisiera hacerla pedazos. Pero no mencionó sus trucos sucios contra Rocío en absoluto. 

—Si digo que no fui yo, ¿me creerías? —De hecho, no habría sabido nada sobre ese video si el comandante no la hubiera llamado ese día. Por eso podía decirle con toda seguridad que no había sido ella quien envió el video. Pero había sido Edward. Así que ella no era completamente inocente en todo esto. 

—¿Piensas que te voy a creer? De ninguna manera. Yo no nací ayer. El video fue tomado en la fiesta del FX International Group. Incluso si tú no fuiste quién lo grabó, debe ser alguien relacionado contigo. ¿O quién estaría tan aburrido como para filmar algo completamente innecesario para sí mismo? —Hank respondía mientras se sacudía la ropa. No creía eso de que no sabía de dónde había salido el video. 

—Hank, recuerdo haberte preguntado si conoces a Paula. Y dijiste que no la conocías. —Rocío suspiró. Si no fuera por el video, ella hubiera salido perjudicada e incapaz de obtener justicia. ¿Cómo era que Hank, quien había tramado todo esto, tenía siquiera el derecho de estar allí parado discutiendo con ella? Era tan descarado. 

—¿Ya entregaste el video en ese entonces? Y actuaste como si no supieras nada, cuestionándome. De hecho estás planeando algo. 

Ese era el verdadero Hank, terriblemente arrogante y egoísta. Embaucaba a los demás, pero nunca admitía sus errores. Actuaba como si todas las cosas malas que le habían sucedido hubiesen sido culpa de otros, pero pensaba que estaba bien si sacaba partido al lastimar a otros. 

—Haz lo que quieras. No me importa lo que pienses. No negaré lo que hago, pero tampoco me acusarán de cosas que no hice. Sí, la fuente del video tiene algo que ver conmigo. Pero no estoy involucrada en esto. Entonces, si deseas averiguar quién lo envió, ve a FX International Group. Seguro que ahí te darán una respuesta satisfactoria —dijo Rocío con tono burlón. Sabía que Hank no se atrevería a provocar la ira de Edward. Con eso solo lograría que Edward se enfadara aún más, entonces el descenso sería como un ligero castigo en comparación con lo que él le haría. 

—Coronel Ouyang, ahora está exhibiendo tu posición. Estás tan orgullosa de ser la esposa del presidente de FX International Group. —Él nunca cambiaría. Podía tergiversar cualquier cosa. Era realmente bueno en distorsionar lo que alguien quería decir. 

—No creo que tenga nada que exhibir como la esposa del presidente. Lo único que me enorgullece es mi uniforme militar. Así que... Parece que hay algo más que a ti te hace sentir orgulloso. ¿Te importa decirnos de qué? 

Rocío cerró ligeramente los ojos con desprecio. Después de todo, no era tan placentero pararse allí y discutir con él tan temprano. En consecuencia, su tono se volvía más insensible y agresivo. Su mirada era sumamente distante e impaciente. Hank debía elegir sus siguientes palabras con mucho cuidado. 

 

 


Capítulo 498 Descendido a un teniente.


—Bah, todo el mundo sabe poner excusas. Si pudieras conseguir un ascenso por tu propio trabajo, ¿por qué Edward cortejaría a los jefes militares? Debe haber sido para la próxima ronda de evaluación. Se rumorea que la Coronel Ouyang tiene una gran oportunidad de ascender, pero el problema es lo que has dado por este ascenso. 

Hank cuestionó y se echó a reír a carcajadas. Miró a Rocío con desprecio como si ella hubiera movido alguna fichas para ser ascendida esta vez. Creía que había un motivo oculto detrás de invitar a los jefes militares a la fiesta de aniversario de FX International Group. Él pensó que estaba planeado ganar el favor de los líderes del ejército. 

—Pareces estar obsesionado con mis asuntos, debes saber mucho sobre mí. No hay necesidad de que me preguntes más. 

Rocío se burló y se dio la vuelta. Parecía que no era capaz de persuadir a ciertas personas de que la habían ascendido simplemente por su excelente desempeño. Según Hank, ella había ascendido en su carrera militar solo por sus conexiones. No importaba lo mucho que ella le explicaba, Hank insistió en lo que pensaba. Por eso, decidió no perder más tiempo dándole explicaciones. 

—No soy solo yo, todos los oficiales militares en la base del ejército tienen la misma opinión. Es muy poco probable que una mujer joven como tú pueda ascender a un rango tan alto. Estoy seguro de que ha habido un montón de negocios sucios tras bambalinas. —Hank no la dejó ir, la siguió de cerca y continuó insultándola. 

—Si tienen un problema con mi ascenso, deberían informar a los superiores, en lugar de enviarte como su representante para molestarme. Yo no tomo las decisiones y en cuanto a lo que tú llamas negocios sucios, especulas solo porque soy mujer. Según tú, ¿las mujeres no pueden tener ningún logro sin una relación inapropiada? Suenas bastante machista. 

Rocío odiaba esas competencias sucias. Ella no había hecho nada y, aun así, estaba siendo arrastrada a todas estas disputas. 'En su opinión, ¿soy realmente tan odiosa? ¿O simplemente me consideran una presa fácil que puede ser intimidada por cualquiera? ¿No podrían dejar pasar un día sin difamarme?', pensó Rocío, condenándolos profundamente. 

—En efecto, señor Hank, ¿por qué siempre molestas a nuestra coronel? Si siente que está sucediendo algo ilógico, debe discutirlo con los comandantes. Nuestra coronel no tiene nada que decir por los ascensos —replicó Marco. Estaba harto de las insistentes provocaciones de Hank. Si no hubiera sido porque Rocío era una persona amable, ella o cualquier otro oficial en su puesto ya lo habrían golpeado o, incluso, expulsado del ejército. Un oficial con el rango de Hank no debía desafiar a los oficiales de mayor rango. 

—¿Quién eres tú para interrumpir nuestra conversación?, no eres más que un sargento. Coronel Ouyang, usted parece ser demasiado tolerante con su subordinado —dijo Hank mientras miraba fríamente a Marco. No podía desquitarse con Rocío porque ella tenía un rango más alto, pero tampoco permitiría que un sargento lo regañara. 

—Marco, ve a terminar una serie completa de ejercicios militares básicos. Es tu castigo por interrumpir, ¿estás bien con eso? —Con el ceño fruncido, Rocío se detuvo y ordenó. 'Marco debería haber sabido que no debe meterse con Hank, pues este solo estaba buscando excusas para calumniarme. Ahora Marco se convirtió en la víctima', pensó Rocío para sí misma. 

—Sí, coronel, voy en camino. —Marco la saludó y le pasó el maletín. Luego corrió hacia el campo de entrenamiento. A primera vista, parecía tranquilo y sereno, pero en el fondo ya había maldecido a Hank miles de veces. 'Hank es tan malo y malvado que intentó humillar a Rocío con mi interrupción, pero resulta que soy yo el culpable. Mi descuido me trajo problemas'. 

—Hank, ¿estás satisfecho con este castigo? —preguntó Rocío, quien tomó la iniciativa de castigar a Marco, porque si el despreciable de Hank lo hubiera hecho primero, le habría dado un castigo más severo. 

—Él es tu ayudante, puedes darle cualquier castigo que creas conveniente. Aunque una serie de ejercicios militares ¿no te parece demasiado? Después de todo, lo que Marco dijo fue solo para defenderte. 

Hank se rio malvadamente. Fingió ser considerado con Marco, pero en el fondo estaba muy molesto por la rápida respuesta de Rocío. Le dio el castigo incluso antes de que él pudiera hablar. Lo que estaba hecho, hecho estaba. No podía revelar su descontento hacia su orden sin importar lo loco que estuviera. 

—Se lo merecía por ofender a un oficial de mayor rango, las reglas son los pilares de nuestra sociedad, después de todo. —Rocío se burló mientras pensaba, '¿Demasiado? Sería peor si tú fueras el que diera el castigo'. 

—Su declaración Coronel Ouyang, ¿implica indirectamente que no tengo noción de superioridad? —El tono de Hank se volvió frío, sintió que las palabras de Rocío estaban dirigidas a él. 

—Cree lo que quieras, si no hay nada más que decir, debería volver al trabajo ahora. —Rocío se detuvo en su oficina sin ninguna intención de invitarlo a entrar. 

—¿No crees que deberías darme una explicación? ¿O una solución? —Hank dijo, dejando claro que no dejaría pasar el asunto de ese video y su descenso. Le pidió a Rocío que le diera una solución, aunque su actitud no tenía ni un poco de humildad. Actuó como si mereciera un plan de conciliación. Por desgracia, nadie se llevaría bien con un hombre así. 

—Hank, ¿no crees que tu petición carece de razón? Como he dicho una y mil veces: ¡yo no soy la encargada! Entonces, si tienes un problema con tu descenso, ve con tus superiores. No pierdas tu tiempo conmigo. 

Rocío se quedó estupefacta, no sabía qué parte de sus palabras no entendía Hank. ¿Por qué la molestaba insistentemente por una solución? ¿Eran sus palabras tan difíciles de entender? 

—Ese video lo entregó Edward, ¿verdad? Si le pides que le diga a los comandantes que falsificó y creó el video, entonces no seré descendido —dijo Hank. Era tan arrogante que propuso una demanda tan poco razonable. 

—Entonces, ¿por qué falsificaría un video para echarte la culpa? Hank, no te hice nada incluso cuando me difamaste, por tuve en cuenta que estamos en el mismo ejército, pero no hay forma de que cuestione la integridad de mi esposo. Si el video realmente es falso, diría la verdad. Pero sabes que no lo es. 

El tono de Rocío se volvió áspero y su rostro se volvió más frígido. Ella no haría nada para lastimar a Edward aunque fuera por sus propios intereses. Ciertamente, no permitiría que Hank acusara a su esposo de mentiroso. 

—Pero no perderías nada al intentarlo, me han relegado a teniente. Como oficial del ejército, seguramente comprendes la pérdida consecuente que sería para mí. Edward solo necesita decir que el video es falso, de esa manera podré mantener mi rango. Unas pocas palabras pueden salvar mi carrera. 

Para Hank, la dignidad de los demás no valía nada, solo le importaba su propia reputación. Por eso dijo eso, sin interesarle la integridad de los demás. 

—Así que según tú, ¿Edward debería ser acusado de mentiroso? Déjate de tonterías. ¿Me estás pidiendo que rebaje su noble estatus por ti? De ninguna manera. Así que deja de construir castillos en el aire. Además, ¿no dices siempre que me ascendieron usando conexiones? Así que, ciertamente, no comprendo la pérdida que significa el descenso para ti —replicó Rocío. Ella creía que para tratar con un hombre molesto como Hank, era mejor responderle con sus propias palabras. En cuanto a Edward, era seguro que nunca lo relegaría por Hank, ni siquiera sucumbiría ante los comandantes. 

—Coronel Ouyang, ¿así que te quedarás quieta y verás cómo me hundo? —La cara de Hank se puso pálida. Sí, él siempre trató de rebajarla todo el tiempo con estos chismes de conexiones y ella afirmó constantemente que había escalado por su propio esfuerzo. Ahora, ¿ella estaba reconociendo el uso de conexiones? 

—Hank, ¿qué esperas que haga la Coronel Ouyang? —Kevin se acercó, luciendo bastante cansado. Era evidente que acababa de regresar de fuera. 

—Mayor General Gu, esto no tiene nada que ver con usted. —Hank temía a Kevin por su alto rango, pero también le molestaba que defendiera a Rocío, especialmente en este momento. 

—Por supuesto que es de mi incumbencia. Como tu superior, se supone que debo ayudarte a resolver tus disputas. No quieres ser acusado de violar la disciplina militar, ¿eh? —Kevin supuso que sus disputas surgieron de la sanción concerniente a Hank. El trabajo del ejército fue bastante eficiente. 

—No, no me gustaría que me acusaran de eso. —Hank no se atrevió a meterse con Kevin. Después de todo, tenía la intención de pasar el resto de su vida en el ejército y Kevin estaba en un rango mucho más alto que él. 

—Entonces deberías irte y volver a tu trabajo, ¡Rápido! —Kevin rara vez se daba aires como oficial superior, pero no le gustaba nada Hank, y no tenía la intención de ser educado con él. 

—Yo... —Hank habría continuado pero se detuvo cuando vio la fría mirada de Kevin. A fin de cuentas, el Mayor General era mucho más difícil de tratar. Rocío podía parecer distante, pero era una mujer, por lo que no importaba lo fría que pareciera, nunca sería tan cruel. Kevin era diferente, podía ser fácil de tratar, pero si se metiera con él, tendría que enfrentar terribles consecuencias. 

—Gracias por salvarme de los problemas, ¿acabas de volver de la base de la ciudad H? Viendo la hora que llegas, debiste haber viajado de noche —preguntó Rocío después de que Hank estaba fuera de su vista. 

—Sí, regresé tan pronto como terminé la inspección. Últimamente, la base del ejército puede no ser demasiado fácil para ti. Cuidado con las posibles trampas puestas por otros, especialmente las retorcidas de Hank —dijo Kevin. Sabía que Rocío era más buena de lo que aparentaba su aspecto dura. Podía actuar fría y distante, pero en el fondo era amable y dulce. No soportaría las provocaciones de Hank, una y otra vez. 

—Sobreviviré. Cada año antes de la ceremonia de evaluación, hay algunos 'incidentes' inevitables. Lo sobrevivo todos los años, no te preocupes por mí. Te ves bastante cansado, deberías ir a casa primero y descansar un poco. 

Rocío no ignoró a Kevin solo porque sentía algo por ella. Creía en su integridad y jamás pensó que él se excedería. 

 

 


Capítulo 499 ¡Qué cínico!


—Está bien. Iré a casa a bañarme. ¿Qué hizo Marco? Lo vi solo en el campo de entrenamiento, retorciéndose a través del alambre de púas de 300 metros. 

Por experiencias previas, Kevin pudo deducir que algo malo estaba sucediendo. Si Marco estaba haciendo el entrenamiento físico solo, significaba que había cometido un error imperdonable, y Rocío tuvo que castigarlo. ¿Qué error habrá cometido esa vez? 

—Lo tiene bien merecido. Es de todos sabido que Hank es un experto saliéndose con la suya, sin embargo en esta ocasión infringió las reglas. Así que él se lo buscó. —Rocío sabía que Marco tenía razón, y entendía que no quería contradecir a Hank, pero Hank no pensaba lo mismo. 

—¡No importa! Él ha estado desocupado durante mucho tiempo y necesita algo de ejercicio ya que sus habilidades podrían no ser tan buenas como antes. ¿Cuál es su castigo esta vez? 

Kevin tenía curiosidad acerca de cuál había sido el castigo que Marco había recibido. Rocío solía castigarlo de diferentes maneras, por lo que él quería saber más al respecto. 

—Una serie completa de entrenamiento físico rutinario. ¿Te parece que estoy siendo demasiado cruel? —Rocío abrió la puerta y entró a su oficina, Kevin entró después de ella. Rocío no le había dado la respuesta que él esperaba. 

—¡Guau, es un castigo muy estricto! Va a quedar agotado —dijo Kevin mientras se sentaba tranquilamente en el sofá, como si estuviera en su propia oficina. 

—Si no lo castigo, ¿crees que Hank lo dejaría en paz? Te prepararé un poco de té —dijo Rocío mientras se daba la media vuelta, frunciendo el ceño. 

—No te molestes. Ya me voy. Apuesto a que tienes mucho trabajo. No te quitaré más el tiempo. Por cierto, ¿ya está mejor el señor Mu? —preguntó Kevin esbozando una leve sonrisa y cruzando las piernas casual y cómodamente. 

—Sí, se ha recuperado bastante bien. Lo dieron de alta ayer por la tarde. Gracias por preguntar —contestó Rocío sonriente, mientras le entregaba una taza de agua tibia. Se puso muy alegre cuando Kevin mencionó a Edward. 

—Me da gusto saber que fue dado de alta tan pronto. ¡Debe ser un hombre muy fuerte! —contestó Kevin y tomó un sorbo de agua. Al principio detestaba aquellos pequeños gestos de Rocío que revelaban sus sentimientos por Edward, pero con el tiempo había logrado acostumbrase. 

—En efecto, su recuperación rebasó mis expectativas. —Rocío también estaba sorprendida ya que cualquier paciente que se hubiera sometido a un procedimiento de toracotomía no podría haber sido dado de alta tan rápidamente, sin embargo Edward había dejado el hospital según lo autorizado por Pol. Rocío no cuestionó dicha decisión ya que ir al hospital todos los días le había resultado agotador. 

—Esa es una excelente noticia. Bueno, me voy a casa. Sigue con tu trabajo —dijo Kevin mientras colocaba la taza en la mesa de té y se ponía de pie. 

—De acuerdo. Deberías tomarte un descanso antes de regresar a trabajar, no te vayas a enfermar. —Después de que su esposo se había lesionado, Rocío comenzó a preocuparse más por las personas que la rodeaban. 

—Estaré bien. No te preocupes. —Kevin salió de la oficina esbozando una sonrisa de satisfacción. Sabía que no podía enamorarse de Rocío, pero disfrutaba mucho de sus esporádicas atenciones. Y también sabía que no estaba en condición de exigir mucho. Realmente apreciaba esas pequeñas oportunidades que tenía para llevarse bien con ella. 

Rocío se mordió los labios pues a partir de que descubrió el amor que Kevin sentía por ella, comenzó a sentirse apenada. No importaba el tipo de sentimientos que él tuviera hacía ella, Rocío definitivamente no podría corresponderle. Ella era una mujer fiel, por lo que no podía amar a ningún otro hombre que no fuera su esposo. 

Para ese entonces, Edward ya había comenzado a trabajar en su primer plan después de salir del hospital. Vestido con ropa casual, fue donde se encontraba Lucas. Él siempre se veía muy guapo sin importar lo que usara; toda la ropa le quedaba perfectamente, dándole un aspecto de elegancia. 

—Señor Mu, ¿va a salir? —Lucas preguntó. Edward había sido dado de alta el día anterior, y ya lucía radiante y animado como si no hubiera estado hospitalizado. 

—¡Así es! ¿Recuerdas que ayer me dijiste que Yasmina iría al Tender Whispers? ¡Pues vamos a verla! —dijo Edward con una sonrisa malvada. Ese plan logró ahuyentar la depresión que lo había invadido la noche anterior. Después de escuchar la grabación, le pidió a Lucas que vigilara los movimientos de Yasmina. Necesitaba conocerla bien para poder derrotarla. 

—Señor Mu, usted apenas se está recuperando —dijo Lucas preocupado. Si le pasaba algo malo a su jefe no sabría qué hacer pues no era médico. 

—¡Relájate! Solo quiero combatir el aburrimiento. Vamos por Natalia. —De pronto Edward pensó: 'Yasmina, has disfrutado de una vida libre de preocupaciones durante mucho tiempo. Es hora de hacerte sufrir, de otra forma arruinarás mi feliz vida'. 

—Está bien señor Mu. —A Lucas también le disgustaba Yasmina, pero no entendía por qué Edward estaba involucrando a Natalia en su plan. Sabía que no debía pedir explicaciones, ya que su jefe debía tener suficientes razones para hacerlo. 

Lucas eligió el Rolls-Royce Silver Ghost para la ocasión; ya que contaba con una aceleración rápida, silenciosa y potente, control inteligente humanizado y era sumamente cómodo, lo cual resultaba ideal para transportar a Edward, quién acababa de salir del hospital. Era un auto que se usaba muy raramente ya que su costo ascendía a los 155 millones. Ese tipo de autos era uno de los favoritos de la familia real. Menos de diez de estos ejemplares se podían encontrar en todo el mundo. 

Los aristócratas que conducían el Silver Ghost sentían como si estuvieran montando al diablo; no había experiencia más excitante que esa. Rolls-Royce mostró al mundo el gusto y el estilo de la realeza. Quizás en el futuro solo se sabría de la existencia de esos vehículos a través de historias, ya que los Rolls-Royce habían sido el producto de una época. Sin la grandeza de la aristocracia Rolls-Royce no hubiera existido. Ellos habían creado a la nobleza, y también habían sido la última generación de nobles. 

El auto de Edward llamaba la atención de todos a su paso. Ese vehículo color plata brillante y su elegancia estaban a la vista de la gente común pero fuera de su alcance. Y sólo muy de vez en cuando podían disfrutar el verlo pasar. 

—Edward, ¿por qué de repente me pediste que fuéramos a almorzar? Todavía es temprano —dijo Natalia con una dulce sonrisa, mientras se subía al auto. Esa pregunta le había estado dando vueltas en la mente, después de que Edward la había llamado. No podía encontrar una razón lógica, así que decidió preguntarle directamente tan pronto como se subió al auto. 

—No es temprano. ¡Es justo el momento adecuado! ¡Así que vámonos! —contestó Edward mientras acariciaba el cabello de Natalia. Le agradaba el vestido que llevaba puesto; estaba seguro de que le sería muy útil en su próximo movimiento para con Yasmina. 

—No desayunaste en la mañana, ¿verdad? ¿Por qué me pediste que me pusiera un vestido palabra de honor? Hace un poco de frío. —Natalia tenía una expresión de asombro pues simplemente no sabía lo que Edward estaba planeando. 

—¿Qué tal ahora?ʺ Edward tomó un abrigo y lo colocó sobre sus hombros. Luego sacó un collar encantador de su bolsillo y lo puso cuidadosamente alrededor de su cuello. 

—¡Edward, este collar es maravilloso! ¿Por qué quieres que me lo ponga? ¿No crees que es un poco anticuado? —preguntó Natalia mientras extendía la mano para sentir el cristal rojo sangre en forma de gota. Era un collar encantador y muy llamativo y se sentía como gotas de sangre. Tembló de miedo y no se atrevió a tocarlo nuevamente. Sin embargo, al traerlo puesto dejó de sentir su textura fría, por el contrario, se fusionaba con la temperatura de su cuerpo, lo que le hizo sentir curiosidad. 

—Ciertamente es anticuado porque es una antigüedad. La dueña era una cortesana imperial del más alto rango en la Dinastía Qing. Y tiene un nombre muy hermoso: las lágrimas de sangre de una bella. A Rocío le gusta mucho. No lo vayas a perder, o se enojará conmigo —dijo Edward con una expresión sombría. La mirada de Rocío lucía obsesionada cada vez que admiraba el collar. Parecía que amaba a ese collar y a Edward por igual. De hecho, él ni siquiera podía estar seguro de a quién preferiría su esposa, si tuviera que elegir entre el collar y él. 

—Si es el favorito de Rocío, ¿por qué quieres que lo use? No me vayas a culpar si se pierde. No estoy dispuesta a asumir tus responsabilidades. 

El collar era hermoso, pero la simple idea de que fuera un objeto funerario hizo que el cabello de Natalia se erizara. Había visto muchas series de televisión sobre viajes en el tiempo donde famosas actrices viajaban al pasado por algunos objetos antiguos o insignias. Natalia se preguntó: '¿Tendré la desgracia de ser transportada a la época de la Dinastía Qing?'. 

—No te puedo prometer nada, primero tengo que salvar mi propio pellejo. Y si algo sucede, no tendré más remedio que convertirte en chivo expiatorio. Pero no te preocupes, Rocío no te hará nada a ti si algo sale mal. Se desquitará conmigo —dijo Edward, en un tono tan descortés como siempre. ¿Cómo pudo atreverse a hacer esos comentarios tan desconsiderados? ¡Si Hank era un descarado, entonces Edward era un cínico! 

—Por favor, quítame el collar. No quiero que Rocío me vaya a perseguir con una pistola. ¡Quedaría sin aliento! Además, no tengo planeado escaparme al extranjero tan pronto. Por favor, ten piedad de mí y no me comprometas. 

Natalia estaba muy asustada, quería quitarse el collar de inmediato. Estaba segura de que Edward le había dado ese collar con un propósito específico. Y no podía evitar temblar al pensar que tendría que correr para salvar su vida, o peor aún, vivir una vida errante si perdía el collar. Antes de que Edward la embarrara en sus líos, tenía que salvar su vida. 

—Natalia, sé que eres una diseñadora de moda excepcional. ¡Y veo que también eres talentosa en la actuación! ¿Por qué no entras a la industria del entretenimiento? La compañía filial de entretenimiento de FX International Group constantemente está en busca nuevos talentos. Nosotros te capacitaríamos y prometo que te haría muy famosa —dijo Edward riendo, mientras la tomaba de la mano. Él sabía que si Natalia se negaba a ayudarlo, no podría continuar su plan. 

—Edward, no te burles de mí. El mundo del entretenimiento es un ambiente degradante. ¿Quieres verme en los titulares de las revistas? Algo como: 'Natalia es novia de un ricachón' o 'Te mostramos las fotos de Natalia desnuda'. Olvidemos este tema, por favor. Además, ¿crees que Samuel se quedaría de brazos cruzados? 

Con una mueca traviesa, Natalia declinó cortésmente la invitación de Edward. Ella realmente disfrutaba su vida tal y como era y no quería sumergirse en un ambiente nocivo. Además, no le hacía falta dinero, por lo que no tenía que llegar a esos extremos para conseguirlo. Solamente estaba posando con el collar, que por cierto ya no se quería quitar. 

 

 


Capítulo 500 ¿A quién le llamas tía?  (Primera parte)


—Natalia, no olvides quién está dirigiendo el negocio. A no ser que fuera yo quien pretendiera hacerlo, ¿crees que permitiría que aparezcan esas noticias tan desfavorables que mencionas en el periódico? No me subestimes. 

Edward sonreía engreídamente. ¿Creía ella realmente que tales terribles noticias habrían sido realmente descubiertas por los propios reporteros? Sin su permiso, no habrían tenido el valor de sacar a la luz nada. 

—Sí, tienes razón. Quien sea que pretenda perturbar a FX International Group lo pagará con su vida y su carrera. No es de extrañar que Daniel siempre diga que eres un capitalista despiadado, codicioso y que siempre esclaviza a los trabajadores, haciéndolos trabajar hasta desfallecer. 

Entrecerró los ojos y fingió mirarlo con disgusto, como si realmente hiciera desfallecer a sus empleados. 

—Natalia, ¿estás halagándome? ¿O culpándome? ¿Por qué suenas tan extraña? ¿O realmente crees lo que Daniel dice sobre mí? Ya sabes cómo es él, le gusta exagerar las cosas. —Edward se recostó en su asiento como una bestia perezosa que estaba por ir tras su presa. Había una suave sonrisa en su hermoso rostro, que se asemejaba al cálido y nebuloso brillo del sol matutino. 

—Por supuesto que te halago. Pero, ¿con quién nos reuniremos? —Natalia era muy inteligente, y rápidamente se dio cuenta de cuáles eran las verdaderas intenciones de Edward al invitarla a salir. Si hubiera sido solamente una simple reunión, no le habría pedido que se vistiera de esa forma. Además, le había pedido que se pusiera ese antiguo collar. 

—Lo averiguarás cuando estemos ahí. No hagas preguntas cuando lleguemos al lugar y tampoco hablemos demasiado, solo sígueme la corriente y haz lo que te diga. —Edward era un hombre fascinante. Todos los movimientos que hacía se veían majestuosos y elegantes. Incluso al extender su mano para pellizcar las mejillas de Natalia, la sonrisa encantadora que mostraba podía quitarle el aliento a cualquiera. 

—¿Por qué me tratas como una tonta? —dijo mientras agitaba suavemente su mano. Cuanto más le decía, más percibía que tendría que actuar como una tonta en esa reunión. Y así fue, no se le permitía preguntar ni decir nada. ¿Sería una tonta a los ojos de todos los demás? 

—¡Jaja! Sí, eres una tontita bastante encantadora. —Edward sonreía gentilmente mientras continuaba pellizcándose la nariz. Le divertía bromear de vez en cuando con ella. 

—Sr. Mu, hemos llegado. —Lucas había estado observando la conversación a través del retrovisor del auto. La escena se veía bastante cálida y armoniosa. No sabía mucho sobre Natalia, pero sí sabía lo mucho que significaba para Edward. Después de la Sra. Mu, ella era probablemente la primera mujer con la que Edward estaba dispuesto a compartir sus verdaderos sentimientos. Ni siquiera su madre tenía la oportunidad de disfrutar ese privilegio. 

—Bien. Natalia, vamos. —Tan pronto terminó de hablar, abrió la puerta y bajó del auto primero. Luego extendió la mano para ayudarla a salir del auto con elegancia. Cuando se dio la vuelta, disponiéndose a entrar al restaurante, Natalia lo detuvo. 

—Edward, espera un momento. Me quitaré el abrigo. —Entonces se quitó el abrigo que él le había pedido que usara. Estaba bien si lo usaba en el auto, pero sentía que era inapropiado entrar al restaurante vestida así. 

—¿No decías que tenías frío? Puedes seguir usándolo. —Contestó frunciendo el ceño. Aunque pensaba que el abrigo podría cubrir el collar y quitarle la atención que quería atraer, sentía que era más importante proteger a Natalia del frío. 

—Oh, Dios mío, ¿no crees que me veo torpe con esto? —Natalia se sentía molesta, por lo que tocó suavemente su frente. Como diseñadora de modas, lo que más despreciaba era ver a la gente arruinar el valor de una prenda de vestir. Para ella era imposible comprometer su estilo. Esto la haría lucir muy poco profesional. 

—No lo creo, eres una mujer casada, ¿a quién le interesaría verte? —A pesar de darle una respuesta ruda, Edward tomó el abrigo de su mano. La temperatura en el auto era fresca, pero ahora que estaban de pie bajo el sol, se sentían muy acalorados. 

—¡Ja! ¿Parezco una mujer casada? ¿No ves que me veo tan joven como una colegiala? —Natalia rebatía intentando alcanzarlo en su paso, mientras sus seductores labios carmesí hacían pucheros. El comentario de Edward la había alterado bastante. 

—Incluso si te comparases con un estudiante de primaria, seguirás siendo una mujer casada, eso nunca cambiará. —Igual que Samuel, Edward tampoco podía entender su repentino matrimonio. Así que ocasionalmente lo mencionaba para burlarse. 

—Sí, soy una mujer casada. Pero, ¿qué te hace pensar que me veo como tal? —Bajó la cabeza para examinar su ropa. Ese vestido era el último grito de la moda. Pensaba que se veía moderna y con estilo. Entonces, ¿por qué Edward hablaría como si realmente luciera mal? 

—Luces como una mujer casada de pies a cabeza. —Replicaba mientras miraba al restaurante con sus fríos ojos azules. Había llegado a una conclusión sin siquiera mirarla. Por lo visto llegaban tarde, porque la mayoría de los mejores asientos ya se encontraban ocupados. Sería óptimo llevar a cabo su plan en un buen lugar. 

—¡Ja! O tienes mal la vista o tienes una mente muy anticuada. —Ambos continuaban discutiendo, sin percatarse de que estaban atrayendo la atención de todos en el restaurante. Edward era guapo y Natalia elegante, sin mencionar el magnífico collar que llevaba en el cuello. Los clientes del restaurante estaban tan fascinados con ese collar que no podían apartar la vista de él. 

—Busquemos una mesa que sea lo suficientemente visible y sentémonos. Entonces podremos tomarnos las cosas con más calma y discutir ese asunto. —Él la condujo a la mesa en el centro del pasillo y cerca de la entrada. Luego se sentó con ella del mismo lado, quedando frente a la entrada. Estaban en un lugar perfectamente visible. Cada vez que un cliente entraba, los notaba enseguida. 

—Edward, ¿no crees que ya eres lo suficientemente llamativo?, ¿por qué quieres que nos sentemos aquí? —decía Natalia mientras hacía para atrás su cuello estirándolo. Se estaba arrepintiendo de haberle devuelto el abrigo, pues los ojos brillantes que la atravesaban desde la multitud casi la derretían con la mirada. Sus atenciones estaban enfocadas en el punto preciso debajo de su cuello. Aunque no era tan escultural, además de que sus pechos y caderas no eran tan atractivos, era una dama elegante con una figura esbelta y alta. La mayoría de personas le miraban el pecho. A pesar de que sabía que estaban intrigados por el collar, no estaba acostumbrada a llamar la atención de esa manera. 

—Esto es exactamente lo que quería que pasara. Solo sé paciente. Te aseguro que veremos un buen espectáculo más tarde. Pero antes de eso, vamos a comer algo. Me temo que no tendremos ganas de comer una vez que el drama comience. —Edward le sonreía juguetonamente. En una ocasión normal, habría ido a una sala privada, en lugar de sentarse allí y ser observados como monos. Pero debido a que venían con un propósito especial, necesitaba mantenerse visible. 
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